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			La bolsa del portátil se le estaba clavando dolorosamente en el hombro. Lucy trató de cambiar de postura, pero el metro iba demasiado abarrotado como para poder mover la bolsa sin que se le cayera el café. El otro brazo lo tenía atrapado por el cuerpo de una mujer impecablemente vestida, que llevaba un inmaculado abrigo color crema... y que en ese momento la estaba fulminando con la mirada. Lucy se disculpó con una sonrisa, enderezó los hombros y cambió el peso de pie para librarse del dolor que le provocaba la cinta que se le hundía en la parte blanda del hombro, pero fue inútil. Cerró los ojos, respiró hondo y trató de pensar en cosas agradables. Ya sólo le quedaban seis paradas. Por suerte, el dolor de los pies la distraía un poco y así no notaba tanto el del hombro. Los zapatos de tacón de los que se había enamorado a primera vista el fin de semana anterior habían resultado ser una tortura para el día a día. Un poco como los hombres con los que había estado saliendo últimamente. Sólo se dio cuenta de que había suspirado en voz alta cuando el hombre que viajaba a su lado le dirigió una mirada perpleja.

			Lucy bostezó. Le había costado muchísimo levantarse de la cama esa mañana, y tener que ir hasta la estación de metro bajo la lluvia no había hecho más que empeorar el bajón del lunes.

			Se había hecho una carrera en las medias al intentar abrir el paraguas, aunque, para ser sinceros, el paraguas había salido peor parado. Como resultado, la media hora que había pasado alisándose el pelo con el secador no había servido de nada. La lluvia mezclada con la laca le daba un aspecto de rata mojada con mechones apelmazados.

			«Porque yo lo valgo», pensó al verse en la ventanilla del metro.

			Se esforzó por volver a pensar cosas buenas. Se había pasado el fin de semana preparando los informes que su jefa, Anna, quería y se los había enviado a última hora del domingo, así que esa mañana lo único que tendría que hacer sería leer la prensa y recortar las cosas importantes. Todos los demás estarían en la reunión matinal. Sabía que le tocaba hacer lo de los recortes porque nadie más quería hacerlo, pero no le importaba. Disfrutaba hojeando periódicos y revistas en busca de noticias que pudieran ser relevantes para el negocio. El rato que le dedicaba a eso le permitía empezar la semana de manera relajada, enterándose de qué se había puesto de moda esa semana; cuál era la última celebrity y qué novedades había en el mundo de la cultura y del estilo para poner luego al día al resto del equipo, aunque todos parecían estar siempre al corriente de todo por alguna especie de ósmosis hipster.

			Lucy se tiró tímidamente de la falda tubo color verde menta, con una atrevida abertura en la parte delantera. Todas las revistas de tendencias afirmaban que esa temporada se llevaban los colores pastel, pero no estaba nada convencida de que esa falda la favoreciera. Pronto lo descubriría. Anna nunca se mordía la lengua sobre esas cosas. Siempre daba su opinión, aunque nadie se la hubiera pedido.

			El vagón dio una sacudida y Lucy se mordió el labio cuando la bolsa volvió a moverse, haciendo que los músculos del hombro se quejaran otra vez. El metro se detuvo en Victoria Station y las puertas se abrieron. La gente que hacía transbordo allí bajó rápidamente y se abrió camino entre los que esperaban en el andén, que estaba igual de abarrotado que el vagón. Durante el breve periodo de tiempo que pasó hasta que el vagón volvió a llenarse, Lucy aprovechó para respirar hondo sin tener que preocuparse por estar invadiendo el espacio personal de nadie. Se cambió la bolsa de brazo rápidamente —éxtasis— y trató de acercarse a uno de los asientos que habían quedado vacíos, pero la señora peripuesta le cerró el paso, aparentemente sin querer. Al tratar ella de pasar igualmente, con el vaso de café bien pegado al pecho, la mujer le dio un codazo que hizo saltar la tapa. La espuma marrón del café con leche salió disparada y fue a caer en la pálida chaqueta del traje de Lucy. Roja como un tomate, se mordió el labio y murmuró unas palabras de disculpa, aunque no se le escapó el detalle de que la otra seguía tan impecable como antes. No le había caído encima ni una gota de café. Tras volver a fulminarla con la mirada, la mujer se apoderó del asiento que Lucy pretendía ocupar.

			Lucy se dirigió hacia el otro único asiento que quedaba libre, pero los pasajeros del andén ya estaban entrando y una mujer menuda que llevaba una chapa que decía «Bebé a bordo» se dirigió al asiento con decisión. Le dirigió a Lucy una mirada de advertencia y ésta se apartó para dejarla sentar. Levantó el brazo para agarrarse a la barra, dejó la bolsa en el suelo, entre las piernas, y le dio un sorbo al café —tibio—. Al menos, la correa de la bolsa ya no se le clavaba en el hombro y ya sólo le quedaban cinco paradas. Movió los dedos dentro de los zapatos y miró a su alrededor.

			Ahora que la mujer del abrigo crema se había sentado, el pasajero que le quedaba más cerca era un hombre que llevaba una gran cesta de picnic. Le pareció incongruente. Era una hora bastante rara para tener una cita. Además, no iba demasiado arreglado para ello.

			Aunque se notaba que se había esforzado en parecer elegante, con unos chinos y una camisa blanca, llevaba las mangas remangadas, tenía barro en los zapatos y el pelo revuelto, lo que sugería que, o bien lo había pillado el chaparrón, o se había olvidado de peinarse esa mañana antes de salir de casa. Dada la barba de varios días que llevaba, cualquiera de las dos opciones era posible, aunque la camisa mojada indicaba que el tiempo había tenido algo que ver.

			Se lo veía fuera de lugar entre aquellos tipos trajeados de Sloane Square y los intelectuales de Notting Hill, aunque eso no era necesariamente malo. Tenía los hombros muy anchos y los brazos fuertes. Al sostener la cesta, se le marcaban los músculos, aunque de manera discreta, no como los de un culturista. Los muslos también se notaban un poco bajo los chinos. Sin embargo, no tenía el cuerpo de un adicto al gimnasio. Más bien, el de un hombre que tuviera mucha actividad al aire libre.

			Al dejar vagar la vista, observó que le asomaba una mata de pelo rubio por los botones abiertos de la camisa. La llevaba tan pegada al cuerpo que se notaba que no llevaba camiseta interior. Lucy sabía que era absurdo, pero verlo vestido sólo con una camisa remangada mientras todos los hombres de su alrededor llevaban chaquetas y abrigos hizo que le resultara más masculino, como si el tiempo o la lluvia fueran trivialidades que no lo afectaban. Lo miró con más atención, siguió sus músculos bajo la ropa y vio sus pezones endurecidos contra la tela mojada de la camisa, lo que la hizo sonreír por primera vez esa mañana. Al levantar la mirada, vio que el hombre tenía los ojos clavados en ella y se ruborizó por segunda vez. Pero cuando él le dirigió una amplia sonrisa, Lucy se la devolvió, ruborizándose todavía más.

			Mientras el metro se aproximaba a Sloane Square, la mujer del abrigo color crema sacó un espejito del bolso y comprobó su maquillaje. Se limpió una mota de algo imperceptible con la punta del pañuelo y luego sacó un atomizador del bolso. Se perfumó generosamente, llenando el vagón de un aroma dulzón y empalagoso que hizo que Lucy sintiera náuseas. Arrugando la nariz, se echó un poco hacia atrás, alejándose del perfume y acercándose más al hombre de la cesta.

			La mujer, ajena al efecto que sus acicalamientos provocaban a su alrededor, se levantó y siguió a Lucy en su camino hacia las puertas. Se agarró a la barra, dejando al descubierto un montón de lujosas pulseras y revelando que el abrigo color crema era, en realidad, una capa. El movimiento hizo llegar todavía más perfume a sus compañeros de vagón. Cuando las puertas se abrieron al fin y la mujer salió al andén, Lucy respiró profundamente el aire londinense, agradecida. Dirigió la cara hacia la puerta e inspiró hondo un par de veces.

			—¿Quieres sentarte antes de que te tumbe el pestazo? —le preguntó el hombre de la cesta.

			—¿Perdón?

			—Bueno, parece que necesitas sentarte. Y no me extraña. Si de mí dependiera, ese tipo de perfume sería considerado armamento químico. Oh, demasiado tarde, lo siento.

			Lucy se volvió y vio que un hombre había ocupado el sitio, aunque no lo lamentó. Por la cara que puso, se notaba que el olor seguía impregnando la zona, así que estar de pie no le pareció tan malo. Le dirigió una sonrisa al desconocido.

			—No importa, ya no voy muy lejos, pero gracias. ¿Y tú? ¿No quieres sentarte? Eso tiene que pesar, ¿no? —le preguntó, señalando la cesta.

			—Estoy acostumbrado a llevar cosas más pesadas. Además, me gusta practicar el equilibro.

			Lucy lo miró y parpadeó, sin saber qué decir.

			—No me mires así. Sólo hay que doblar las rodillas. Y nunca se sabe cuándo te va a venir bien tener buen equilibrio. ¿Para qué gastar una fortuna en clases de Pilates cuando el metro de Londres ofrece el ejercicio perfecto? Y gratis.

			Como si quisiera demostrar su argumento, el metro tomó una curva cerrada para entrar en South Kensington. El hombre permaneció perfectamente derecho, mientras que Lucy tuvo que apoyarse en el cristal para no caerse.

			—De todos modos, a caballo regalado, no le mires el dentado —añadió el desconocido, señalando dos asientos que acababan de quedar libres.

			Lucy se sentó agradecida. Estuvo tentada de quitarse los zapatos, pero tuvo miedo de que se le hincharan los pies y no poder volver a calzarse luego.

			Tras dejar la bolsa del portátil en el suelo, se volvió hacia el hombre, captando su olor por primera vez cuando él se inclinó hacia ella. Olía a aire libre. Como a hierba recién cortada, pero con algo más mezclado. Algo salvaje, intenso. El algodón húmedo de la camisa le añadía matices que no eran desagradables. Y llevaba una loción para después del afeitado muy fresca, con aroma a cítricos, pero alterada por el propio olor a almizcle que producía su cuerpo. A Lucy se le encogió el estómago al aspirar su aroma y tuvo que esforzarse para seguir con la conversación como si nada. Nunca se había sentido tan excitada por el olor de un hombre. Entre otras cosas, era muy de agradecer después del asalto olfativo de la señora de la capa.

			—Si no te molesta que lo pregunte, ¿para qué es la cesta? No hace un día como para ir de picnic precisamente.

			—Eso depende de hacia dónde vayas. De todos modos, lo de esta mañana ha sido sólo un chaparrón. Creo que el día se va a arreglar.

			—¿Pensamiento positivo?

			—Claro. ¿Qué sentido tiene pensar de otra manera? —replicó él con una sonrisa—. Si tienes un día de mierda, ¿por qué revolcarte en él? No puedes cambiar lo que te pasa, pero puedes cambiar la actitud con la que lo afrontas. Fíjate en la mujer del perfume. Puedes pensar en ella como un ejemplo de egoísmo y desconsideración o puedes verla como un ejemplo de que el dinero no es importante.

			—¿A qué te refieres?

			—Bueno, es evidente que estaba forrada, pero también que no era feliz, porque si lo fuera no se habría mostrado tan arrogante y maleducada. Y si el dinero no te da la felicidad, ¿por qué esforzarse tanto en conseguirlo? Mírate. Aquí estás tú a primera hora de un lunes por la mañana, luchando por llegar al trabajo, cuando estoy seguro de que preferirías estar en la cama.

			Lucy se preguntó si serían imaginaciones suyas o realmente había alargado un poco la palabra «cama».

			—¿Qué pasaría si hoy no fueras al trabajo? —preguntó él.

			—Bueno, los lunes no son un buen ejemplo. Me paso casi todo el día haciendo tareas administrativas.

			Él alzó una ceja.

			—Vale. Así pues, hoy los papeles se quedan sin archivar. ¿Y...?

			Lucy se quedó pensando. ¿Qué importaba si iba o no a trabajar? ¿Hacía algo que fuera realmente útil? Se había mudado a Londres para trabajar organizando eventos. Su idea era colaborar en galas benéficas y de ese modo combinar la diversión con la solidaridad. Quería usar el glamur para una buena causa. Cuando entró a trabajar en BAM! Anna le dijo que la empresa se tomaba los temas de responsabilidad social muy en serio, pero, aparte de ocuparse de las invitaciones para un evento que presentaba una de las celebrities favoritas de Anna, la empresa no había vuelto a colaborar en ninguna causa en los cuatro años que Lucy llevaba allí. Siempre se había resistido a pensar que la gente de marketing no tiene alma, pero, cuanto más tiempo pasaba en el sector, más convencida estaba de que el estereotipo era cierto.

			—Lo estás volviendo a hacer —dijo él.

			—¿El qué?

			—Piensas demasiado. Parece que cargues con el peso del mundo entero sobre los hombros. Te has pasado la mitad del trayecto mordiéndote el labio, lo que me dice que estás preocupada por algo. La mujer del perfume te ha dado la excusa que necesitabas para soltarte un poco. Necesitas relajarte, divertirte.

			Lucy se tensó aún más al oírlo. ¿Le parecía una estirada?

			—No creo que a mi casero le hiciera gracia que le pagara el alquiler en diversión en vez de en metálico.

			—Pues no sabría qué decirte —replicó el hombre, dándole un buen repaso de arriba abajo.

			Lucy debería haberse sentido ofendida, pero en vez de eso se le encogió de nuevo el estómago.

			—Lo que trato de decirte es que veas la vida como una oportunidad. Por ejemplo, esta mañana ya has aprendido algo.

			—Ah, ¿sí?

			—Sí. Aparte de mi análisis político de primera categoría, ahora sabes que un perfume apestoso puede ser una excusa fantástica para empezar una conversación. ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con un desconocido en el metro?

			Lucy sonrió.

			—De acuerdo. ¿Y cuál es tu excusa?

			—No soy de por aquí —respondió él, poniendo acento de pueblo.

			—Ah, no estás hecho a las costumbres de la ciudad.

			—Exacto. Vengo de Cornualles y allí somos mucho más sociables que vosotros, la gente de ciudad.

			—Mi hermana vive allí, pero aún no he encontrado el momento para ir a visitarla, así que voy a tener que fiarme de tu palabra —replicó Lucy.

			—Es una zona preciosa, pero no es la mejor para montar un negocio. Está demasiado lejos de Londres.

			—¿Así que el anticapitalista quiere ganar dinero?

			El hombre sonrió.

			—Touché. Pero no es dinero lo que quiero ganar. Es tiempo. Pasé casi diez años trabajando para otras personas antes de darme cuenta de que estaba gastando mi vida en hacer realidad el sueño de otros. Así que decidí hacer realidad el mío.

			—Y ¿cuál es ese sueño?

			—Buena comida y una vida tranquila.

			—¿Eres chef?

			Él se echó a reír.

			—Si conocieras a algún chef sabrías que su vida no es nada tranquila. No, estudié en la escuela de hostelería, pero pronto me di cuenta de que los horarios son una locura, a menos que disfrutes trabajando todos los fines de semana y te conformes con un par de horas por la tarde para tu vida social. Eso y una copa a la salida del trabajo si tienes suerte.

			—Suena casi tan espantoso como mi trabajo. Llevo cuatro fines de semana seguidos trabajando.

			—Sí que hay papeles por archivar...

			—No sólo archivo papeles —protestó Lucy—. También hago trabajo creativo.

			—¿Cuál fue tu último trabajo creativo?

			Lucy pensó en la última campaña en la que había trabajado: cepillos de dientes para perros, para una promoción en supermercados. Era uno de los clientes menos glamurosos de la empresa. Pero desde que había entrado en BAM! sólo le habían dejado dirigir esa campaña. En todas las demás, únicamente le habían permitido colaborar.

			—Dirigí una campaña que hizo aumentar un veinte por ciento las ventas de productos de higiene bucal canina. —Mientras iba pronunciando esas palabras, se sentía muy idiota.

			—Caries dental canina... pues sí, un tema crucial. Si no fueras a trabajar, los perros de todo el país acapararían las sillas del dentista. Y la gente no podría ir a que les arrancaran las muelas del juicio. Todo el mundo estaría de mal humor porque no les podrían arreglar los empastes. Lo retiro. Necesitas trabajar sin descanso por el bien de la nación. Te daré las gracias la próxima vez que me ataque un perro con los dientes en perfecto estado.

			Aunque le estaba tomando el pelo, los ojos del hombre tenían un brillo tan travieso que a Lucy le fue imposible enfadarse con él.

			—Muy bien. Y ¿a qué te dedicas tú? No has respondido a mi pregunta.

			—Es verdad. No lo he hecho. Me has distraído hablándome de higiene canina. Tengo una cadena dedicada a la alimentación.

			—¿En la televisión? ¿Presentas un programa de cocina? —Con lo guapo que era, bien podría ser presentador.

			—Uf, no. No soy muy amigo de los cocineros que salen por la tele. Suelen tener el ego más grande que el estómago. No, me refiero a una cadena de comida local, de proximidad. Trabajo con productores de todo el sudeste del país para ayudar a que sus productos lleguen a un mercado más amplio.

			—Entonces, ¿tú también te dedicas al marketing?

			—No exactamente, aunque he colaborado en un montón de campañas promocionales: cultiva tu propio lo que sea, bancos de alimentos... ese tipo de cosas. Pero las dos facetas más importantes del negocio son la web, donde la gente puede comprar directamente productos locales, y un modesto servicio a restaurantes como ayuda adicional a los productores. Por eso llevo la cesta.

			—¿Qué contiene?

			—¿Por dónde empiezo? Queso, carne, mermeladas, pepinillos... y una cosa que espero que me ayude a pagar el alquiler de este mes.

			—¿El qué? —preguntó Lucy, mientras su estómago rugía. Lamentó haberse saltado el desayuno esa mañana.

			—Si te lo contara tendría que matarte. Pero tienes cara de buena persona, así que, ¡qué demonios!, me arriesgaré.

			El hombre abrió la cesta y sacó una bolsa de papel. Cuando la abrió, Lucy le echó un vistazo, nerviosa.

			—¿Setas?

			—No son simples setas. Son colmenillas. Un kilo de colmenillas vale el doble que un kilo de filete en este momento.

			—Y ¿por qué tendrías que matarme por haberme enseñado unas setas?

			—Por si me sigues hasta casa y buscas el lugar de donde las saco, por supuesto. Esas colinas esconden un tesoro.

			«Próxima parada, Kensington High Street», dijeron los altavoces.

			Lucy sintió una punzada de desilusión cuando el hombre se levantó.

			—Es la mía —dijo—. Ha sido un placer haberte conocido. Disfruta del resto del día. Y recuerda: las manos bien lejos de mis setas.

			Lucy siguió al hombre con la mirada y con una sonrisa en los labios, mientras él se colgaba la cesta del brazo y se abría camino hasta las puertas. El vagón se había quedado casi vacío, así que Lucy se inclinó para coger el portátil y dejarlo en el asiento de al lado. Al hacerlo, se dio cuenta de que había una cartera en el lugar donde su amigo, el de las setas, se había sentado. Los pitidos que anunciaban que las puertas estaban a punto de cerrarse empezaron a sonar. Sin pensárselo, cogió la cartera y salió corriendo, con el portátil volando tras ella. Logró saltar al andén un instante antes de que se cerraran las puertas y el tren se marchara de la estación.

			Lucy miró por todas partes, pero no vio al hombre de la cesta por ningún lado. No podía haber ido muy lejos yendo tan cargado, ¿no? Siguió a la masa de gente, mirando a derecha e izquierda. Cuando llegó a lo alto de la escalera lo vio. Estaba cruzando el vestíbulo, ya al otro lado de la barrera. Quiso llamarlo, pero se dio cuenta de que no sabía cómo se llamaba. Abrió la cartera y sacó una de las tarjetas de crédito: Ben Turner.

			—¡Ben! —gritó, pero aunque el hombre se detuvo un instante, enseguida siguió andando.

			Lucy buscó su pase del metro en el bolso y lo agitó frente a la máquina para salir. Cruzó el vestíbulo y pasó frente a la corta hilera de tiendas que había a continuación, salió a la calle justo a tiempo de ver a Ben doblando una esquina. Echó a correr, maldiciendo los zapatos de tacón a cada doloroso paso. Cuando alcanzó la esquina, Ben estaba entrando en un edificio hacia el final de la calle.

			Lucy estaba demasiado lejos para llamar su atención a gritos. Siguió corriendo, aunque aflojó el paso al notar que se le estaba haciendo una ampolla en el talón izquierdo. Al llegar frente a las puertas de cristal del edificio, echó un vistazo y vio que había una especie de recepción. Debía de tratarse de un edificio de oficinas. Entró.

			—Disculpe, tengo algo para Ben Turner, el hombre que acaba de entrar. ¿Podría decirme dónde puedo encontrarlo?

			—Déjeme consultarlo, señora. —El recepcionista empezó a teclear en el ordenador—. Lo siento. El sistema se ha colapsado. Voy a tener que reiniciarlo. Enseguida estoy con usted —dijo, y siguió tecleando.

			Lucy esperó, cada vez más consciente de que iba a llegar tarde al trabajo. Menos mal que estarían todos en la reunión de la mañana. Nadie saldría de la sala hasta las doce, así que, si la veían leyendo revistas cuando salieran, darían por supuesto que llevaba allí toda la mañana. Rosie, la chica de recepción, era una buena compañera y no la delataría. Mientras Lucy esperaba, miró a su alrededor. Vio una planta en un rincón, revistas para los visitantes que tenían que esperar, un libro de visitas...

			—Aquí dice que Ben Turner va a Babylon. Ahí es donde debo ir.

			—Tengo que tomar nota de sus datos.

			—Sólo voy a entrar y salir. Será un momentito.

			—Son las normas, señorita.

			Lucy anotó su nombre en la tarjeta de identificación, esperó a que el recepcionista la metiera en una funda de plástico con un cordón para colgársela del cuello y se dirigió al ascensor.

			—Está en la séptima planta —le dijo el recepcionista cuando ella ya se alejaba.

			Mientras el ascensor subía, Lucy se preguntó qué demonios estaba haciendo. Sí, el tipo había perdido la cartera, pero ¿qué tenía de malo dejarla en la estación del metro, como haría una persona normal? No, ella tenía que ponerse en modo superheroína al rescate. Su madre solía decirle que dejara de intentar ayudar a todos los que la rodeaban y que se ayudara más a sí misma. Pero aquel tipo era guapísimo, así que tal vez se estuviera haciendo un favor a sí misma. Probablemente su madre le daría la razón si lo conociera.

			La señal acústica indicó que el ascensor había llegado a su destino. Lucy salió al pasillo. Vio otra mesa de recepción, pero no había nadie tras ella. Avanzó por el pasillo; dejó atrás dos hileras de colgadores para abrigos y se encontró en el interior de un restaurante vacío.

			—¿Puedo ayudarla? —le preguntó un hombre que estaba limpiando vasos detrás de la barra del bar.

			—Busco a Ben Turner.

			—Aquí no hay nadie con ese nombre. ¿Tenían una reunión?

			—Es... —Lucy trató de recordar lo que él le había dicho— un proveedor de alimentación.

			—Ah, ¿el tipo de la cesta?

			—El mismo.

			—Está fuera, con el chef. Sígame.

			 

			 

			Al cruzar el umbral de la puerta, Lucy tardó unos instantes en reaccionar. El jardín, que llegaba hasta donde alcanzaba la vista, estaba decorado con lámparas típicas de Marruecos y celosías con enredaderas. No faltaban cenadores para dar intimidad y parterres con decoración floral muy cuidada. Tuvo la sensación de que ya no estaba en Londres, que había llegado a algún glamuroso hotel en el extranjero... o tal vez a un cuento de Las mil y una noches. Como rindiendo homenaje a las vistas, el sol eligió ese momento para aparecer entre las nubes, brillando en medio de las delicadas cortinas de gasa que ocultaban las mesas distribuidas alrededor de la terraza. Al darse cuenta de que se había quedado boquiabierta, hizo un gesto dando las gracias al camarero que la había acompañado hasta allí. Él señaló en dirección a una galería cubierta y volvió al interior diciendo:

			—Estaré en el bar si necesita algo.

			Mientras recorría el jardín elegantemente diseñado y se acercaba a la galería, Lucy vio un musculado antebrazo apoyado en el respaldo de una silla alta. Estaba de espaldas a ella. Vio también la cesta sobre una mesita.

			—¿Ben?

			El hombre se levantó y se volvió con el ceño fruncido.

			—Vaya, quizá tenía razón al temer por mis setas. Me has seguido desde el metro... y sabes mi nombre.

			—Te has dejado la cartera —explicó Lucy, mostrándosela.

			—¡No me digas! No me había dado ni cuenta. ¡Me has salvado la vida!

			Y le dio un abrazo tan espontáneo que la pilló por sorpresa. Lucy se quedó inmóvil, con los brazos rígidos, sin saber qué hacer.

			—No tiene importancia —dijo con timidez cuando Ben la soltó—. Bueno, ha sido un placer volver a verte.

			Y luego se volvió, ruborizada. El aroma de Ben le estaba provocando el mismo efecto que en el metro, lo que la desconcertó bastante.

			Él alargó la mano, rozándole el brazo.

			—No tengas tanta prisa, preciosa. Acabas de devolverme la cartera. ¿No piensas reclamar una recompensa? Ni siquiera me has dicho tu nombre.

			—Me llamo Lucy. Y una persona sabia me dijo una vez que el dinero no puede comprar la felicidad.

			—¿Quién está hablando de dinero?

			Lucy se imaginó lo que había debajo de la camisa de Ben y contuvo el aliento sin poder disimularlo.

			—De eso tampoco. Tienes una mente muy sucia —dijo Ben—. Y eres totalmente transparente. Me gusta.

			Y le dirigió una sonrisa descarada, pero tan cálida que Lucy no pudo sentirse ofendida.

			—No, me estaba preguntando si podría invitarte a desayunar. Tengo una cesta llena de comida, así que lo mínimo que puedo hacer es alimentarte. Sólo tengo que acabar de aclarar un par de cosas con Stefan, el chef que trabaja aquí, para que él pueda hacer el pedido. Ha ido a la cocina a comprobar unas cosas, pero no tardará en volver.

			—Es que ya llego tarde al trabajo.

			—Exacto. ¿No me has dicho que te esperaba una mañana pesadísima de archivar papeles? ¿Qué tal si aprovechas lo que has aprendido gracias a la mujer del perfume y disfrutas de un desayuno gratis en este maravilloso escenario lleno de esplendor marroquí? Y si no, ¿puedo tentarte con el jardín Tudor o con la campiña inglesa? Puedes ir a echar un vistazo a esos dos espacios. Están por allí, al volver la esquina. Aprovecha y date una vuelta. Olvídate de que eres una esclava del trabajo por un rato. Disfruta del sol mientras brilla. Pronto volverá a llover.

			Lucy empezaba a perder la noción de lo que era real y lo que no. Hacía un momento estaba sentada en el metro, camino del trabajo. Un instante después, estaba en una idílica terraza, con un hombre atractivo que parecía tener unas ideas algo izquierdosas. Sin embargo, lo de desayunar con él sonaba muy bien. Esa mañana sólo le había dado tiempo de tomarse un café. Cuando Ben abrió la tapa de la cesta y la animó a echar un vistazo, el contenido le pareció de lo más apetitoso.

			—Tengo pan integral rústico, cruasanes, yogur de leche de oveja con compota de membrillo y frambuesas, queso de cabra, jamón de bellota ahumado, una mermelada de fresas del bosque que te hará perder el sentido... Y eso sólo para empezar. ¿Qué eliges? ¿Una mañana de trabajo administrativo o un desayuno digno de reyes en la terraza de un rascacielos? Si quieres, puedo añadir unos cuantos flamencos a la ecuación para acabar de convencerte.

			—¿Hay flamencos aquí?

			—Lucy, ¿crees que te mentiría sobre algo así?

			—Es una posibilidad.

			—Me ofendes. Nunca mentiría sobre algo tan importante como los flamencos. ¿Y bien? ¿Qué me dices?

			Ella le echó un vistazo al teléfono. Las nueve y media y ninguna llamada. Tenía tiempo de disfrutar del desayuno y llegar al trabajo antes de que acabara la reunión.

			—¡Vale, gracias! Me encantaría.

			—Ya verás. Esto será lo más delicioso que te has llevado nunca a la boca —dijo Ben, volviendo la mirada inocentemente hacia la cesta cuando Lucy lo miró tratando de averiguar si estaba coqueteando con ella.

			—Dame un segundo. Tengo que hablar un momento con Stefan y contarle lo que pasa. ¿Un café?

			Lucy asintió y se quedó observando la espalda de Ben mientras él se alejaba. La vista por detrás era igual de atractiva que por delante: unos muslos fuertes que llevaban hasta un culo firme. Al notar que estaba apretando los puños, Lucy se dio cuenta de que probablemente se lo estaba imaginando demasiado vívidamente. La verdad era que tenía un aspecto de lo más apetitoso. Volvió a mirar el teléfono. Revisó el correo y dio gracias al ver que no había nada urgente de lo que ocuparse. Tal vez los lunes no estuvieran tan mal, después de todo. Buscó el Huffington Post y empezó a leer las noticias del día.

			 

			 

			—Muy bien, ¿te queda algo por probar?

			Lucy gimió.

			—No, por favor, no más comida. Todo es irresistible, pero si como algo más voy a estallar.

			Echó una ojeada al plato que tenía delante. Lo único que quedaba de los cruasanes con mantequilla y almendras con los que habían empezado el festín eran las almendras laminadas. Luego había llegado el pan, crujiente y con sabor a levadura, acompañado por varios quesos: cremosos, como el Buttercup o el Olde Sussex, picantes, como el Sussex Charmer y un delicado queso de cabra a las finas hierbas. Aparte de la miel de panal, había confitura de grosella silvestre, gelatina de rosas y mermelada de fresas del bosque. Lo habían hecho bajar todo con una jarra de café recién hecho que Ben había conseguido, antes de pasar al zumo de manzanas y peras recién licuadas. En ese momento, estaban disfrutando de una copa de champán de saúco.

			—Todavía no puedo comercializarlo, pero las ventas siempre aumentan si llevo una botella conmigo a las reuniones —dijo Ben.

			—No me extraña. Es delicioso. ¿Es muy fuerte?

			—No más que un vino corriente. Aunque suele tener un efecto más devastador.

			—¿Cómo es eso?

			—Porque pasa muy bien. —Ben señaló la copa de Lucy, que se había bebido sin darse cuenta.

			—¿Te la vuelvo a llenar?

			—No debería. No quiero aparecer en el trabajo tarde... y borracha.

			—Pues no lo hagas —dijo Ben.

			—Tienes razón. Debería marcharme.

			—No me refería a eso. Quería decir que no vayas a trabajar. Di que estás enferma. Que estuviste trabajando anoche hasta muy tarde y que esta mañana te encuentras fatal. Tómate el día libre.

			—¿Para hacer qué?

			—Lo que te apetezca.

			—¿Ver flamencos, por ejemplo? —preguntó ella, recordando la promesa que Ben le había hecho antes de desayunar.

			—Ver flamencos, por ejemplo, si eso es lo que hace falta para convencerte de que te quedes. Soy un hombre de palabra.

			La cogió de la mano. Tenía una mano tan grande que engulló la de ella casi por completo. Lucy se sintió cómoda, segura. Ben la guio a través de una puerta cubierta por enredaderas.

			—Éstos son los jardines Tudor, mis favoritos. Pero tú quieres ver flamencos, así que luego te los voy a enseñar.

			Mientras caminaban, Lucy era más consciente de su propia mano que de cualquier parte del resto de su cuerpo. Los fuertes dedos de Ben la apretaban, pero no demasiado. Lucy sintió la tentación de entrelazar los suyos con los de él y acercarlo más a ella, sobre todo cuando el viento volvió a traerle su aroma.

			Cuanto más rato pasaba a su lado, más sexy le parecía. Mientras desayunaban, le había estado contando historias de su época de chef que la habían hecho reír mucho. No recordaba la última vez que se había reído tanto. Y su pasión por la comida era contagiosa. Mientras Lucy iba probando el contenido de la cesta, él le iba explicando cómo los productores lograban que el queso fuera extracremoso, qué rosas eran las mejores para dar un color y sabor más intensos a la gelatina, y muchos otros secretillos que la hicieron sentir conectada con lo que se estaba comiendo. Todo era delicioso. Nada que ver con el cruasán envuelto en plástico que solía desayunar por las mañanas.

			Mientras la guiaba por los jardines ornamentales en dirección a un puentecillo que cruzaba un pequeño lago, Ben le acarició la parte interior de la muñeca con el pulgar. Lucy sintió que se le encogía el estómago y un fuego le recorrió el vientre. Se preguntó cómo podía ser que algunos hombres fueran capaces de excitarla sólo rozándola con un dedo, mientras que otros podían desnudarla y practicar con ella todas las posturas del Kama Sutra sin causarle el menor efecto.

			Se acordó de David, que siempre se esforzaba mucho. Le gustaba creer que era muy sofisticado sexualmente, pero nunca le había provocado una excitación como la que acababa de sentir con Ben. ¿Tendría que ver con su olor? ¿Sería su manera de mirarla fijamente a los ojos, como si pudiera verla por dentro, haciéndola sentir la mujer más interesante y sexy de la Tierra? ¿Sería su cuerpo? Fuera lo que fuese, mientras Ben iba contándole detalles sobre los jardines, Lucy estaba cada vez más alarmantemente excitada.

			—El restaurante apuesta por la sostenibilidad. Todos los restos de las verduras se usan para alimentar a los gusanos en la planta de compostaje doméstico.

			«No me puedo creer que me esté poniendo cachonda oyendo a un tío hablar sobre gusanos», pensó. Miró hacia Ben y se distrajo contemplando sus labios, carnosos y perfectamente formados. ¿Qué sentiría si los tuviera pegados a los suyos?

			Mientras cruzaban el puente, él se detuvo. Le soltó la mano y se la apoyó en la parte baja de la espalda.

			—Tal como te había prometido, flamencos —dijo, señalando con la otra mano.

			Y, efectivamente, había cuatro aves de color rosa pálido en el lago de la terraza del edificio, rodeadas por una alfombra de flores primaverales como azafranes y anémonas. Uno de los flamencos se balanceaba despreocupadamente sobre una pata, mientras que otro tenía el pico en el agua. Cuando levantó la cabeza, le cayó agua del pico como una cascada que brillaba a la luz del sol.

			—Y tú no te lo creías.

			—Son preciosos.

			—No son los únicos —dijo Ben, rodeando la cintura de Lucy con un brazo.

			Ella notó que se ruborizaba una vez más. El calor, que al principio se limitaba a sus mejillas, se desplazó a otras partes de su cuerpo cuando los dedos de él bajaron hasta su cadera, su calor traspasaba su piel.

			Lucy se sintió incómoda. Ella no era así. Trató de concentrarse en la conversación.

			—Y ¿por qué tienen flamencos aquí arriba?

			Ben se encogió de hombros.

			—No estoy seguro. Creo que los tienen desde los años setenta. Stefan me contó que en aquella época daban fiestas espectaculares. Estaban todos: Jagger, Marc Bolan, Bowie... Estrellas de verdad, no esos tipos que salen en los realities hoy en día. Supongo que los flamencos daban el toque de glamur. Alguien me dijo una vez que la multa por tirar un flamenco a la calle desde un tejado era de doscientas cincuenta libras, aunque no tengo ni idea de cómo podía saber algo así.

			—¿No pueden volar? —preguntó Lucy, imaginándose a juerguistas borrachos persiguiendo flamencos por los jardines y a los residentes de Kensington encontrándose pájaros rosa paseando por las aceras a la mañana siguiente.

			—No. Les han cortado las alas para que no se escapen. Quedan muy bonitos en el jardín, pero no puedo evitar sentir lástima por ellos, teniendo que aguantar fiestas interminables en el corazón de Londres y obligados a escuchar conversaciones intrascendentes noche tras noche. Yo no lo soportaría.

			Lucy volvió a acordarse de David. Él siempre insistía en que debían ir a las fiestas «adecuadas». Al principio no le había importado, pero, en cuanto él le puso un anillo de compromiso en el dedo, la presión no había hecho más que aumentar. Al parecer, David había llegado a la conclusión de que el anillo le daba derecho a decirle lo que tenía y no tenía que hacer.

			«Una mujer prometida tiene que ir mejor vestida —le decía a veces—. No me gusta que bebas más de una copa de vino cuando salimos. No causa buena impresión —otras veces. O bien—: ¿De qué hablabas con ese tipo? Se te veía muy interesada.»

			Tratar de integrarse en el mundo de David había hecho que cada vez pasara menos tiempo con sus amigos y más tiempo con conocidos de él. Había intentado ser la mujer que David quería que fuera, pero al final había tenido que aceptar que no podía cambiar todas las cosas que él necesitaba que cambiase para ser feliz a su lado. Le había costado casi un año empezar a recordar quién era antes de conocer a David.

			Ben le soltó la cintura y volvió a darle la mano, como si hubiera notado su cambio de humor.

			—¿Ya basta de flamencos?

			Lucy asintió. David era la última persona en quien quería pensar en ese momento. Ya había perdido demasiado tiempo por su culpa. ¿Por qué permitir que arruinara lo que estaba siendo la mañana más romántica de su vida?

			Ben llevó a Lucy de vuelta a los jardines Tudor, acariciándole la muñeca con el pulgar como quien no quiere la cosa, lo que hizo que ella descubriera una zona erógena desconocida de su cuerpo —o, si no desconocida, al menos nunca estrenada—. A diferencia del resto de la terraza, el jardín Tudor era un espacio íntimo, privado, dividido por altos muros de piedra que le recordaron a los claustros de los monasterios.

			—Deberías venir en verano —comentó él, que al parecer no era consciente del efecto de sus caricias—. El aroma de la lavanda y de los rosales en flor es impresionante. Aunque es verdad que todos los jardines en primavera tienen algo especial. Ver nacer los primeros brotes verdes hace que te des cuenta de que la vida ha despertado tras el largo invierno. Es como si todo volviera a empezar. El inicio de un ciclo. Se nota mucho más en primavera que en Año Nuevo, en mi opinión.

			Lucy miró a su alrededor y, efectivamente, vio brotes de color verde pálido en la glicinia que colgaba de la pared y tallos que empezaban a nacer en las jardineras. Las hojas y ramitas secas que cubrían la tierra servían para destacar su vigor: una nueva vida que se abría paso.

			—Nunca me había fijado hasta ahora, pero entiendo a lo que te refieres —dijo ella—. De niña me encantaba la jardinería, pero ahora no tengo jardín y las plantas de interior se asustan cuando ven que me acerco. Me da miedo comprar plantas nuevas desde que logré matar un cactus.

			—Las plantas de interior no dan las mismas satisfacciones que la jardinería. Hay algo en la sensación de hundir las manos en la tierra, en plantar semillas, en ver cómo crecen día a día. Y pocas cosas dan más satisfacción que comerte algo que has cultivado tú mismo. Podrías montarte un huerto urbano en el balcón. Algo sencillo, como unas hierbas aromáticas, para ver si superas tu miedo a cometer planticidio. Te sorprendería ver cuántas frutas y verduras pueden cultivarse en interior.

			—Podría —dijo Lucy, no muy convencida—, aunque creo que no eres consciente de lo mal que se me dan.

			Ben negó con la cabeza divertido.

			—Tal vez lo que pasa es que tienes miedo de fracasar. Pero si una planta no crece, no pasa nada. Se planta otra semilla. De todo se aprende. Estoy seguro de que te encantaría. Puedes verlo como algo divertido en vez de como algo que tiene que salir bien por obligación.

			Cuando le dirigió una nueva sonrisa, Lucy sintió una oleada de entusiasmo. Tal vez tuviera razón.

			Pasearon por los jardines en un silencio cómodo durante un rato. A cada paso, Lucy era más consciente de su cuerpo. La respiración se le alteraba y notaba un cosquilleo en la piel cada vez que Ben le acariciaba la muñeca. Sin duda, él tenía que darse cuenta del efecto que provocaba en ella. Y, sin embargo, no hacía nada al respecto. Cuando le mostró una «ventana» tallada en la pared vegetal y se quedó a su espalda mientras ella admiraba la vista sobre Londres, con un brazo apoyado delicadamente sobre su hombro, a Lucy le costó mucho resistir el deseo de acercarse más a él, para sentir su fuerte pecho pegado a su espalda y su erección acoplada contra su trasero.

			Ben sugirió que se sentaran en un banco para admirar las vistas y Lucy notó su fuerte muslo pegado al suyo. En ese momento quiso apoyarle la mano en la pierna para notar directamente la firmeza de aquellos tremendos músculos. Cuando él alargó el brazo para apartar unas hojas y mostrarle una florecilla que brotaba en el muro vegetal y se le levantó la camisa, mostrando por un momento el torso, igual de bien definido, la tentación de tocarlo fue tan grande que Lucy tuvo que meterse las manos en los bolsillos.

			—Desde la primera vez que vine, cuando Stefan empezó a trabajar para ellos, siempre he pensado que el jardín Tudor era el mejor. ¿Tú que crees? —preguntó Ben.

			—Bueno, es desde luego muy bonito, pero el otro jardín tiene flamencos, y eso es difícil de superar.

			—Aunque los jardines Tudor tienen sus propios alicientes.

			Ben guio a Lucy a través de otra puerta. Una vez dentro, ella se dio cuenta de que estaban en un pequeño jardín totalmente cercado y oculto de las miradas del restaurante.

			—¿Qué alicientes? —preguntó.

			Los dedos de Ben se estaban moviendo con más decisión, trazando dibujos en la muñeca de Lucy, mientras se colocaba frente a ella y la miraba a los ojos. Se quedó así quieto, observándola en silencio, como si quisiera penetrar en su cabeza y leer sus pensamientos. Era un escrutinio tan intenso que ella se empezó a sentir incómoda, pero al mismo tiempo su mirada le transmitía una sensación de intimidad que hizo que la adrenalina le recorriera el cuerpo y que los pezones le rozaran el top. Ben se acercó un poco más y le apoyó una mano en la cadera.

			—La privacidad. Tengo la sensación de que eres una persona celosa de su intimidad y no querría hacer nada que pudiera avergonzarte. ¿Eres de las que se avergüenzan con facilidad?

			Lucy se sintió más segura al darse cuenta de que Ben la deseaba tanto como ella a él. Reconoció el brillo de su mirada. Y, aunque no era la primera vez que veía ese brillo, identificarlo nunca antes la había hecho sentir así.

			—Depende de lo que quieras hacer. —Lucy dio un paso hacia él y miró hacia arriba.

			—Esto. —Ben ladeó la cabeza y le rozó los labios con los suyos. Los tenía cálidos y firmes. 

			Esperó hasta que notó que ella se relajaba para profundizar el beso, acercándola más a él y deslizando la lengua en su boca. Los labios de Lucy parecían repetir lo que hacían los suyos. No daba la sensación de que se dejara besar, sino de estar participando activamente en el beso. Se acercó más a él instintivamente. Sintió las manos de Ben al final de la espalda. Notó el roce de sus dedos sobre su piel, acariciándole el cuello y luego la cara con delicadeza, mientras la miraba antes de besarla una vez más.

			A Lucy se le escapó un gemido cuando la acercó más a él, aprovechando para deslizarle una rodilla entre las piernas, lo que creó una fricción casi insoportable. Los músculos del muslo de Ben se tensaron entre las piernas de ella, ejerciendo una deliciosa presión contra su clítoris que cada vez le resultaba más difícil de ignorar. Perdida en las sensaciones del momento, movió la pelvis adelante y atrás, sintiendo que la erección de Ben se le clavaba cada vez con más insistencia. Su lengua chocó contra la de él al mismo tiempo que aspiraba su aroma a fondo. Notó que le daba vueltas la cabeza, tanto por su olor tan masculino como por la tentadora erección que se clavaba contra su cadera. La respiración se le aceleró y nuevos gemidos escaparon de sus labios.

			Las manos de Ben le recorrían la espalda a placer, enredándose en su pelo y volviendo a bajar hasta sus nalgas, que le apretó con fuerza, como dándole un masaje, y la atrajo hacia él, como si quisiera que sus cuerpos se fundieran en uno. Mientras se besaban, su muslo siguió su asalto inagotable. No se detuvo ni siquiera cuando le dobló la espalda hacia atrás en un beso de película, sujetándola con la mano justo por encima del trasero y profundizando el beso.

			La lengua de Ben parecía estar bailando con la de ella. Sus bocas ejecutaban una coreografía perfecta que hacía que Lucy sintiera el beso en cada centímetro de su cuerpo. Al inclinarla hacia atrás, la presión contra su pelvis se volvió aún más intensa. El sexo de Lucy estaba más húmedo e hinchado a cada embestida de su lengua.

			Ben la ayudó a incorporarse y siguió besándola sin perder el ritmo y sin alterar la posición del muslo. Lucy se frotó contra él mientras la besaba, cada vez más deprisa, cayendo más y más en su embrujo hasta que notó un cosquilleo característico. «¡No!», pensó, pero ya era tarde. El orgasmo había empezado a crecer desde el mismo momento en que había visto a Ben. Y era imposible que él la soltara antes de que perdiera el control por completo.

			Lucy lo besó con fuerza, clavándole la lengua en la boca ansiosamente, tratando de distraerlo para que no notara las convulsiones de su cuerpo mientras se corría. Pero fue inútil. Los músculos de su sexo se contrajeron contra el muslo de Ben. Esperaba que la humedad no traspasara la fina tela de la falda. Hundió la cara en el hombro de él, luchando contra el impulso de clavarle los dientes para no gritar por el placer que estaba sintiendo. ¿O tal vez lo que quería era marcarlo como suyo? Se apartó, jadeando ligeramente.

			Ben la miró con las pupilas tan dilatadas que apenas se le distinguían los iris.

			Lucy le devolvió la mirada con la cara sofocada. No sabía qué debía hacer a continuación, porque no estaba segura de si Ben se habría dado cuenta de lo que había pasado. Se concentró en respirar lenta y profundamente para recobrar una apariencia de normalidad.

			—Espero que no te haya importado que te haya besado —dijo él, recolocándose el pantalón para disimular la erección que proclamaba a los cuatro vientos su deseo.

			Lucy sonrió.

			—Me alegro de que hayas elegido un lugar discreto.

			—Ben, ¿estás por ahí? —preguntó una voz, alarmantemente cerca.

			Lucy sintió la necesidad de arreglarse la ropa, como si los acabaran de pillar desnudos, aunque lo único que los delataba —aparte de la erección de él—, era un ligero rubor en las mejillas y las pupilas dilatadas por la lujuria de los dos.

			Al apartar la mirada de Ben, Lucy se dio cuenta de que, de no haber sido por la interrupción, habría seguido mirándolo a los ojos mientras él no hubiera apartado la vista. Tuvo la sensación de estar viendo la persona que había dentro de su caparazón. Su mirada era directa, abierta, desafiante. No cabía duda de que la deseaba tanto como ella a él. Notó que su sexo latía de nuevo por la intensidad del deseo de Ben. Quería sentirlo en su interior.

			Él se dirigió hacia la entrada, aparentemente imperturbable.

			—Stefan. Estoy aquí. Estaba mostrándole los jardines a la encantadora dama que ha encontrado mi cartera y me la ha devuelto. Espero que no te importe.

			—No, ningún problema. Siento haber tardado tanto en volver. El nuevo ayudante de cocina está resultando ser tan útil como una tetera de chocolate. Mierda de agencias, con perdón. —Stefan dirigió a Lucy una mirada de disculpa.

			Ella sonrió.

			—Los jardines son preciosos. Gracias por dejarme echar un vistazo.

			—Claro, están abiertos al público, ningún problema —repitió—. Además, estoy encantado de darle al grandullón de Ben cualquier cosa que me pida. ¿Cómo van las cosas, amigo? Siento haberme marchado de esa manera antes. Ha sido una mañana infernal. El pedido de verduras ha llegado una hora tarde, así que vamos con retraso. Y eso por no hablar del atontado que nos ha mandado la agencia.

			—Justo lo que necesitabas. Estoy muy bien. Aclimatándome a Brighton sin problemas. Se acerca la feria de la alimentación, así que estoy muy liado. Y el huerto empieza a dar sus frutos, así que este mes va a ser una locura. Voy a tener mucho trabajo, pero va a ser muy divertido.

			—¿Cómo está Clare?

			Lucy se fijó en que los ojos de Ben perdían el brillo.

			«¿Quién es Clare?», pensó, sintiendo una punzada en el pecho. ¿Era posible estar celosa después de sólo un beso? Vale, había sido el beso más memorable de su vida, pero tenía que empezar a echar el freno o la situación se le escaparía de las manos.

			—Por ahí, «liberándose» otra vez con sus amigotes.

			—Mierda. Bueno, estás mejor así, lejos de esos rollos. Haces demasiado por esa chica. Y tus padres, ¿cómo están?

			Lucy trató de desconectar mientras los dos hombres se ponían al día de sus vidas, pero siguió con la oreja puesta por si el nombre de Clare volvía a salir en la conversación.

			Pensó en lo que habría podido pasar si Stefan no los hubiera interrumpido. Aunque acababa de tener un orgasmo muy intenso, seguía estando cachonda. Más que antes, de hecho. La erección de Ben le había dejado muy claro que la deseaba y había despertado su imaginación. Le vinieron a la mente imágenes eróticas de cómo sería verla, y sentirla en su interior. Seguía muy húmeda y estaba tan hinchada por el deseo que incluso la presión de la ropa interior le resultaba incómoda.

			Se volvió hacia Ben, tratando de averiguar qué pensaba, pero él seguía charlando animadamente con Stefan. Sin embargo, cuando se dio cuenta de que ella lo observaba, le dirigió una sonrisa traviesa.

			—Bueno, tengo que volver a la cocina. Debo asegurarme de que el nuevo empleado no se ha cargado nada más. ¿Se ven llamas desde ahí?

			Ben se volvió hacia la cocina y negó con la cabeza.

			Stefan le entregó una hoja de papel.

			—Aquí tienes el pedido. Me encantan los nuevos quesos. ¿Cuento con ellos para el viernes? Avísame si hay algún problema con el envío. Hacia las tres es la mejor hora para que pueda ponerme al teléfono. Y ya me contarás más cosas sobre esa idea tuya para la feria. Quiero más detalles. —Stefan se volvió hacia Lucy—. Encantado de conocerte, cariño. Vuelve cuando quieras. Podrías traerte a tus amigas a tomar una copa. Sobre todo si están tan bien como tú.

			Tras guiñarle un ojo a Lucy, Stefan se marchó rápidamente, antes de que Ben pudiera decir nada.

			—Menudo cerdo descarado —dijo él, riéndose—. Aunque con las mujeres es un inútil. Mucho hablar, mucho hablar, pero, cuando alguna se le acerca, sale huyendo. O se las apaña para meter la pata hasta el fondo. Pero es buen tipo.

			—Sí, me lo ha parecido —dijo Lucy—. ¿De qué lo conoces?

			—Fuimos juntos a la escuela de hostelería y catering. Compartimos apartamento una temporada. Por eso sé que habla mucho pero remata poco. Anda que no lo he visto veces presumir de haberse ligado a una mujer la noche anterior, cuando la única con la que había estado era con su mano derecha...

			Lucy se echó a reír.

			—Ya. Me recuerda a la mitad de mis compañeros de trabajo. Se pasan tanto rato hablando de mujeres que no les queda tiempo para hablar con ellas.

			—¿Y con esta gente es con la que pasas el tiempo? Qué suerte. Bueno, y ahora que ya te he enseñado los flamencos, ¿qué quieres hacer el resto del día?

			Lucy no pensaba hablarle de las imágenes que le vinieron a la mente. Todavía estaba alterada por el orgasmo y no quería tomar decisiones precipitadas. Si se lo hubiera preguntado antes de la interrupción de Stefan, habría aceptado cualquier propuesta que él le hubiera hecho, pero ahora la realidad empezaba a abrirse camino. Parte de ella empezaba a sentirse culpable. Tanto por haber tenido un orgasmo con un desconocido como por haber faltado al trabajo.

			Eran casi las once. Si se marchaba en media hora, todavía podía llegar a la oficina antes de que Anna saliera de la reunión. Tras pasarse el fin de semana entero trabajando, no quería perder puntos por ponerse enferma. Durante los últimos dos años habían ascendido a tres personas en la empresa y siempre se la habían saltado, a pesar de que siempre salía tarde de la oficina. El sueldo sólo le llegaba para cubrir las necesidades básicas, no podía permitirse ningún extra. Por descontado, no podía permitirse comprar la ropa y los complementos que parecían ser imprescindibles para triunfar en BAM!

			—No lo sé. Creo que probablemente lo mejor será que vuelva a la oficina. Me lo he pasado muy bien, pero nunca falto al trabajo por enfermedad. Me hace sentir culpable.

			—¿Se sintió culpable tu jefa por pedirte que trabajaras el fin de semana?

			Lucy lo dudaba mucho, dado que las últimas palabras de Anna habían sido: «Lo quiero a doble espacio».

			—No, no lo creo.

			—Pues tómatelo como si estuvieras recuperando el tiempo que te deben. ¿Por qué deberías sentirte culpable por recuperar algo que te han robado?

			Lucy tuvo que admitir que el planteamiento tenía su lógica. Y la sonrisa de Ben seguía siendo tan tentadora como siempre. Aunque eso formaba parte del problema. Si aquel hombre era capaz de darle un orgasmo a las pocas horas de conocerla —aunque él no se hubiera dado cuenta—, ¿qué podría ocurrir si pasaba el día entero con él? La idea le daba miedo, pero al mismo tiempo le provocaba un cosquilleo de excitación. La mente se le empezó a llenar de distintas posibilidades.

			—Bueno, razón no te falta. ¿Qué sugieres que haga con mi tiempo?

			—Pues yo me vuelvo a Brighton ahora mismo y creo que es exactamente el tipo de sitio que necesitas para tu escapada. Es imposible pasárselo mal en Brighton a no ser que te esfuerces mucho. Podemos caminar por la playa, jugar a carreras de delfines en las atracciones del puerto... Podría incluso enseñarte el jardín que tengo en la terraza, aunque está a otro nivel. Nada que ver con éstos. Pero incluso ver mi jardín será más divertido que archivar papeles.

			Lucy se sentía muy tentada, pero tenía sus dudas. Acababa de conocerlo. ¿Era sensato irse con un tipo al que había conocido hacía un par de horas? ¿Y si tenía novia? ¡O esposa! ¿Quién era Clare? ¿Y si el barro que tenía en los zapatos no era de trabajar en un huerto sino de enterrar los cuerpos de sus víctimas? Lucy admitió que esa última idea era un poco fantasiosa..., pero cosas más raras se habían visto.

			Trató de centrarse para contemplar las opciones con serenidad. Por un lado, aún podía ir al trabajo y fingir que no había pasado nada. Si no la veían entrar, podía simular que había sido un lunes normal y corriente. Le preguntaría a Anna qué opinaba del informe que le había preparado y seguiría trabajando para conseguir el ascenso. O, por otro lado, podía irse a la playa con el hombre más delicioso que había conocido y, probablemente, acabar teniendo el que sería sin duda el mejor sexo de su vida, a juzgar por el beso de hacía un rato. Sabía cuál de las dos opciones le apetecía más, pero igualmente se sentía culpable.

			Ben la miraba fijamente, esperando su respuesta.

			—De acuerdo —dijo Lucy al fin—. Llamaré a la oficina diciendo que estoy enferma y te acompañaré, siempre y cuando no reciba ningún e-mail urgente antes de que salga el tren.

			Él negó con la cabeza.

			—Primero te molestas en devolverme la cartera; luego actúas con responsabilidad poniendo el trabajo por delante de la diversión... ¿Nunca te vienen ganas de mandarlo todo a la mierda y rebelarte? ¿No te apetece hacer lo que realmente quieres hacer, para variar?

			—Te voy a acompañar a la estación, ¿no? —replicó Lucy, molesta porque Ben pudiera ver en su interior con tanta facilidad.

			Aunque no quería, tenía que reconocer que la idea de hacer lo que le apeteciera sin pensar en nada ni en nadie le resultaba de lo más tentadora. No se acordaba de la última vez que lo había hecho. Desde luego, había sido mucho antes de conocer a David.

			—¿Quieres despedirte de los flamencos antes de irnos?

			Lucy se echó a reír al verlo tan entusiasmado.

			—¿Por qué no?

			—Bien —dijo él—. Ésa es una de mis respuestas favoritas.

			 

			 

			Sentada a su lado en el metro que los llevaba a Victoria Station, Lucy aún no podía creerse lo que estaba haciendo. La culpabilidad hacía que se sintiera ansiosa, a pesar de que sus compañeros llamaban diciendo que estaban enfermos cada dos por tres, y sin remordimientos. Era increíble la cantidad de intoxicaciones alimentarias que causaba la comida en las entregas de premios. Pero Ben tenía razón. Se había pasado el fin de semana trabajando. Y por mucho que le gustara pensar que Anna valoraba su esfuerzo, la verdad era que no había dado ninguna muestra de haber apreciado el trabajo que había hecho en los últimos cuatro fines de semana.

			Tal vez había llegado el momento de afrontar la realidad: nunca le iban a conceder un ascenso en BAM!, por mucho que se esforzara. Acabaría ocupándose de las cuentas que no quería nadie: cepillos de dientes para perros o —si tenía mucha suerte— productos de higiene dental para humanos, mientras sus compañeros se quedaban con las marcas de licores, de maquillaje o de artículos de lujo.

			—Ya te estás mordiendo el labio otra vez —dijo Ben—. ¿En qué estás pensando?

			—Cosas del trabajo —admitió ella, con expresión culpable.

			—No puedes dejar de preocuparte ni un momento, ¿no? —dijo él—. Olvídate del trabajo. Si vas a hacer novillos, al menos disfrútalo.

			Lucy miró a su alrededor, inquieta, para asegurarse de que nadie lo había oído.

			—Seguro que eras la chica buena de la clase. La que siempre entregaba los deberes a tiempo, la que nunca faltaba... ¿Me equivoco?

			Lucy negó con la cabeza.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque sigues siendo esa niña. Sigues con miedo a que tu profesora se enfade contigo, aunque me da la sensación de que tu jefa ha estado abusando de ti. Y no quieres dejar a tus compañeros en la estacada aunque, por lo que cuentas, ni siquiera son tus amigos. Siempre quieres complacer a los demás en vez de buscar lo que te hace feliz a ti. Es lo que has hecho hace un rato, cuando me has devuelto la cartera a pesar de que eso te hiciera llegar tarde al trabajo. Eso es típico de la niña buena de la clase. A menos que... tuvieras malas intenciones. ¿Eres una chica mala en realidad? ¿Ha sido todo un plan elaborado para echarle mano a mis setas?

			El doble sentido hizo que Lucy se ruborizara, pero cuando Ben le puso la mano en el muslo, la idea de ser una chica mala se volvió muy apetecible. Sobre todo si era junto a él. Puso la mano sobre la suya y le dio un apretón.

			—Tal vez al verte me he dado cuenta de que eras experto en hacer novillos y he pensado que me darías unos cuantos consejos para sacarle el máximo partido. ¿Qué me recomiendas?

			—Ah, está claro que tu intuición es excelente. Antes que nada, piensa en todas las cosas que te gusta hacer pero que nunca haces porque no tienes tiempo. O en las cosas que siempre has querido hacer pero que nunca has hecho.

			—¿Como qué?

			—Cualquier cosa. Depende de ti, de tus gustos. Yo, por ejemplo, una vez pasé un día con amigos en un pueblo en miniatura, comiendo comida diminuta y fingiendo ser un gigante. Y en otra ocasión estuve haciendo de pirata al revés. Asaltábamos barcos y les regalábamos cestas de picnic y botellas de champán de saúco. Todo vale. Puede ser algo grande o algo discreto, siempre y cuando pueda hacerse en Brighton. Subir a una montaña rusa, beber el martini perfecto, patinar frente al mar, pescar un pez, comerte cien caramelos de una tacada, disfrazarte de época para ir a tomar el té, bañarte desnuda en el mar o cualquier otra cosa que se le ocurra a esa cabecita tuya —dijo Ben con una mirada seductora—. Es como jugar cuando eres pequeño. Piensas en cosas divertidas y las conviertes en realidad.

			Lucy echó mano al bolso y sacó una libreta y un lápiz.

			—¿Qué haces? —preguntó él.

			—Una lista para decidir qué es lo que quiero hacer.

			Ben se dio una palmada en la frente.

			—Consigues que pasárselo bien suene a trabajo. Pero bueno, supongo que es un primer paso. —Tras darle otro apretón en el muslo, se echó hacia atrás, dándole intimidad para poder escribir lo que quisiera—. Avísame cuando hayas acabado. Pero te lo advierto: voy a vetar cualquier cosa que me suene demasiado a trabajo.

			 

			 

			Para cuando llegaron a Victoria Station, Lucy había anotado diez cosas que le apetecía hacer. Le ofreció la lista a Ben, pero él se la devolvió sin leerla.

			—Es tu lista. Si quieres hablamos sobre ella en el tren, pero vas a ser tú la que haga que se convierta en realidad. Yo no voy a hacerlo por ti. Tienes que practicar mucho si quieres convertirte en una experta en hacer novillos.

			Mientras se guardaba la libreta en el bolso, Lucy se sintió estúpida. ¿De verdad había pensado que le daría la lista a Ben y él haría que todo se convirtiera realidad como por arte de magia?

			—Pero como voy a hacer novillos contigo —añadió él—, tengo algunas ideas que añadir a tu lista. ¿Tienes fobia a algo?

			—No se me ocurre nada ahora mismo —respondió Lucy, sintiendo un cosquilleo en el estómago.

			—Siente el miedo y luego hazlo igualmente. ¡Muy bien!

			La sonrisa de Ben no la tranquilizó; todo lo contrario.

			Al llegar al vestíbulo de la estación, Lucy miró los horarios de las salidas de trenes, tratando de no hiperventilar pensando en la posibilidad de encontrarse a algún conocido. Ben le apoyó una mano en el hombro, acariciándole la piel con delicadeza mientras ella se sacaba el móvil del bolso y comprobaba que no le hubiera llegado ningún correo electrónico.

			—¿Y bien? ¿Alguna novedad en la oficina, señorita Eficiencia? ¿Te han convencido para que me abandones con sus requerimientos?

			—No. De momento, sin novedad.

			Mordiéndose el labio, Lucy pensó en llamar a Anna, pero lo descartó. No se le daba demasiado bien mentir y su jefa no tenía mucha paciencia con las enfermedades de la gente, sobre todo si suponían que ella tuviera que encargarse de hacer el trabajo. Pero, si no iba a presentarse en la oficina, tenía que avisar pronto. Si no llamaba, sería Anna la que se pondría en contacto con ella. Y eso aún la pondría de peor humor.

			«El tren de las once cuarenta y cinco en dirección a Brighton entrará por la vía dieciséis. Tiene parada en East Croydon, Aeropuerto de Gatwick y Brighton», anunció la megafonía.

			Ben la miró.

			—Cinco minutos, Lucy. Ha llegado la hora de la verdad. La máquina de los billetes está ahí mismo.

			Siguió acariciándole la espalda con delicadeza, impidiendo que Lucy se olvidara de la atracción que sentía por él. El deseo se estaba convirtiendo en la fuerza motora de su vida. Cada roce de los dedos de Ben le despertaba terminaciones nerviosas distintas, aunque todas ellas parecían converger en un punto central.

			—¿Quieres ser una buena chica o quieres divertirte un poco? —preguntó él ladeando la cabeza y mirándola con los ojos brillantes mientras esperaba su respuesta.
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			Por quinta vez en los últimos cinco minutos, Lucy miró el teléfono para ver si tenía algún mensaje.

			—¿Qué sentido tiene hacer novillos si te vas a pasar el día trabajando? —la reprendió Ben—. Tu jefa ya sabe que estás enferma. Para ella, en estos momentos estás hecha un ovillo en tu cama. No espera que estés pendiente del trabajo.

			—No sé qué te hace pensar eso —dijo Lucy, acordándose del tono de disgusto en la voz de Anna cuando había llamado a la oficina. 

			Había rezado para que no sonara el anuncio de llegada o salida de algún tren en aquel momento y le desmontara la excusa. Por suerte, su jefa había sido tan brusca como siempre.

			«Podrías haber avisado con más tiempo. Tenemos un montón de trabajo. ¿Estarás recuperada para la reunión de Dogsbody del miércoles?»

			«Creo que sí —respondió Lucy, tosiendo para dar más énfasis a la actuación—. Sólo estoy un poco hecha polvo por haber trabajado hasta tan tarde anoche.»

			«Tienes que aprender a organizarte el tiempo», contestó Anna, y le colgó el teléfono antes de que Lucy pudiera responder.

			—Venga, apaga el móvil —dijo Ben—. Escucha el consejo de un experto en estas cosas.

			A regañadientes, Lucy hizo lo que le decía, tratando de no hacer caso de la pelota de ansiedad que se le había formado en el estómago al guardar el teléfono en el bolso.

			—Mira —dijo él, señalando hacia la ventana—. Estamos pasando por encima de agua, así que puedes pedir un deseo.

			Lucy volvió a obedecerle. Sonrió al ver el puente de Battersea y el Támesis brillando debajo. Cerró los ojos y se concentró. «Deseo que Anna no descubra que estoy haciendo novillos.»

			Cuando abrió los ojos, Ben la estaba mirando con una sonrisa indulgente en los labios.

			—Cierras los ojos para pedir un deseo.

			Lucy se ruborizó.

			—Mi madre siempre decía que tienes que cerrar los ojos y guardar silencio cuando pides un deseo, o no se haría realidad.

			—Mujer lista. Una buena manera de conseguir que estés calladita.

			—Lo siento. ¿Hablo demasiado?

			—Madre mía, siempre estás a la defensiva. Me gusta que hables —replicó él—. Pero ¿has tratado alguna vez con niños? Son agotadores. Lo preguntan todo. Son divertidos en pequeñas dosis, pero saber cómo hacerlos callar de vez en cuando es la única manera de no volverse loco.

			—Pareces muy experto en la materia.

			—Soy un tío muy entusiasta. ¿Y tú?

			—Yo también soy tía, pero no veo mucho a mis sobrinos. No viven cerca.

			Lucy sintió una punzada de decepción, como le pasaba siempre que se acordaba de su hermana. Hope lo había hecho todo bien. Tenía un esposo, una hipoteca, unos hijos que se llevaban el periodo adecuado de tiempo, justo lo que Lucy había estado a punto de conseguir antes de romper con David. A esas alturas ya estaría casada y tal vez embarazada —su madre no paraba de lanzar indirectas al respecto—. Pero, en vez de eso, lo único que tenía era un trabajo que odiaba y un piso con las pocas posesiones que había logrado reunir a lo largo de su vida. No era lo que había planeado. Y cada día era un poco más mayor.

			—¿Vuelves a estar preocupada? —le preguntó Ben.

			Lucy negó con la cabeza y sonrió.

			—No. Es sólo que... ¿No piensas de vez en cuando que lo has hecho todo mal?

			—No —respondió él—. ¿Cómo sabes lo que está bien y lo que está mal? Sí, claro, evidentemente hay cosas que te hacen sentir bien y cosas que te hacen sentir mal, pero a la larga uno aprende más de los errores que de los aciertos.

			Ella lo miró con escepticismo.

			—Lo digo muy en serio, Lucy. ¿Qué ganas dándole mil vueltas a todo? Sólo vivimos una vez, así que lo más inteligente es disfrutarlo. Evidentemente, he metido la pata más de una vez. A estas alturas podría tener más dinero, o más éxito, signifique eso lo que signifique, pero me gusta mi vida tal como es. Tengo un negocio que me encanta y que es mío. Un montón de tiempo para ver a mis amigos y dinero suficiente para pagarme un techo y la comida. ¿No iba de esto la vida?

			Lucy se acordó de algo que había visto en Facebook: «Si haces lo que te gusta, no trabajarás ni un solo día en toda tu vida».

			—Pero ¿cómo sabes qué es lo que tienes que hacer?

			—Dejándote llevar. Así.

			Ben se inclinó hacia delante y la besó. Cuando sus bocas se encontraron, la mente de Lucy se vació. Los pensamientos se desvanecieron y su lugar fue ocupado por el aroma de Ben, por la sensación de sus labios carnosos moviéndose sobre los suyos y por su pulso acelerándose al sentir su lengua deslizarse en su boca. Sus dedos le acariciaron la nuca, provocándole un cosquilleo en todo el cuerpo. Ese hombre tenía la inquietante capacidad de dejarla húmeda en segundos, algo que no había experimentado nunca antes, y mucho menos sólo con un beso.

			Ben la besó entonces con más intensidad, penetrando más en su boca. Le sujetó la cabeza con las manos y la acercó a él, succionándole el labio inferior y mordiéndoselo delicadamente. El gesto despertó un instinto animal en Lucy, que le devolvió el mordisco antes de besarlo ferozmente. Sus lenguas se mezclaron con avidez, como si lucharan por dominar a la otra. Cuando Ben se separó al fin, casi sin aliento, Lucy permaneció desorientada durante un segundo, antes de saber dónde se encontraba. Se echó hacia atrás para apoyarse en el asiento.

			—Pero ¡qué guapa eres! —exclamó él—. Nunca he visto a nadie con unos ojos tan expresivos como los tuyos. Especialmente cuando miran como me estás mirando a mí.

			—Gracias —replicó ella, avergonzada pero contenta.

			No recordaba la última vez que alguien la había piropeado. Bueno, David a veces le decía que era una zorra muy sexy, pero sólo en la cama y, siendo sincera, nunca le pareció un piropo. Sí, las palabras la excitaban a veces, sobre todo al principio. Pero David siempre le decía lo mismo y al final en vez de excitante le resultaba repetitivo. Además, no podía evitar sentir que sólo la quería para una cosa. En cambio, las palabras de Ben la hacían sentir especial.

			—Pues ya es oficial. Estás haciendo novillos, pellas, campana, como quieras llamarlo. ¿Qué te apetece hacer hoy? —le preguntó Ben.

			Lucy sacó la lista del bolso.

			—Bueno, sé que sonará idiota, pero me apetece mucho comprarme unos zapatos nuevos. Éstos me están matando. Y además tengo el traje manchado de café.

			—Ajá. Un cambio de imagen. Estás de suerte. Soy el rey de las tiendas de segunda mano... y Brighton es mi castillo. ¿Qué más?

			—Estaría bien dar un paseo por la playa, ver el mar... Tal vez comer fish and chips.

			—Puedo ofrecerte algo mejor. ¿Te gusta el marisco?

			—Sí, aunque no suelo comerlo. Es un poco caro.

			—¿Qué te parece si te invito a comer cangrejos recién pescados? Conozco al pescadero de la playa.

			—Genial.

			—¿Qué más?

			—Nunca he estado en el Pabellón de Brighton. En las fotos parece muy bonito y me gustaría ir a verlo. O cualquier otro lugar turístico que me recomiendes. Sería fantástico tener la sensación de estar de vacaciones.

			—¿Qué tipo de vacaciones prefieres?

			Lucy lo pensó un poco antes de responder. Hacía años que no iba de vacaciones. Cuando estaba en la universidad no podía permitírselo y tampoco habría sido capaz. Estaba demasiado ocupada. Aparte de los estudios, era voluntaria del equipo de entretenimientos del sindicato de estudiantes, lo que implicaba no tener tiempo libre para irse de vacaciones, ya que las actividades del curso siguiente se planificaban en verano. Eso por no mencionar el trabajo que hacía para pagarse el alquiler. Y una vez que comenzaba el curso tenía que combinar el trabajo académico con los ensayos durante el día y las actuaciones por la noche. Si casi no tenía tiempo de ir a ver a su madre, ¿cómo iba a irse de vacaciones? Tuvo incluso que dejar las clases de conducir, porque, cuando a medio curso la nombraron delegada de entretenimientos, no le quedó ni una hora libre al día.

			Y cuando se mudó a Londres las cosas siguieron igual. Trabajaba hasta tarde cada noche. Trabajaba incluso los fines de semana. Anna siempre salía con informes urgentísimos a última hora. Y Lucy no quería decepcionarla. Londres era su gran oportunidad. No tenía otro sitio adónde ir.

			—Venga —la animó Ben en broma—, no es una pregunta tan difícil. ¿Te gusta el turismo de playa o prefieres escapadas para visitar ciudades? ¿Te gusta el mar o la montaña? ¿Prefieres alojarte en un hotel o te va más dormir en una hamaca en mitad de la selva tropical?

			Lucy se echó a reír al imaginarse a sí misma en plan «El último superviviente».

			—No, no me veo trotando por la naturaleza. Supongo que me apetece ir a algún sitio bonito... fuera de la ciudad. Me paso el año entero en Londres y quiero algo distinto. Echo de menos el campo.

			—¿Dónde te criaste?

			—En Cheltenham. Y a veces íbamos a un pueblecito de Gloucestershire. Me encantaba ir a buscar renacuajos y construir cabañas en los árboles.

			—Suena divertido.

			—Lo era. Los niños de los vecinos y yo íbamos de excursión siguiendo el río. Pescábamos pececillos, hacíamos carreras de palos y buscábamos tritones. Ah, y me encantaba mirar los bichos de las balsas que se formaban en la playa cuando íbamos de vacaciones a Devon. Una vez vi una anémona. Era de color azul brillante, con tentáculos rojos y lila. ¿Hay balsas con bichos en Brighton?

			—Hay que andar bastante para llegar a las primeras balsas. Mmm, tal vez será mejor dejar eso para la próxima vez. —Lucy sintió un agradable calorcillo en el pecho al oír que Ben pensaba verla otro día—. Volviendo a la lista. ¿Algo más?

			—Tú eres el experto. Me pongo en tus manos.

			—Ajá. Ya te lo recordaré —dijo él, con un brillo en la mirada que hizo que a Lucy se le volviera a encoger el estómago.

			Mientras el tren pasaba por Gatwick y por Haywards Heath, siguieron charlando animadamente. Al parecer, Ben tenía facilidad para conseguir que Lucy se abriera, y ella lo hizo como hacía mucho tiempo que no lo hacía con nadie, ni siquiera con su mejor amiga, Jo. Lucy no era tímida y hablaba con seguridad, sobre todo cuando la conversación era sobre temas profesionales. Pero Ben era capaz de hacer que se sintiera lo bastante segura como para que hablara también de temas tan personales como sus sueños. Él la hacía pensar.

			Al principio había dado por sentado que ella era la más inteligente de los dos, ya que el trabajo en una granja o en una cocina era más vocacional que académico. Pero, a medida que la conversación avanzaba, se dio cuenta de que su actitud sobre la importancia de los títulos académicos había sido muy esnob. Cuanto más hablaba Ben, más tenía que esforzarse en seguir la conversación, sobre todo cuando empezó a hablar de reacciones Maillard y de sondas para comprobar la temperatura de las cosas. Lucy nunca había oído a nadie referirse a la comida en esos términos —excepto tal vez a Heston Blumenthal—, pero Ben hablaba con tanta sencillez que hacía que todo pareciera fácil. Era evidente que la comida le apasionaba. Cuando hablaba de comida, los ojos le brillaban igual que cuando la había besado.

			Lucy se excitaba sólo con mirarlo. Lo estaba tanto que le costaba soportarlo. Era como estar muerta de hambre y mirar por el cristal del escaparate de una pastelería cerrada. Nunca había tenido tantas ganas de sentir a un hombre en su interior como en ese momento. Los frecuentes besos que se daban no ayudaban en nada. Uno en concreto, a las afueras de Gatwick, la excitó tanto que se sorprendió de su propia reacción.

			Las luces se habían apagado y, mientras los labios de Ben exploraban los de ella, Lucy le llevó la mano hasta el muslo y —en un movimiento nada propio de ella— le agarró el pene, que creció y presionó contra los pantalones. Logró apartar la mano justo antes de que las luces volvieran a encenderse, pero —aunque tenía el corazón desbocado— se sintió más excitada que avergonzada, sobre todo después de ver la mirada que Ben le dirigió.

			—Ándate con cuidado, señorita —le advirtió—. Si sigues haciendo eso, tendré que llevarte a rastras hasta los lavabos. Y, por mucho que defienda la espontaneidad, creo que te mereces algo mejor que eso.

			Lucy sonrió y sintió que el sexo le latía al darse cuenta de que Ben la deseaba tanto como ella a él.

			—Ya casi hemos llegado —dijo Ben—. ¿Ves aquellos arcos? —preguntó, señalando los grandes arcos de una estación de tren cubiertos de hiedra. Lucy asintió—. Allí es donde viven los dragones que protegen Brighton de un exceso de normalidad. Obviamente, también son muy útiles en caso de ataque zombi.

			—Va bien saberlo —replicó ella, echándose a reír—. ¿No crees que soy demasiado normal para entrar?

			—Tú eres cualquier cosa menos normal, Lucy, aunque es verdad que con esa ropa das una imagen demasiado... corporativa. Necesitas otra con la que poder relajarte. Nos vamos a divertir a base de bien. ¿Tienes el billete a mano?

			—Sí —respondió ella, dándose unas palmaditas en el bolsillo de la chaqueta.

			—Perfecto. —Ben se levantó mientras el tren se detenía y la alarma de las puertas empezaba a sonar—. No te dejes nada y prepárate para hacer novillos con clase y elegancia.

			 

			 

			Lucy sabía que se enamoraría de Brighton en cuanto pusiera un pie fuera del tren y levantara la vista. El techo de hierro y cristal daba a la estación un aire abierto y ventilado, y sintió que era libre para iniciar la aventura que quisiera. Aunque se notaba que habían modernizado la estación hacía poco tiempo, el estilo arquitectónico tenía un aire antiguo, vintage, que le recordó a la película Breve encuentro.

			Aunque tal vez fuera Ben quien le estuviera haciendo pensar en «breves encuentros» mientras caminaba con decisión delante de ella, volviendo la cabeza de vez en cuando para asegurarse de que lo seguía —y pillándola mientras le miraba el culo en más de una ocasión—.Realmente estaba buenísimo, delicioso. Se apresuró para no quedarse rezagada, conteniendo la respiración cuando el zapato le volvió a rozar el talón. Estaba segura de que le había salido una ampolla. Se le llevaba formando toda la mañana.

			—¿Estás bien? —preguntó Ben.

			—Muy bien, pero me muero de ganas de quitármelos —respondió ella, señalando los zapatos.

			—Las tiendas no quedan muy lejos, pero no voy a dejar que vayas sufriendo. ¿Quieres que te lleve a caballito?

			—Te harás daño.

			—No seas boba, Lucy. Ya te he dicho que suelo cargar cosas más pesadas que tú todos los días.

			—Soy demasiado mayor para que me lleven a caballito.

			—No. En Brighton no lo eres —replicó Ben—. Mira a tu alrededor. Aquí todos somos niños grandes. ¿Ves aquellos zapatos?

			Ben señaló hacia una hermosa mujer que llevaba una peluca de color rosa brillante. Lucy le miró los pies y vio que llevaba unos zapatos de topos con los tacones en forma de conejo.

			—Y mira allí. —Le mostró un hombre que estaba haciendo malabarismos con plátanos en un tenderete justo a la salida de la estación—. Y allí. —Esta vez Ben señalaba a un hombre vestido de deshollinador que llevaba un monociclo en la mano.

			Lucy sonrió.

			—Tienes razón, esto no se parece en nada a Londres.

			—Bien, pues relájate y deja de preocuparte por lo que los demás puedan pensar de ti. ¿Te llevo a caballito sí o no?

			Lucy miró a Ben y luego volvió a mirar a su alrededor. Estaban bajando por una calle que salía de la parte trasera de la estación. Estaba todo muy tranquilo. Las únicas personas que podían verlos eran dos de los clientes de un pub cuyas paredes estaban cubiertas de grafitis. Por la ropa que llevaban se hacía muy difícil decir si eran hombres o mujeres, aunque sí estaba claro que eran pareja, porque se daban la mano. Lucy pensó que a unas personas que decidían ponerse unos leggings de leopardo, una chaqueta de piel de serpiente y llevar una jaula de pájaros en vez de bolso les importaría muy poco ver que la montaban a caballito. ¡Qué demonios!

			—¡Me encantaría, gracias!

			Lucy se levantó la falda con toda la elegancia que pudo y, cuando Ben se agachó, se montó a su espalda ágilmente, cruzándose la bolsa del portátil para llevarlo con más seguridad. Él la sujetó por debajo de las rodillas y ella soltó un gritito cuando él se levantó sin esfuerzo, cogiendo la cesta de picnic mientras se incorporaba, y echó a correr colina abajo. Cuando llegaron al pub, se detuvo y la dejó en el suelo. Lucy pensó que tal vez conociera a los clientes del pub y se había detenido a saludarlos, pero, en vez de eso, la cogió por los hombros e hizo que se volviera hacia la pared del pub.

			—Has dicho que querías hacer cosas de turista. Aquí tienes un poco de cultura de Brighton: Los policías besándose, de Bansky. ¿Eres aficionada a los grafitis?

			Lucy contempló la imagen en blanco y negro de los dos agentes de policía dándose un beso en la boca, entre un montón de otros grafitis de figuras de la música, como Bob Marley, John Peel o Amy Winehouse. Al fijarse en la imagen, le resultó familiar.

			—Nunca me lo había planteado. No me gusta cuando la gente se limita a emborronar una pared con su nombre. Hay partes de Londres por las que da pena pasear. Pero esto es distinto. Es bonito. Alegra la zona. Y supongo que envía un mensaje positivo. Amor para todos o algo así.

			—Me alegro de que lo apruebes. Los dragones estarán contentos. Se dice que si oyen a alguien haciendo comentarios homófobos, los asan al instante. Por eso Brighton es tan abierta a los homosexuales.

			Lucy se acordó de su amiga Rosie, que aún no había salido del armario porque le daba pánico la reacción de sus padres.

			—Pues no iría mal que existiesen más dragones de ésos.

			—Sabía que me gustabas, Lucy —dijo Ben—. Y ahora que has tenido un poco de cultura, ¿estás lista para ir de compras?

			—Por supuesto.

			—Pues sube a bordo y agárrate fuerte. Este trayecto será más largo.

			Lucy volvió a subirse a su espalda con cuidado, cambiándose la bolsa del portátil de lado, y se agarró bien fuerte del cuello de Ben mientras éste la llevaba calle abajo por la empinada cuesta, giraba a la derecha y pasaban por delante de unas tiendas de aspecto kitsch. Iban tan deprisa que a ella casi no le daba tiempo de asimilar todo lo que veía, pero la respiración de Ben no se alteraba en absoluto. Lucy en cambio no podía decir lo mismo. La fricción de la espalda de él entre sus muslos no ayudaba a calmar la excitación que llevaba torturándola toda la mañana. Y notar la obvia fuerza de sus músculos mientras botaba sobre su espalda y aspiraba el aroma de su pelo y del sudor reciente era más embriagador que el champán de saúco.

			Ben siguió corriendo hasta que llegaron a unos impresionantes muros de piedra coronados por un minarete color azul turquesa.

			—Querías ver el Pabellón de Brighton. Aquí lo tienes. Si quieres, podemos entrar y hacer la visita guiada, pero yo prefiero visitar los jardines porque es gratis y no me gusta tener que pagar para ver algo que se construyó con los impuestos de nuestros antepasados. A los que somos de aquí nos dejan entrar gratis, pero sólo una vez al año.

			—Pues vamos a los jardines —dijo Lucy—. Te sigo adonde me lleves.

			Ben le dirigió una mirada que ella no supo cómo interpretar, pero enseguida sacudió la cabeza, como si quisiera librarse de un pensamiento poco oportuno.

			—Vamos, pues. Si cruzamos por los jardines, llegaremos a St. James Street, que es donde están las mejores tiendas de ropa de segunda mano. ¿Qué tal esos pies?

			—Aún me duelen, pero mucho mejor.

			—¿Por qué no te sientas, te quitas los zapatos y disfrutas de las vistas? He tenido una idea.

			—¿De qué se trata?

			—Es una sorpresa. ¿Estarás bien aquí si te dejo sola? Será un momento nada más.

			—Claro —respondió Lucy, mirando el precioso jardín que la rodeaba.

			—Vale, pues siéntate. ¿En la hierba te parece bien o prefieres un banco?

			—La hierba me parece fantástica.

			Se fijó en que había varios grupos de gente sentada tranquilamente y le pareció más seguro estar cerca de esos grupos que sola en un banco. Encontró un trozo donde daba el sol y se sentó. Con una sonrisa radiante, Ben salió corriendo otra vez. Parecía no darse cuenta de que llevaba una gran cesta en la mano.

			En cuanto lo perdió de vista, Lucy miró a su alrededor, disfrutando del entorno. El pabellón era francamente impresionante, con torreones y columnas, arcos de diseño intricado y adornos tallados en la piedra, pero al cabo de un rato los jardines volvieron a reclamar su atención. En los parterres, las campanillas, los narcisos y las prímulas anunciaban la llegada de la primavera. Aunque el ambiente aún era frío, el sol brillaba, haciendo que todo pareciera extrabrillante, como en tecnicolor. Cuando Lucy metió la mano en el bolso para ver si tenía mensajes en el móvil, una ráfaga de viento sopló entre los árboles y una nube que pétalos de flores de almendro cayeron sobre una mujer que llevaba unas rastas azules. La mujer se echó a reír al notar los pétalos en las mejillas y se puso a bailar dando vueltas bajo los árboles, con los brazos abiertos.

			Lucy volvió a dejar el móvil en el bolso. Observar a la gente era mucho más divertido que trabajar. Además, si Ben la sorprendía mirando el teléfono, la reñiría por no hacer novillos correctamente.

			Echó los brazos hacia atrás y se apoyó en ellos mientras miraba a su alrededor. Dejó vagar la vista sobre la gente, las plantas y el pabellón. No recordaba cuándo había sido la última vez que se había sentado sin más objetivo que mirar a su alrededor. Notting Hill era un barrio muy bonito, pero el trayecto desde el metro hasta la oficina era corto, y la vista desde su despacho sin ventanas, inexistente. Se relajó aspirando el aire de mar, mucho más fresco que la atmósfera contaminada de Londres.

			Vio a una mujer y a un niño pequeño que jugaba con un hurón atado con una correa brillante. Un estudiante se lio un porro tranquilamente y se lo pasó a sus compañeros. Un hombre iba por ahí ofreciendo silbatos que sonaban como pájaros. Todas las personas eran distintas. Cada una tenía su propia personalidad y, de alguna manera, eso hizo que ella se sintiera mucho más relajada a pesar de la ropa que llevaba. En Londres sabía lo que tenía que hacer para encajar, aunque a veces le costara hacerlo. Pero aquí parecía que nadie encajaba, porque no había ningún patrón. Y así nadie se sentía fuera de lugar.

			Lucy estaba mirando a un hombre con un bigote retorcido y una chaqueta a rayas que paseaba por el césped acompañado por dos mujeres entradas en carnes, vestidas con ropa vintage, cuando vio a Ben que se acercaba a ella con un helado en cada mano. Y sin la cesta.

			—Tenía que presentarte los helados de Boho Gelato, los mejores del mundo. Además, Seb es mi amigo y me ha guardado la cesta para que pueda llevarte las bolsas. Y bien, ¿qué prefieres, sabor a tarta de cereza o merengue de limón?

			—Menudo contraste —respondió Lucy—. Me quedo con la tarta de cereza, gracias.

			Ben le entregó el helado y la observó mientras lo lamía.

			—Delicioso —dijo ella.

			—Tienen más de trescientos sabores y todavía no he encontrado uno que sepa mal. He estado tentado de traerte un sándwich helado, pero he pensado que sería un poco pesado. ¿Y tú qué, has descansado bastante los pies?

			Lucy asintió.

			—En ese caso, vayamos a equiparte a St. James Street.

			Cogidos de la mano, recorrieron los jardines mientras él le contaba historias de gente que se había encontrado allí.

			—El caricaturista era un tipo muy especial. Estaba borracho y pedía a todos los que pasaban que le dejaran dibujar su retrato. Al final, mi amigo Jon aceptó porque le pareció la manera más rápida de librarse de él, llevaba una eternidad dándonos la brasa. Nunca había visto un retrato tan malo. Ni siquiera acertó con el color de pelo. Y le puso una nariz enorme, aunque el rasgo más característico de Jon son sus grandes orejas. Luego el tipo trató de cobrarle cinco libras. ¡Menuda jeta!

			—¿Qué hicisteis?

			—Le dijimos que si alguno de los que estaban sentados por allí cerca era capaz de distinguir quién era el retratado, le daríamos el dinero. Creo que él sabía que era una batalla perdida, pero aceptó. Cuando resultó evidente que nadie reconocía a Jon, nos largamos de allí. En fin. ¿Te has acabado el helado?

			—Sí —dijo Lucy, acabando de tragarse los últimos restos del cucurucho.

			—Genial, porque ya casi hemos llegado. Sussex Beacon es una tienda fantástica. La mejor ropa que tengo la he comprado allí. Y todo el dinero que consiguen es para ayudar a gente enferma de sida. ¿Qué quieres comprar?

			—Zapatos planos, eso seguro. Lo demás me da igual. ¿Qué vamos a hacer hoy?

			—Ya lo verás, pero yo en tu lugar elegiría algo cómodo y abrigado. Si quieres que vayamos a la playa, debes ir preparada para el viento, que aquí puede ser bastante fuerte. ¿Qué número de zapatos tienes?

			—El cuarenta.

			—Vale. Yo busco unos de tu talla y tú mientras tanto echa un vistazo a ver si encuentras algo que te guste.

			Lucy llevaba años sin pisar una tienda de ropa de segunda mano. Cuando era estudiante, era la única que se podía permitir, y se pasaba mucho tiempo buscando gangas. Le gustaba la sensación de no ir vestida como el resto del mundo; de crear su propio look. Al llegar a Londres, había tratado de seguir llevando algunos de sus tesoros vintage, pero David siempre le hacía comentarios sobre su estilo estrafalario, y había acabado desprendiéndose de casi todos para que dejara de decirle que parecía una estudiante.

			Tal vez se habría defendido con más ahínco si Anna no le hubiera dejado muy claro que esperaba que todos los que trabajaban para ella fueran siempre vestidos a la última moda. «Tienes que ir vestida para triunfar, Lucy —le había dicho— y eso significa que no puedes ir vestida como una anciana viuda. Nuestros clientes tienen que creer que estamos al día de las últimas tendencias, y para eso tienen que ver a nuestros empleados vestidos a la moda. A todos nuestros empleados.»

			Desde ese día, Lucy había prestado especial atención a las páginas de moda y tendencias cuando se dedicaba a recortar las noticias de interés, y se gastaba casi todo el sueldo en ropa para ir adecuadamente al trabajo. Pero Anna nunca le había hecho ningún comentario halagador. Al contrario, Lucy no se quitaba nunca de encima la sensación de que su jefa no aprobaba su sentido de la moda.

			Lucy fue mirando la ropa colgada de las perchas sin saber exactamente qué buscaba. Llevaba demasiado tiempo comprándose la ropa pensando qué dirían David o Anna. Vio tops con lentejuelas, chaquetas de noche con flecos, trajes de tweed y faldas vaqueras. Nada le parecía apropiado.

			—Vale. Aquí tienes todos los zapatos del cuarenta. Puedes elegir. ¿Botas de piel de leopardo? —Al ver su cara, Ben las dejó a un lado sin esperar respuesta—. Ya veo que el leopardo no es lo tuyo.

			—Mi madre siempre decía que el estampado de leopardo le recordaba a Bet Lynch en la serie «Coronation Street». Sé que a mucha gente le encanta, pero yo me siento un zorrón barato cuando me lo pongo.

			—Lo dices como si eso fuera algo malo —replicó él, guiñándole un ojo—. Creo que estarías increíble vestida de zorrón barato. Pero sigamos. ¿Qué te parecen éstas? —preguntó, sosteniendo en alto unas botas de cuero marrón oscuro con tacón bajo. Se ataban con cordones por delante.

			Lucy sonrió.

			—Son preciosas —respondió—. Siempre he querido unas botas de estética victoriana.

			Ben se las pasó y ella se quitó los zapatos rápidamente para poder probárselas. Estaban forradas de un material acolchado que le hizo sentir que llevaba unas pantuflas. Cuando se miró al espejo, supo que eran las botas que siempre había deseado tener. Dio unos pasos y, tal como se había imaginado, eran comodísimas. Tras la agonía que le había supuesto andar toda la mañana con sus zapatos elegantes, el alivio hizo que casi se echara a llorar.

			—Perfecto. El tema calzado está resuelto. ¿Has visto alguna otra cosa que te guste?

			—Es que no sabía qué buscaba, pero ahora que tengo las botas, creo que necesitaría unos vaqueros pitillo. ¿Qué te parece?

			—A mí me da igual, lo que más te guste. Eres tú la que va a ponérselo. Y cualquier cosa que elijas será más cómoda que ese traje. No quiero ser un capullo, pero no se te ve muy cómoda con él. Estás sexy, pero no pareces cómoda.

			Lucy se puso a la defensiva.

			—A mi jefa no le gusta que vaya cómoda a trabajar. Quiere que vaya a la última moda.

			—Ya, pero tu jefa no está aquí ahora. ¿A ti te gusta ir a la última moda?

			—Pues no mucho, la verdad —admitió Lucy—. Prefiero la ropa clásica. No acabo de entender por qué tenemos que cambiar lo que llevamos cada tres meses para que nos tomen en serio. Siempre he pensado que hay ropa que nos queda bien y ropa que nos queda mal. Pero no todo el mundo piensa igual. Mi mejor amiga se desespera conmigo.

			—¿Trabaja en el mundo de la moda?

			—No, pero le gusta mucho. Lee todas las revistas. Se emocionó cuando se enteró de que había conseguido trabajo en el sector de la publicidad. Pensaba que le llevaría muestras constantemente. Luego se desinfló bastante al darse cuenta de que sólo podía llevarle muestras de productos de higiene canina.

			—Bueno, tiene que ver con la moda... si eres un perro. —Al ver la mirada de Lucy, rectificó—. No estaba llamando perra a tu amiga. Bueno, entonces buscamos unos vaqueros estrechos, ¿no? —Ben se hundió en la barra donde estaban colgados los vaqueros y volvió a aparecer cargado con cuatro pares de pantalones en las manos—. Creo que son de tu talla. ¿Quieres probártelos?

			Lucy les echó un vistazo. Era evidente que la había estado observando por todas partes. Todos eran de su talla.

			—Sí, me los probaré.

			La mirada de Lucy se desvió hacia un maniquí que había en el escaparate, a la entrada de la tienda, en el que no se había fijado antes. Llevaba puesto un jersey largo, de color crema y aspecto suave, con un cuello que caía holgado, formando varios pliegues.

			—¿Y el jersey? —preguntó Ben.

			—Es precioso, pero parece caro.

			—Lucy, a: es una tienda de segunda mano; y b: yo invito. Me has devuelto la cartera, lo que me ha ahorrado un montón de tiempo y dinero. Lo menos que puedo hacer es comprarte un par de trapitos.

			Ella estuvo a punto de protestar, pero tuvo que admitir que la idea de que Ben le regalara ropa la hacía sentir como Julia Roberts en Pretty Woman. Siempre le había gustado la escena en la que va de compras, sobre todo el momento en que se enfrenta a la zorra de la vendedora. Vale, no estaban en Rodeo Drive, pero ella tampoco era Julia Roberts.

			—Vale, me encantaría probármelo, gracias.

			Ben le pidió a la dependienta que le diera el jersey del escaparate a Lucy mientras ella iba al probardor con los vaqueros. El primer par no le quedaba bien. ¿Cómo era posible que unos vaqueros le sentaran a una como un guante mientras otros hacían que el culo pareciera plano y gordo al mismo tiempo? Cuando se probó el segundo par, supo que eran perfectos. La tela vaquera azul oscuro le estilizaba las piernas. Al verse con aquellos vaqueros ajustados sintió nostalgia de sus años de estudiante.

			Se calzó las botas nuevas, se quitó la chaqueta y el top y se metió el jersey por la cabeza. Era sorprendentemente suave al tacto. Se lo quitó y miró la etiqueta. Cien por cien cachemira.

			«Madre mía», pensó, sobre todo al darse cuenta de que sólo costaba veinte libras.

			Se lo volvió a poner y se acarició por encima del jersey. Le encantaba cómo se ajustaba a sus curvas, pero sin marcarle ninguna imperfección. Aun siendo entallado le sentaba muy bien. Le llegaba hasta la medida justa del muslo, y el escote dejaba a la vista lo suficiente para provocar sin exagerar. Salió del probador para que Ben viera cómo le sentaba. Su sonrisa le dijo lo que ella ya sospechaba: que el conjunto le quedaba perfecto. Estaba claro que a Ben le gustaba lo que estaba viendo.

			—Dios mío, no hace falta que sigas buscando. Te queda genial, Lucy.

			—Gracias.

			—¿Quieres llevártelo puesto, cariño? —le preguntó la dependienta—. Si me das las etiquetas, las paso por el lector y meto la ropa que llevabas en la bolsa.

			—Sí, me encantaría —dijo Lucy. 

			Se metió la mano en la parte de atrás de los pantalones y arrancó la etiqueta con facilidad. Sin embargo, llegar a la del jersey era más complicado.

			—Toma, esto te servirá —dijo la dependienta, dándole unas tijeras—. Y si la corta tu novio, aún mejor.

			Lucy se ruborizó al oír que la joven se refería a Ben como su novio, pero no la sacó de su error. Él tampoco. Cogió las tijeras y metió la mano en el jersey para sacar la etiqueta. Con el movimiento, le rozó el pelo que, a su vez, le rozó la piel con suavidad.

			Lucy estuvo a punto de estremecerse de placer. ¿Qué le estaba haciendo? El simple roce de sus dedos la volvía loca. De repente, se dio cuenta de lo ceñidos que le iban los vaqueros, cómo la rozaban en sitios muy poco discretos. Así que se sintió aliviada cuando la dependienta dijo:

			—Listos, que tengáis un buen día. —Y le dio a Ben la bolsa con la ropa.

			Lucy pensó que, si no se quedaba pronto a solas con él, iba a estallar.

			Cuando salieron de la tienda, Ben metió la mano en la bolsa y sacó un gorro de lana muy suave de color crema, adornado con un broche en forma de hoja de hiedra de aspecto antiguo.

			—He pensado que te gustaría. Y te irá bien. En la playa suele hacer viento.

			Lucy se lo probó. Era deliciosamente cálido.

			—Me encanta, gracias. ¿Adónde vamos ahora?

			—Bueno, había pensado seguir la carretera un rato y acercarnos a la playa a la altura de la noria. Así podríamos tachar otro lugar turístico de la lista. Si quieres, también podemos montar en la noria. Al parecer, la vista es espectacular.

			Lucy se lo quedó pensando. La idea de ver todo Brighton desde arriba le parecía muy atractiva, pero nunca se había subido a una noria.

			—No sé. ¿No podríamos hacer otra cosa? Las alturas no me entusiasman.

			—Enfréntate a tus miedos, Lucy. Aunque, bueno, es verdad que ahora mismo ya te estás enfrentando a tu miedo a rebelarte, así que supongo que las alturas pueden esperar a otro día. ¿Qué me dices de los delfines? ¿Les tienes fobia?

			Ella se echó a reír.

			—No. ¿Vamos a ir a nadar con delfines? —Después de haber visto flamencos en el centro de Londres, ya nada le extrañaba, viniendo de Ben.

			—No exactamente, pero creo que te divertirás.

			 

			 

			Quince minutos más tarde, Lucy estaba muerta de risa mientras Ben y ella competían con otros visitantes que tiraban pelotas desesperadamente contra una diana para que los delfines de plástico de la atracción llegaran a la meta. Lo estaba haciendo tan bien que se sorprendió a sí misma. Aunque no tan bien como Ben, cuyo delfín iba bastante por delante del suyo.

			—Has dicho que querías hacer cosas de turista, ¿no? Pues no hay visita completa a Brighton sin jugar al Dolphin Derby en el puerto. Oh, has perdido, lo siento. Los niños son los peores rivales. Es imposible ganarlos. ¿Quieres volver a intentarlo?

			—Desde luego —respondió ella.

			Lucy estaba casi sin aliento de tanto reírse. No recordaba la última vez que se había divertido tanto. Esa vez, Ben se empleó a fondo, usando las dos manos en una táctica que parecía improvisada, pero que resultó eficaz. Le dieron de premio un pez de peluche gigante, que él le regaló haciendo una reverencia.

			—¡Tachán! Justo lo que toda mujer quiere: un pez de peluche. Y ya que hablamos de peces, ¿tienes hambre? No estamos lejos del local de mi colega.

			Aunque Lucy tenía la sensación de haberse pasado el día comiendo, el aire del mar le daba hambre. Hacía siglos que no tenía tanto apetito.

			—Por mí, genial —dijo sonriendo. Y al mirar a los ojos a Ben, sintió un calorcillo en el vientre.

			—Pues vamos.

			Mientras caminaban por el muelle, Lucy pensó que no recordaba la última vez que se había sentido tan feliz. Notaba el sol en la cara, aunque se alegraba mucho de que Ben le hubiera regalado el gorro de lana: no se había equivocado respecto al viento. Tuvo la sensación de que aquel aire de Brighton se estaba llevando consigo todas las preocupaciones y el estrés. Podía ver el mar entre las grietas de los tablones de la pasarela del muelle, lo que le daba la sensación de que caminaba sin tocar el suelo. Aunque tal vez esa sensación se la debía a Ben, que le estaba acariciando la mano mientras paseaban.

			Al llegar al final del muelle, descendieron hacia la playa. Lucy sonrió cuando pasaron junto a un tiovivo de los de toda la vida. Se detuvo y miró a la gente bajarse de los caballitos.

			—Siempre he querido montarme en un tiovivo.

			—¿Quieres decir que nunca has montado en uno? ¿Cuántos años tienes?

			—Veintiocho. Demasiado mayor para estas cosas. Me temo que he perdido el tren.

			—No digas tonterías —la riñó Ben—. Has venido aquí para pasártelo bien. Venga. Arriba.

			Se subió al tiovivo y le ofreció a ella la mano para ayudarla. Lucy sólo lo dudó un instante.

			—¿Qué prefieres, caballo o polla?

			Ella lo miró perpleja hasta que se dio cuenta de que estaba señalando a un pollo vestido de mujer.

			—Un caballo, sin duda —respondió—. Mucho más tradicional. —Lucy eligió uno que tenía escrito el nombre de Rachel en una caligrafía con muchas florituras—. Mi hermana se llama así —explicó.

			—¿La que vive en Cornualles?

			—Qué buena memoria tienes. Pero no. La de Cornualles es la hermana que tiene hijos. Rachel es la menor. Hope y ella no podrían ser más distintas. Hope tiene una casa, un marido perfecto y dos niños preciosos. Rach es un espíritu libre. En estos momentos está por ahí, haciendo un cursillo de esquí. Y antes pasó el verano en Europa, saltando de festival en festival. Mamá se preocupa por ella, claro, pero a veces pienso que Rach es la más feliz de todas nosotras.

			—¿Qué te hace pensar eso?

			—Bueno, Hope siempre parece agotada. Cuidar de dos niños de menos de cuatro años tiene que ser matador. Y mi vida no es exactamente como la había planeado. Pero Rach no tiene planes. Se dedica a hacer lo que le apetece en cada momento.

			Ben se quedó pensativo un momento antes de decir:

			—Yo tengo una hermana parecida. Pero no estoy seguro de que vivir así garantice la felicidad. 

			Pareció que estaba a punto de decir algo más, pero, antes de que pudiera hacerlo, el amo del tiovivo lo interrumpió.

			—El viaje está a punto de empezar. Billetes, por favor.

			Lucy se llevó la mano al bolsillo.

			—Invito yo —dijo Ben.

			—No, pago yo. Ya me has invitado a demasiadas cosas.

			Lucy abonó el importe del viaje y colocó el bolso y la bolsa del portátil entre su cuerpo y la barra del caballito. Se le encogió el estómago cuando Ben se sentó tras ella y le rodeó la cintura con los brazos. Al parecer, su subconsciente estaba totalmente de acuerdo con su mente consciente, pensó Lucy, al darse cuenta de que estaba acariciando la barra del caballo arriba y abajo. De pronto, ésta le resultó tremendamente fálica. Se obligó a dejar las manos quietas y trató de no alterarse mucho al notar el cuerpo de Ben pegado a su espalda.

			El tiovivo se puso en movimiento al ritmo de la típica música de órgano Wurlitzer y Lucy sintió un cosquilleo de excitación cuando el caballo empezó a moverse arriba y abajo. Mientras el tiovivo giraba, Lucy admiró las vistas. La playa de cantos redondeados, la gente que paseaba por el paseo marítimo, el muelle viejo y destartalado que se levantaba sobre el agua, como el fantasma de las vacaciones pasadas. Durante las siguientes vueltas, vio nuevas perspectivas de la playa. Una vez se fijó en el Palace Pier, el muelle del palacio, clásico y ostentoso a partes iguales. Otra vez siguió el recorrido de los adolescentes que se deslizaban con monopatines. La tercera vez se fijó en unos gemelos que hacían malabarismos con mazas en llamas, creando formas de mariposa con el rastro de las llamas. Lucy los siguió con la mirada, maravillada. Nunca había visto nada igual.

			—Me encantan los malabaristas —comentó.

			—Lo que hacen se llama poi —le explicó Ben—. Es parecido a los juegos malabares, pero no exactamente igual. No tardará demasiado en anochecer. Con un poco de suerte, aún estarán aquí cuando oscurezca. Ver a la gente jugar con fuego tiene algo mágico, ¿verdad? Sobre todo en penumbra.

			—¿Aún estaremos aquí cuando anochezca?

			—Si tú quieres. Al fin y al cabo, te he prometido un banquete a base de marisco. Y todavía me quedan unos cuantos ases en la manga.

			—Estoy deseando descubrirlos —dijo Lucy, tratando de no sonar demasiado excitada, lo que no era fácil, teniendo el cálido cuerpo de Ben pegado a la espalda. Era el hombre más fascinante que había conocido.

			El tiovivo redujo la velocidad y se detuvo por completo. Ben bajó primero y le ofreció la mano con galantería para ayudarla. Lucy se sintió un poco mareada al empezar a andar y tropezó, cayendo sobre él, que la abrazó para estabilizarla.

			—Cuidado. No vayas a lesionarte después de tu primer viaje en tiovivo. ¿Qué te ha parecido?

			—Mágico —respondió ella—. Me he sentido como si tuviera cinco años.

			—Te lo he dicho: en Brighton todo el mundo se vuelve un niño. Está claro que te estás adaptando. ¿Tienes hambre? ¿Vamos a comer?

			—Por mí, bien.

			Poco después, Lucy aspiró el apetitoso aroma del pescado ahumado.

			—El barrio de pescadores es una de mis zonas favoritas de Brighton —le dijo Ben—. No recibe la misma atención que zonas como Laines o Kemptown, pero a mí me encanta. Es tan relajante sentarte en una barca mirando al mar mientras te comes un pescado que ha estado nadando en esas mismas aguas esa mañana...

			—Supongo que es un poco el ciclo de la vida —comentó Lucy.

			—Exacto. Y también me apasiona sentir la historia. Es fácil imaginarse a los pescadores saliendo en sus viejas barcas y subiendo a peso las redes para que sus familias pudieran comer. Los barcos son una maravilla. Son auténticas piezas de artesanía.

			Lucy dirigió la mirada hacia el viejo barco pesquero de madera oscura que había junto a la puerta de la cabaña de pescadores y tuvo que darle la razón.

			—Bien, siéntate. Yo iré a encargar la comida —dijo él.

			Lucy trepó a la barca, preocupada por la vista que Ben pudiera tener de ella desde ese ángulo. Pero cuando se volvió vio que la estaba mirando con tanta admiración que se convenció de que tenía que estar con la mente en otro lado. Al verse descubierto, le guiñó un ojo con descaro antes de dirigirse hacia la cabaña de pescadores situada bajo los arcos del paseo. Poco después regresó. Lucy no entendía cómo era capaz de llevar tantas cosas, pues sostenía dos vasos de poliestireno en una mano —la verdad era que sus manos eran muy grandes, impresionantes, muy masculinas— y en la otra un plato de cangrejos, un trozo de limón y un par de panecillos.

			—Tienes que probar la sopa bullabesa. Es una de las especialidades de Jack. Además, va muy bien para calentarse.

			Lucy dio un sorbo a uno de los vasos y, efectivamente, la sopa con base de tomate y sabor ahumado la hizo arder por dentro. Aunque tal vez eso fuera efecto del muslo de Ben, que se había pegado al suyo al sentarse a su lado en el banco del barco pesquero. Lucy se acabó la sopa enseguida. Estaba deliciosa y el aire del mar resaltaba su sabor. Al acabar, Ben le ofreció el plato de cangrejos.

			—Sólo he pedido una ración para compartir porque pensaba prepararte algo de cena más tarde en mi casa y no quería que te quedaras demasiado llena. ¿Te parece bien?

			Ella sintió un cosquilleo por todo el cuerpo.

			—Me parece genial.

			—Vale, pues ataca. —Ben le dio un tenedor de plástico y Lucy sacó la suave carne del cangrejo, la colocó sobre el pan y la bañó con el zumo del limón.

			—¡Dios mío, está delicioso! —exclamó, al notar la boca llena de esos sabores frescos y salinos. Se dio cuenta de que estaba muerta de sed cuando Ben sacó una lata de cerveza de jengibre de una bolsa.

			—He pensado que te apetecería.

			Le gustó ver que era tan considerado. Se preocupaba de todas sus necesidades, desde el gorro que llevaba puesto y que la protegía del viento hasta la cerveza, que bebió con gusto, agradecida. Sus atenciones eran muy bienvenidas. No recordaba la última vez que alguien había cuidado de ella y la había tratado con amabilidad, aunque sólo fuera para variar. Le pareció excitante. Al parecer, con Ben todo le resultaba excitante.

			Permanecieron sentados, disfrutando del silencio. La relajante cadencia de las olas era su banda sonora. A Lucy le pareció que oía campanillas y, al cabo de un rato, la curiosidad ganó la partida.

			—¿Qué es ese sonido?

			—¿El tintineo? Es la brisa contra los mástiles de los barcos amarrados allí —respondió Ben, señalando unas embarcaciones más modernas a lo lejos.

			—Parece mágico.

			—Podría ser. Al fin y al cabo, Brighton es un lugar encantado.

			—Desde luego que sí. Gracias por obligarme a hacer novillos.

			—Yo no te he obligado a nada. Sólo te he dado la oportunidad de hacerlo. Sólo necesitabas un empujoncito para animarte a poner por delante tus necesidades por una vez en la vida. Y si el resultado es esa preciosa sonrisa, me alegro mucho de haberte animado a hacerlo. Pareces una mujer totalmente distinta a la Lucy de esta mañana. Relajarte te sienta muy bien. ¿Ya has acabado? —le preguntó luego, señalando el plato, donde sólo quedaban cáscaras de cangrejo vacías y el limón espachurrado.

			—Sí, estaba delicioso. Gracias.

			—Hace años que conozco a Jack. No podía traerte a Brighton sin que probaras su exquisita comida. Y ahora, ¿estás lista para la siguiente aventura?

			—Sí —respondió Lucy, estremeciéndose.

			—No está lejos. De hecho, está ahí mismo —explicó Ben, señalando un cartel que decía «Museo de Pesca de Brighton: Entrada libre».

			Ben bajó de la embarcación y tendió los brazos hacia Lucy para ayudarla. Ella sintió un nuevo cosquilleo por todo el cuerpo. Además, los vaqueros ajustados no dejaban ninguna duda sobre el efecto que aquel hombre tenía sobre ella. Parecía que llevara años deseándolo, no sólo unas cuantas horas.

			Lucy lo siguió hasta el Museo de Pesca y se encontró en un espacio pequeño y tranquilo. Ben y ella eran los únicos visitantes. Tampoco había personal. Sólo una caja de donaciones voluntarias para ayudar al mantenimiento del local. El espacio estaba dominado por una barca antigua, con el casco de madera bruñida. La barandilla estaba pintada con una franja negra y las palabras Sussex Maid adornaban la proa, escritas en letra elegante con pintura blanca.

			—¿Quieres echarle un vistazo por dentro? —preguntó Ben.

			—No deberíamos —contestó ella, señalando un cartel—. Dice que no se puede subir.

			—Ah, ya ha vuelto la buena chica. ¿Dónde está tu espíritu aventurero?

			Ben subió por una escalera colocada junto a la barca y saltó dentro con gran agilidad. Luego se inclinó hacia Lucy y alargó un brazo para ayudarla. Ella subió también sin soltarle la mano. Miró a su alrededor con nerviosismo y luego pensó: «¡Qué demonios!». Alargó los brazos y dejó que Ben acabara de subirla. Al tocar el suelo, se desequilibró y cayó de espaldas sobre la cubierta, casi encima de unas redes y unas viejas boyas de cristal.

			—Cuidado, Lucy. No se vaya a romper algo importante... como tú.

			Ben se tumbó a su lado en el suelo y le acarició la mejilla, mirándola fijamente a los ojos antes de acercarse y besarla en los labios. Con tanta excitación acumulada, Lucy se lanzó sobre él con ansia. El deseo luchó contra su prudencia habitual y ganó la batalla. Tiró de Ben hasta ponerlo encima de ella y se alegró al notar su erección. La respiración de él estaba cada vez más alterada, mientras le presionaba los labios con fuerza y deslizaba la lengua entre ellos con autoridad.

			Al notar la deliciosa fricción de la erección de Ben contra los prietos vaqueros, Lucy se restregó contra él. Aunque el lugar era demasiado público para su gusto, no pudo reprimir el impulso de hacer algo para demostrarle lo mucho que lo deseaba. Buscó el botón de los pantalones y trató de desabrochárselo, pero su miembro hinchado le ponía las cosas difíciles. Cuanto más se resistía la bragueta, más se excitaba Lucy pensando en lo que ocultaba. Y cuando más lo tocaba, más se endurecía Ben.

			Tenía que ver lo que había bajo aquellos pantalones. ¡Lo necesitaba!

			Sintió un gran alivio cuando Ben se desabrochó él el botón, liberándose de la prisión de tela. Lucy le rodeó el pene con la mano con avidez, en parte por la lujuria que la embargaba, en parte para comprobar si lo que había estado imaginando se correspondía con la realidad. Y no quedó decepcionada. Agarró el firme miembro y empezó a acariciarlo arriba y abajo, desplazando la piel del prepucio, que ya estaba húmedo con sus propios fluidos.

			La excitación de Lucy se estaba disparando por momentos, igual que le había pasado en los jardines del restaurante. Ni se acordaba, ni le importaba, que estuvieran en un lugar público. Lo único importante era tocar a Ben y que él la tocara a ella. Pero mientras Ben le estaba quitando el jersey, oyeron unas voces.

			—Es aquí. Os dije que estaba debajo de los arcos —dijo una voz de hombre malhumorada.

			Lucy se quedó inmóvil. Ben retiró la mano de debajo del jersey y se llevó un dedo a los labios.

			—Papá, quiero un helado.

			—Yo también quiero un helado.

			Las voces infantiles eran muy agudas. Especialmente la segunda, que parecía de un niño o niña a punto de echarse a llorar.

			—Un momento. Primero un poco de cultura. No os va a pasar nada por dejar de jugar a las maquinitas un rato.

			—Papá, esto es un rolloooooo.

			—No, no lo es. Mirad esa barca. Con estas barcas salían a pescar. ¿Os imagináis ser un pescador y tener que levantaros de madrugada para jugaros la vida en mar abierto?

			—Yo quiero ser cantante pop. Pescar es un rollo. No me gusta el pescado.

			Lucy contuvo el aliento. Esperaba que no se acercaran demasiado. Sería horrible que los descubrieran.

			—Tengo que ir al lavabo —dijo el segundo niño.

			—Os dije que fuerais al lavabo antes de salir del bar. Aguántate un poco. Enseguida nos iremos.

			—No puedo esperar.

			El padre suspiró.

			—Vale, pero luego volveremos. Antes, nada de helados, ¿entendido?

			Las voces fueron perdiendo intensidad a medida que salían del museo.

			—Uf, ha ido de un pelo —dijo Lucy.

			—Sí, pero ha sido emocionante, ¿no? Mira lo rápido que te va el corazón.

			Efectivamente, su corazón latía desbocado, ya fuera por la interrupción o por tener a Ben encima, con su erección pegada al muslo. Lo miró con timidez.

			—No creo que la interrupción haya sido responsable de esto.

			Ben le devolvió la mirada.

			—¿Quieres que nos vayamos de aquí antes de que vuelvan a molestarnos?

			—Sí, por favor.

			Ben saltó del barco y la ayudó a bajar a ella. Salieron del museo y se dirigieron a la playa. El sol empezaba a ponerse, tiñendo el cielo de tonos anaranjados y rosados, y proporcionando un marco impresionante al muelle destartalado.

			—Me encanta el muelle antiguo —comentó Lucy.

			—El muelle occidental; sí, es una de mis vistas favoritas de Brighton. Una auténtica pena. Durante muchos años estuvo abandonado y, cuando parecía que por fin iban a restaurarlo, se incendió. Dos veces. Hubo rumores de sabotaje, por supuesto, pero no se pudo investigar, porque la estructura estaba demasiado dañada.

			—Qué lástima. Aunque sigue siendo bonito. Tiene un aire decadente.

			—Deberías verlo con marea baja —dijo Ben—. Un par de veces al año se puede pasear por debajo. Está cubierto de algas y mejillones y huele como si estuvieras caminando por el fondo del mar. Te mojas un poco, pero vale la pena.

			Miraba hacia el muelle con melancolía. Era evidente que sentía un gran afecto por la destartalada estructura.

			Mientras Lucy lo contemplaba también, vio salir una bandada de pájaros de sus entrañas, una bandada enorme, que formaba bonitas figuras en el aire con sus giros rápidos y constantes.

			—Son estorninos —le explicó Ben—. Cientos y cientos de pájaros volando a la vez. Así están mucho más seguros frente a los depredadores y, por las noches, mantienen el calor. Y hablando de mantener el calor, está refrescando, ¿no crees? ¿Quieres venir a mi casa? No está lejos.

			—Sí, por favor —respondió Lucy sin pensar.

			Se sintió un poco patética por responder con tanto entusiasmo, pero la verdad era que necesitaba quedarse a solas con Ben. Quería continuar con lo que habían dejado a medias en la barca. Y cuanto antes, mejor.

			 

			 

			Diez minutos más tarde, Lucy estaba frente a una casa que parecía haber conocido tiempos mejores.

			—Por fuera no es gran cosa —admitió Ben—, pero por dentro está mucho mejor.

			Ella lo creyó. Hasta ese momento no le había dado ningún motivo para dudar de él. Lucy lo siguió escaleras arriba y al cruzar el umbral de la puerta del último piso, contuvo la respiración.

			—¡Qué maravilla! —exclamó al recuperar el habla.

			Ben sonrió satisfecho.

			—Sospechaba que te gustaría, después de ver tu reacción en los jardines del restaurante.

			Aunque el piso era diminuto y necesitaba una reforma —desde la chimenea que se caía a trozos hasta el suelo de madera pintada—, todo estaba lleno de plantas. Una pared estaba totalmente cubierta de lechugas, que crecían directamente de una especie de sábana. Y en las demás paredes había estanterías llenas de macetas. Había un montón de cubos de playa con forma de castillo donde crecían plantas medicinales. Lucy distinguió entre otras tomillo, romero y menta, que daban un delicado toque aromático que no llegaba a tapar el otro más intenso de la casa: el reconfortante olor a tierra. Provenía de unas latas que colgaban de las ventanas, llenas de pequeñas tomateras que buscaban la luz. En todas las ventanas había macetas llenas de lavanda, chiles y otras plantas que Lucy no reconoció. Algunas incluso colgaban directamente del techo con cuerdas y tenían las raíces a la vista.

			—Es asombroso —comentó.

			—Gracias. Es un jardín de cuerda japonés. Es una técnica fabulosa. Si quieres, puedo enseñarte cómo se hace. Sirve para cultivar plantas sin necesidad de macetas. Me costó un poco aprender, pero cuando te explican cómo hacerlo no es difícil. Pero todavía no has visto lo mejor de la casa. ¿Quieres ver la pièce de résistance?

			Cuando Lucy asintió, Ben la condujo hacia una puerta en la esquina que no había visto hasta ese momento. Al traspasarla, se encontró en una diminuta cocina, con botellas de plástico suspendidas de las paredes, en las que también crecían plantas. Ben abrió otra puerta. Era la salida de incendios.

			—Sígueme —dijo—, pero ten cuidado, resbala un poco.

			Lucy lo siguió ágilmente, subiendo la escalera de incendios. Una vez más, se alegró de haberse librado de los zapatos de tacón. Al llegar arriba, vio que estaban en la azotea de la finca, que, al igual que el resto de la casa, estaba cubierta de plantas por completo.

			Una escalera apoyada en la pared hacía las veces de emparrado para los brotes de guisantes. También había jardineras elevadas para semilleros. Las había hecho él mismo, usando ladrillos que había pintado para que parecieran libros. Lucy leyó los títulos pintados: El corazón de las tinieblas, Miedo y asco en Las Vegas, Brighton parque de atracciones. Al parecer, Ben también era un hombre leído.

			El jardín era un auténtico homenaje al reciclaje. Había teteras y tazas convertidas en macetas; muchos cubos, palés pintados de vivos colores clavados a la pared para que las plantas crecieran entre ellos, una bañera e incluso una vieja cómoda. Aunque lo mejor eran los asientos: neumáticos colocados sobre patas de taburete, con césped plantado que hacía las veces de cojín. Los únicos objetos que parecían nuevos eran las luces, repartidas por toda la terraza, que funcionaban con energía solar. Pero incluso éstas estaban diseñadas para no romper la armonía del lugar. Le daban un toque mágico con sus formas de farolillos y de setas.

			También había un sendero hecho con losas iluminadas y luces metidas dentro de botellas que colgaban de jardineras elevadas, formando un caminito de luz suspendido. Junto con éste, había otros pequeños puntos de luz que hacían que la azotea entera pareciera iluminada desde arriba por estrellas titilantes. Al fijarse un poco más, Lucy vio que el brillo provenía de unos ralladores de queso, puestos delante de unas lucecitas para crear ese efecto. Nunca se habría imaginado que se pudiera crear magia con objetos cotidianos.

			Cuando Ben encendió unas velas dentro de candiles con espejos, clavados en palos que simulaban antorchas a lo largo de la azotea, todo adquirió un tono dorado.

			—¿Lo has hecho todo tú solo? —preguntó Lucy.

			—Me ayudaron unos amigos, pero sí, casi todo lo he hecho yo.

			—Eres muy creativo.

			—No creas. Se pueden cultivar plantas casi en todas partes. Odio el despilfarro. Casi todo lo que ves lo he sacado de contenedores. Es alucinante lo que la gente tira a la basura. Dice mucho sobre nuestra cultura, lo poco que valoramos las cosas.

			—Sí, es triste. —Lucy pensó en sus compañeras de trabajo. Muchas se quejaban si tenían que ponerse el mismo vestido dos veces. No se quería imaginar su reacción si les sugiriera coger algo de los contenedores... o incluso comprar en tiendas de segunda mano.

			—Sí, pero a mí me va bien que la gente tire cosas, así que no me quejo demasiado. Bueno, ¿estás preparada para lo mejor de todo?

			—Vamos allá.

			—Cierra los ojos.

			Lucy hizo lo que le decía y sintió que Ben le hacía doblar una esquina.

			—No abras los ojos.

			Lucy sintió que sus piernas chocaban contra lo que parecía una pared.

			—Ya puedes abrirlos.

			Cuando lo hizo, se dio cuenta de que estaba apoyada contra una verja de hierro forjado con plantas que se enredaban entre los barrotes, dándole un aspecto intemporal, como si las enredaderas llevaran allí muchos años. Había farolillos colgando de los barrotes, que iluminaban la superficie con una luz sorprendentemente brillante. Ante sus ojos se abría un panorama tan asombroso que no quería cerrar los ojos.

			El sol ya se había puesto y las estrellas brillaban sobre las oscuras aguas. La luna se reflejaba sobre las olas. También vio destellos de luz en el paseo marítimo. Eran los gemelos que practicaban poi, que seguían dibujando complejos arabescos en el aire.

			—¡Guau!

			—Justo lo que yo estaba pensando —dijo Ben, abrazándola y acariciándole el cuello con los labios.

			Lucy se echó hacia atrás, frotándose contra su erección.

			—Me alegro de que hayas decidido hacer novillos —siguió diciendo Ben—. ¿Lo has pasado bien?

			—No todo lo bien que me gustaría —respondió, frotándose de un modo más descarado y sensual, para que no le quedaran dudas sobre lo que deseaba.

			Necesitaba tocarlo, sentirlo, poseerlo. El sentimiento era claramente mutuo y las manos de él empezaron a explorar su cuerpo. Las deslizó bajo su jersey y le acarició la pelvis con los pulgares, enviando señales directamente a su bajo vientre. Cuando las manos de Ben ascendieron por su torso hasta llegar a sus pechos, Lucy contuvo el aliento. Los pezones se le endurecieron bajo las expertas atenciones, haciendo que el clítoris le latiera con cada caricia.

			—Joder, eres increíble —exclamó él, agarrándola con más fuerza.

			Mientras le deslizaba una mano entre las piernas, Lucy echó la suya hacia atrás, buscando su erección. Estaba desesperada. Necesitaba ver su miembro. Necesitaba probar su sabor. Tenía que hacer algo. Dándose la vuelta y dejándose caer de rodillas, levantó la mirada hacia los ojos de Ben y le preguntó, seductora:

			—¿Te importa?

			—¿Qué cojones me va a importar? Puedes hacer conmigo lo que quieras.

			Lucy le bajó la bragueta. Aunque no llevaba ropa interior, le costó un poco liberarlo, de lo hinchado que estaba por la excitación. El aroma a sexo la alcanzó de pleno y ella lo aspiró con avidez, poniéndose cada vez más cachonda. ¡Tenía que probarlo y tenía que hacerlo ya!

			—¡Joder! —repitió Ben, cuando le cogió el pene con una mano y le deslizó el pulgar por la punta, ya húmeda por el líquido preseminal.

			Lucy se inclinó con delicadeza y le lamió la punta, saboreando el líquido salado antes de tomarle el glande en la boca y empezar a mover la cabeza arriba y abajo, asegurándose de que los dientes le quedaban bien protegidos dentro de los labios. Ben la sujetó por los hombros, clavándole los dedos, mostrándole su deseo. Lucy sintió que el miembro le latía y crecía de tamaño. Tuvo que abrir un poco más la boca para que le cupiera.

			Mientras succionaba la punta, Lucy le acarició el pene arriba y abajo con una mano y le deslizó la otra dentro de los pantalones para jugar con sus testículos —un truco que había aprendido en uno de los múltiples artículos sobre sexo que había leído mientras recopilaba noticias para los dossiers—. Y estaba claro que el artículo decía la verdad, porque notó que los testículos de Ben se endurecían al tocarlos. Un nuevo «joder» se le escapó a él de los labios. Lucy volvió a mover la cabeza arriba y abajo, acelerando el ritmo al notar que se endurecía un poco más y que movía las caderas con deseo.

			Con el movimiento, el clítoris de ella rozaba la costura de los vaqueros. Demasiado excitada para sentir vergüenza, se llevó una mano a la entrepierna y se acarició para correrse con él. Llevaba todo el día en vilo y la deliciosa sensación de notar el pene de Ben en la boca era más de lo que podía soportar. Y cuando él miró hacia abajo y vio lo que estaba haciendo, se endureció todavía un poco más. Lucy tuvo que abrir la boca como si estuviera bostezando para poder acogerlo.

			—Si sigues haciendo eso, me voy a correr —le advirtió Ben, con la vista clavada en la mano que Lucy tenía entre sus piernas.

			—Bien —replicó ella, retirándose el tiempo necesario para hablar, antes de volver al ataque, abriendo bien la boca para recibirlo tan profundamente como pudiera.

			Se movió arriba y abajo, abriendo bien las ventanas de la nariz y echando la cabeza hacia atrás para que se deslizara con más facilidad hacia su garganta.

			—Oh, joder, me gusta. Oh, joder, me corro —dijo Ben, claramente sorprendido por la rapidez del proceso, mientras le disparaba chorros de semen en la boca.

			Lucy sintió que su propio orgasmo se desataba. Siempre le había encantado practicar felaciones, y el sabor dulce y salado a la vez del esperma de Ben, combinado con las caricias de su propia mano contra su clítoris endurecido fueron más de lo que pudo soportar. Se lo tragó todo rápidamente, mientras movía las caderas y se proporcionaba uno de los orgasmos más intensos de su vida, con sus músculos internos contrayéndose una y otra y otra vez.

			—Joder —repitió Ben, que parecía incapaz de decir otra cosa.

			Cuando el orgasmo remitió, Lucy volvió a oír el sonido de las olas del mar. Ahora que su necesidad de correrse se había calmado, se sintió un poco violenta con la situación. Estaba de rodillas en la terraza de un desconocido y acababa de hacerle una felación mientras se masturbaba.

			—Bueno —dijo, sin saber cómo continuar la frase.

			Pero no tuvo que hacerlo, porque en ese momento un teléfono rompió el silencio de la noche. Lucy se apartó bruscamente del estridente sonido que salía de los pantalones de Ben.

			Al bajar la mirada, él sonrió, pero cuando se sacó el móvil del bolsillo y vio quién lo llamaba, la sonrisa se le congeló en el rostro. Lucy notó el pánico en sus ojos mientras respondía:

			—Clare, ¿qué quieres?

			 

			 

			De repente, Lucy se sintió muy idiota. Se puso de pie. Sus sospechas acababan de confirmarse. Había alguien más. No distinguió lo que estaba diciendo la mujer que llamaba, pero su tono era de enfado.

			—Vale, vale, voy enseguida —dijo Ben.

			Después de todo lo que habían compartido ese día, él iba a dejarla tirada para irse con otra mujer. Se ruborizó con fuerza y sintió que las lágrimas se le agolpaban en los ojos. Respiró hondo varias veces para evitar derramarlas.

			Ben colgó el teléfono.

			—Lo siento. Lo siento mucho. Me tengo que ir. No es por ti. Eres fantástica. Es... un tema del que tengo que ocuparme inmediatamente. Pero te acompañaré a la estación, por supuesto.

			—No te preocupes —replicó ella, dolida—, llamaré a un taxi.

			—Deja que lo llame yo.

			El taxi llegó cinco minutos más tarde. Sólo cuando Lucy estuvo instalada en el asiento trasero, entre un montón de bolsas y el pez de peluche que Ben había ganado para ella, dejó al fin que las lágrimas cayeran. ¿Qué demonios había hecho? Y, más importante todavía: ¿cómo iba a olvidarse de él?
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			Lucy no sabía si sentirse aliviada o enfadada por no haberle pedido el teléfono a Ben antes de que él saliera corriendo para reunirse con Clare. Por un lado, quería llamarlo para enterarse de qué demonios pasaba. ¿Cómo podía tratarla así? Lucy se sentía fácil, humillada, como si la hubiera descartado por no ser lo bastante buena. Quería pegarle la bronca por hacerla sentir así. Pero por otro lado se alegraba de no tener su número. De ese modo se ahorraba el bochorno de estarlo persiguiendo con mensajitos y llamaditas desesperadas. Nunca había sentido un deseo tan fuerte por nadie.

			Aunque, claro, no era culpa suya que el teléfono hubiera sonado en ese momento. Y además le había dicho que era fantástica. Pero si era tan fantástica, ¿por qué había salido corriendo cuando lo llamaba otra mujer, sin tener siquiera la decencia de darle una explicación? Y ¿por qué no le había pedido el teléfono?

			Tal vez ya había conseguido lo que quería y, aunque lo hubiera envuelto todo en una capa de romanticismo, en realidad lo que lo motivaba era la excitación de la caza. Había sucumbido demasiado deprisa y él había aprovechado la primera salida que había visto abierta para salir huyendo. A Lucy se le hizo un nudo en la garganta cuando trató de ahogar un sollozo, lo que provocó que dos hombres canosos que estaban sentados enfrente de ella, cogidos de la mano, la miraran con preocupación.

			Todavía notaba el sabor de Ben en la boca y su olor en la piel. Y aunque le recordaban todo lo que acababa de perder, no podía evitar excitarse cada vez que su aroma le llegaba a la nariz. Iba a tener que ducharse a conciencia para borrar todos los recuerdos, aunque una parte de ella no quería olvidar nada, al menos no tan pronto.

			Cuando el tren llegó a Victoria Station, Lucy se vio reflejada en la ventana y se bajó el gorro al máximo sobre las orejas, tratando de ocultar su cara. Cuando el tren aminoró la marcha y entró en el andén que le resultaba tan familiar, volvió a sentir miedo de encontrarse con alguien conocido, con alguien del trabajo, aunque no creía que fueran a reconocerla si la veían vestida así.

			La lluvia se había encargado de quitarle el maquillaje y el rato que había pasado en la playa con Ben le había puesto color en las mejillas, pero Lucy no lo veía. Sólo veía a una chica desastrada y llorosa. El jersey de cachemira aún le sentaba bien, pero tampoco se fijó en él, sino en la marca roja que tenía en el punto donde el cuello se junta con el hombro. No llegaba a ser un chupetón, pero era un recuerdo de lo que había vivido. Hasta las cómodas botas eran un recuerdo de lo bien que lo había pasado en la tienda de segunda mano y de lo aliviada que se había sentido cuando se había quitado al fin los tacones. Y, por supuesto, de las aventuras que había vivido con Ben al salir de la tienda.

			Le echó un vistazo al gigante pez de peluche que tenía en el asiento de al lado y se sintió ridícula. Era una mujer adulta, sentada sola en un tren con un pez de peluche. Lo mejor sería que lo dejara allí. Su piso era demasiado pequeño para meter en él un juguete de metro y medio de largo. Seguro que otra persona le sacaría mucho más partido. Para ella no iba a ser más que un recordatorio del rechazo de Ben.

			Trató de controlar sus emociones. Llorar en un transporte público era de lo más embarazoso. Pero, cuanto más trataba de contener el dolor, más le escocían los ojos y más cerca estaba de echarse a llorar. Notó que una lágrima se le escapaba y empezaba a caerle mejilla abajo.

			«Vaya, ahora tengo goteras», se dijo para animarse, levantando la cara como si quisiera volver a meter la lágrima dentro del ojo. No era momento de dramas. Respiró hondo tres veces y cogió un pañuelo de papel. Pero, cuando notó el suave tacto de éste contra la mejilla, pensó el roce de los dedos de Ben y se le escapó un feo sollozo. La pareja sentada enfrente volvió a mirarla con preocupación.

			Su atención sólo sirvió para que las lágrimas cayeran con más fuerza. Notó que los ojos se le empezaban a hinchar. Se sonó la nariz y se dijo: «Contrólate». Se obligó a sonreír. Había leído en alguna parte que cuando se sonreía, aunque fuera sin ganas, se ponían en marcha unas hormonas que te hacían sentir bien.

			Les dirigió una mirada agradecida a los dos hombres, como diciéndoles: «Estoy bien, gracias por su preocupación. Aquí ya no hay nada que ver». Ellos le devolvieron la mirada sonriendo, fingiendo educadamente creer que todo iba bien. El más mayor se sacó un paquete de caramelos Polo del bolsillo de la chaqueta y se los ofreció. Lucy aceptó su ofrecimiento y cogió uno, aunque la amabilidad de su gesto hizo que se le formara de nuevo un nudo en la garganta.

			Finalmente, sonó la señal acústica que indicaba que las puertas iban a abrirse. Lucy cogió el bolso, el portátil y la bolsa donde llevaba la ropa manchada de café y los zapatos de tacón. Con una mirada de despedida al pez multicolor, bajó corriendo del tren y sintió el frío de la noche en la cara bañada de lágrimas. El olor de Londres le resultó reconfortante. Brighton ya no le parecía un soplo de aire fresco.

			Mientras buscaba el ticket en los bolsillos, deseó tener cerca una máquina de teletransporte con la que, apretando un botón, pudiese encontrarse ya en casa, metida en la cama con su pijama acolchado y una bolsa de agua caliente. Y, puestos a pedir, con una taza de té y un paquete de galletas de chocolate. Pero, como no la tenía, tendría que ir en metro.

			«O no —pensó en un impulso—. Qué coño, buscaré un taxi.»

			No se atrevía a volver a entrar en el metro ese día, teniendo en cuenta que allí había empezado todo. Quería llegar a casa lo antes posible. Meterse en la cama y fingir que ese día nunca había existido.

			Al recordar las últimas doce horas, Lucy sonrió con tristeza. Terrazas, flamencos, carreras de delfines, meterse mano en una barca, y un huerto dentro de una casa. Había sido como un sueño mágico. Pero había llegado el momento de volver a la realidad. Había querido hacer novillos y ése había sido el detonante de todo lo que había pasado después. Al día siguiente tendría que volver al trabajo.

			 

			 

			El trayecto de vuelta a su casa había transcurrido sin novedad y la infusión que se había preparado nada más llegar había tenido su efecto relajante, aunque las galletas estuvieran un poco rancias. Después de ver un episodio de «Sherlock», pensó que ya estaba lo bastante tranquila como para acostarse y se puso el pijama. Sin embargo, cuando llenó la bolsa de agua caliente, una burbuja de aire salió disparada y le salpicó un poco la muñeca. No fue una quemadura grave, pero el dolor hizo que volvieran a escapársele las lágrimas. Lo único que quería era un poco de calor y consuelo para meterse en la cama, pero parecía que hasta su bolsa de agua caliente conspiraba contra ella.

			Lucy se pasó media noche llorando. Ese día había sido un recordatorio de por qué tenía que mantenerse lejos de los hombres, pero por mucho que lo intentaba no podía quitarse a Ben de la cabeza. No podía olvidar sus besos ni su modo de mirarla. Había creído que había encontrado a alguien distinto. Qué ilusa. Cada vez que se abría a los demás le hacían daño. Se esforzó en recordar los acontecimientos del día. Tal vez había hecho algo mal. Quizá David tenía razón y ella era la causa de todo lo malo que le pasaba. Daba vueltas a lo mismo una y otra vez.

			Estaba helada hasta los huesos. Pensó en darse un baño caliente, pero el calentador era tan escandaloso que los vecinos se quejaban si se bañaba más tarde de las nueve. Así que, en vez de eso, lo que hizo fue llevarse una taza de té a la cama, desmaquillarse con las toallitas que tenía en la mesita de noche para cuando estaba perezosa y meterse entre las sábanas. Sintonizó Radio 4 para ahogar sus pensamientos y se vio inmersa en una sesión de noticias traumáticas que le llenaron la cabeza de imágenes inquietantes que la acompañaron hasta el mundo de los sueños.

			Cuando sonó la alarma, a la mañana siguiente, Lucy tuvo la sensación de no haber dormido casi nada. Se había pasado la noche soñando con que la perseguían funcionarios de prisiones con aparatos de tortura. Querían detenerla porque había hecho novillos en el trabajo, abandonando sus responsabilidades con la sociedad. Lucy huía de ellos despavorida, pero, cuando finalmente la atrapaban, descubría que todos tenían la cara de Ben. Ellos apartaban la vista con expresión de repugnancia y decían: «No es la mujer que estamos buscando. No nos sirve de nada», antes de arrojarla a un contenedor de basura lleno de muestras de cepillos de dientes para perros.

			Al despertar, Lucy seguía temblando. Se duchó en silencio, en vez de hacerlo cantando al ritmo de la música de la radio, como solía hacer. Había llegado la hora de sumergirse en el trabajo y olvidarse de Ben.

			Se puso el traje de chaqueta gris, de raya diplomática. Sabía que Anna no lo soportaba, porque una vez le había dicho: «¿Lo has comprado en Debenhams, Lucy? Mmm, una elección... interesante». Pero ese día no tenía fuerzas para pretender ser una mujer ambiciosa. Además, ¿para qué molestarse si nunca acertaba? «Vístete para el trabajo que quieres, no para el trabajo que tienes», decían siempre las revistas. Pero, cada vez que Lucy lo intentaba, no se veía bien; le parecía que iba disfrazada.

			Tal vez había llegado el momento de aceptar el ofrecimiento de su colega Caitlin, que siempre le proponía ayudarla a cambiar de imagen. Hasta ese momento, Lucy nunca le había hecho caso. Caitlin le caía bien. Era directora de cuentas, como ella, y habían pasado las suficientes tardes bebiendo juntas como para considerarla algo más que una colega de trabajo pero, para ser sincera, la joven todavía la intimidaba. Cuando la oía gritar a los proveedores que no estaban a la altura de sus expectativas, le quedaba claro que no quería que se enfadara con ella nunca. De momento, había tenido suerte. Sólo le había dirigido alguna mirada venenosa o algún comentario hiriente de vez en cuando.

			Aunque técnicamente estaban al mismo nivel profesional, Lucy siempre acababa haciendo lo que Caitlin decía. Y no era sólo por la gran confianza que ésta transmitía, también por su aspecto, que era siempre impecable. Llevaba ropa de diseñadores prometedores, aunque nunca se olvidaba de mencionar el nombre de algún diseñador reconocido en alguna de las prendas o complementos. Se gastaba más en ropa en un mes de lo que Lucy ganaba en tres meses. La clave del misterio era el padre de Caitlin, que le pagaba la factura de la tarjeta de crédito. Haber crecido con unos padres ricos le había proporcionado estilo y un enfoque comercial de la vida. Además, su gusto por el diseño y su ambición financiera le daban una gran motivación en el trabajo. Anna decía que iba lanzada hacia el éxito y los clientes parecían adorar sus propuestas así que, ¿por qué no seguir sus pasos?

			 

			 

			Cuando por fin Lucy llegó al trabajo, estaba decidida. Cada vez que Ben se colaba en sus pensamientos, lo borraba con imágenes de las compras que haría con Caitlin. Tenía una tarjeta de crédito que pagaba religiosamente cada mes. ¿Qué mal había en invertir un poco de dinero en su futuro por una vez en la vida?

			Si gracias a eso conseguía un ascenso, la ropa se pagaría sola. Sintió un estallido de esperanza en el pecho al imaginarse entrando en la oficina con aspecto elegante y controlando la situación.

			El ánimo se le apagó un poco cuando vio que Anna estaba sentada encima de su mesa.

			—¡Vaya! Si hoy aún tienes este mal aspecto, ya entiendo por qué faltaste al trabajo ayer —fueron las primeras palabras que le dijo—. En todo caso, me alegro de que estés de vuelta. Los de Dogsbody se han mirado la propuesta. Quieren que subrayemos las bondades del hueso para el aliento fresco, aparte de su utilidad para la limpieza de los dientes. Y por fin han llegado los informes financieros de Gnasher. Los derechos de autor son demasiado caros. Ya sabes que los de Dogsbody son más tacaños que el Tío Gilito. Necesitas encontrar una alternativa más barata. Y deprisa. La reunión es mañana a las tres. Ponte a ello inmediatamente. No habría ido mal que hubieras venido a trabajar ayer, francamente.

			Anna le dio la espalda a Lucy y se dirigió a su oficina. Cuando estaba a mitad de camino, se volvió y le dijo:

			—Ah, y Lucy, ¿qué te he dicho sobre lo de vestir de gris? Traje gris, ideas grises. No quiero volver a verte con eso. Pareces un contable.

			Lucy empezaba a sospechar que aquélla no era su semana. Le ardía la cara de vergüenza y notó la mirada de lástima que le dirigió Caitlin. No pudo devolvérsela por miedo a que se diera cuenta de lo alterada que estaba, así que encendió el ordenador. Cuando llevaba tres intentos fallidos de introducir la contraseña, se dio cuenta de que el botón de las mayúsculas estaba apretado. Por fin pudo conectarlo y empezar a buscar ilustraciones de perros, justo el tipo de trabajo glamuroso que siempre había soñado. Aunque a esas alturas ya debería estar acostumbrada.

			 

			 

			A la hora de comer, Lucy volvía a estar más animada. Había encontrado una web de ilustradores genial, que recogía trabajos de artistas que todavía estaban estudiando. Sus tarifas eran mucho más baratas que las de la agencia que usaban habitualmente. Y había algunos dibujos francamente originales. Le gustaba ayudar a gente que estaba empezando. Y estaba segura de que a Anna le parecería bien la idea de recortar costes. Copió y pegó sus imágenes favoritas en un PowerPoint y añadió los créditos de los artistas al lado, junto con un enlace URL a la web, para que Anna pudiera ver el resto de trabajos, por si alguno le parecía interesante.

			Se sentía tan satisfecha con el resultado de la presentación que cuando Caitlin pasó por su lado se atrevió a preguntarle:

			—¿Qué tal te va ir de compras este mediodía? Creo que estoy preparada para ese cambio de imagen.

			—He oído lo que te ha dicho Anna esta mañana. Creo que es una buena idea. Me gusta verte tomar iniciativas. Iremos A Kensington High Street y cargaré los temas para la campaña de Dogsbody en el iPod para aprovechar el rato. Así a lo mejor también nos da tiempo de ir a la peluquería.

			—Eres muy amable —dijo Lucy.

			—Bueno, para ser sincera, cariño, a Anna no le falta razón. Tienes mal aspecto y no podemos consentir que los de Dogsbody te vean así, ¿no? ¿De qué presupuesto estamos hablando?

			—Supongo que podría permitirme... —Lucy hizo un cálculo mental rápido. Si rebajaba el presupuesto para comida a diez libras semanales y dejaba de ir al pub, probablemente podría permitirse—... ¿doscientas libras?

			—¡Pensaba que querías hacerte un cambio de imagen! —exclamó Caitlin—. Vas a tener que subir un poco el límite si quieres que ese cambio se note... o si quieres impresionar a los clientes. ¿Confiarías tu proyecto de cien mil libras a alguien que lleva ropa por valor de doscientas libras?

			Lo primero que le vino a Lucy a la cabeza fue que el presupuesto de Dogsbody no era de cien mil libras, seguido de «¿Qué tiene que ver la ropa que llevas puesta con lo bien que haces tu trabajo?». Pero Caitlin estaba lanzada.

			—En el marketing, la marca lo es todo, Lucy. Si no inviertes en tu propia marca, ¿por qué iban a hacerlo los demás?

			Lucy miró el atuendo de Caitlin. Iba elegante como sin pretenderlo. Su traje era casi del mismo color que el que llevaba ella el día anterior, pero le iba más entallado, como si fuera un traje hecho a medida, y sin rastro de manchas de café. Su imagen desprendía autoridad. Lucy había visto tanto a arrogantes emprendedores de veintipocos años como a magnates de la industria de setenta y tantos convertirse en gelatina a sus pies cuando Caitlin les explicaba por qué necesitaban aumentar el presupuesto para que su producto fuera tomado en serio. Siempre acababan haciendo lo que ella quería y, una vez que habían aceptado el nuevo presupuesto, nunca se quejaban del gasto adicional. Era evidente que conseguía lo que se proponía. Lucy lo había comprobado una y otra vez.

			—De acuerdo. Tú dime lo que necesito y yo lo compro. Tengo un buen límite en la tarjeta de crédito.

			—Claro que sí. Ésa es la actitud. —Caitlin le dedicó una sonrisa—. Te espero en mi mesa a la una. A las tres serás una mujer totalmente nueva.

			 

			 

			Cuando volvió a la oficina a las tres, a Lucy no le pasaron desapercibidas las miradas de sus colegas. Tal vez el corte de pelo había sido un poco drástico, pero Caitlin había afirmado que llevar la raya tan al lado era muy «primavera 2014» y que le daría un aire de estar a la última, así que había puesto a un lado sus prejuicios y había dejado que su compañera se saliera con la suya.

			Le había resultado extraño oírla dar órdenes sobre cómo quería que la peinaran a ella. Al fin y al cabo, era su pelo. Pero por otro lado, había sido reconfortante poder relajarse sin pensar en nada y permitir que Caitlin la convirtiera en la mujer que quería ser, pero que no había sabido ser por sí misma.

			A lo único que se había negado había sido a dejarse dar un baño de color brillante para «acentuar» el suyo. Le había parecido un intento demasiado descarado de llamar la atención. Además, para ser honesta, le recordaba en exceso a Brighton.

			Mientras a Lucy le cortaban el pelo y escuchaba temas pastelosos para la campaña de Dogsbody, Caitlin recorría las tiendas cercanas, preseleccionando los modelos que le parecían adecuados para ella y que así luego no perdieran más tiempo del necesario. La verdad era que Caitlin era una organizadora impresionante. Después de que Lucy se probase todos los modelos sin rechistar, le había dicho cuáles debía comprar y había seleccionado uno para que se lo llevara puesto.

			—Tienes que empezar tal como pienses continuar —le aconsejó.

			Los tickets de compra se amontonaban en el bolso de Lucy, que tuvo que hacer un esfuerzo para no ponerse a sumar mentalmente todo lo que había gastado. Sabía que había sido más de lo que podía permitirse y se mordió el labio al pensar en la próxima factura de la tarjeta de crédito. El problema no habían sido las prendas básicas, lo peor eran los accesorios.

			—Los accesorios te delatan —le había dicho Caitlin—. La clave está en los detalles.

			Por eso ahora Lucy llevaba medias y ropa interior que modelaba la figura bajo la ropa que Caitlin había elegido para ella.

			También habían comprado otras piezas de lencería francamente glamurosas. Tal vez la zorra interior de Lucy estaba saliendo a la superficie, porque se había sentido atraída inmediatamente por la lencería de Kiki de Montparnasse, fabricada en piel de cabritilla y encaje de Chantilly. No pudo resistirse a probársela. Y cuando lo hizo, oculta en un lujoso probador con cortinas de terciopelo, supo que tenía que ser suya.

			La suave piel del sujetador con forma de corsé le envolvía los pechos con delicadeza, rodeándolos y presentándolos como para ser adorados. Los dos lados de la pieza se unían con delicados corchetes. Los tirantes de seda eran muy suaves y le acariciaban los hombros con la delicadeza de un amante. El corsé era corto, le llegaba sólo a mitad de las costillas, dejándole la cintura al aire, mientras que sus partes más íntimas quedaban ocultas a las vista por un tenue encaje de Chantilly que apenas le cubría el monte de Venus. La parte trasera de las braguitas era aún más reveladora, ya que estaba formada por unas cintas entrelazadas, como las que ataban el sujetador-corsé. El conjunto era muy sugerente.

			Con él puesto, Lucy se sentía sexy y poderosa. Se imaginó qué pensaría Ben si la viera con eso puesto y supo, sin lugar a dudas, que se excitaría. Y esa idea le provocó una punzada de deseo que le descendió desde el vientre hasta el clítoris. Recordó lo que había sentido al agarrarle el pene con la mano: era cálido, duro y latía lleno de vida. Llevando puesto ese conjunto de lencería, Lucy no vacilaría en decirle exactamente qué podía hacer con él. (Siempre y cuando antes Ben le hubiera dado explicaciones sobre su mal comportamiento, por supuesto.)

			Mientras su mente se perdía pensando en él, se dio cuenta de que había empezado a acariciarse por encima del suave encaje. ¿En qué estaba pensando? Y, sin embargo..., le pareció deliciosamente tabú. Como en los jardines del restaurante. Al recordar la sensación de los labios de Ben posándose en los suyos por primera vez, decidió que la mano ya estaba bien donde estaba. O tal vez estaría mejor por debajo de la tela. Sí. De repente sintió muchas ganas de castigarlo por haberla decepcionado y no le costó nada imaginárselo de rodillas ante ella, dándole un beso en su sexo ansioso para compensarla y disculpándose al mismo tiempo.

			Lucy estaba cada vez más excitada. Su memoria se llenaba de recuerdos del lunes, haciendo que se olvidara de la parte ansiosa de su cerebro que le recordaba que estaba prácticamente en público, tan sólo separada por una cortina de la tienda llena de clientes. El riesgo de la situación la excitó aún más y se entregó al momento dedicándose a proporcionarse un orgasmo rápido e intenso. Se imaginó que Ben entraba en los probadores y la empotraba contra la pared del fondo, gruñendo de deseo al darse cuenta de lo húmeda que estaba. Se lo imaginó dejándose caer de rodillas ante ella, besándola entre las piernas, saboreando sus jugos y succionándole el clítoris. Justo en ese momento, Lucy se corrió.

			El orgasmo la devolvió a la realidad. ¿Qué demonios estaba haciendo? Y ¿por qué seguía pensando en él después de lo que había pasado? Debería centrarse en el trabajo.

			Lucy se miró en el espejo. Tenía los ojos brillantes y con aquella lencería su cuerpo parecía cerca de la perfección. No podía prescindir de unas prendas capaces de hacerla sentir así. Tenía que comprárselas. Pagó con tarjeta sin mirar la cantidad que aparecía en el datáfono. Había tomado la decisión de cambiar de imagen, pero eso no significaba que quisiera enterarse del auténtico precio del poder.

			Caitlin apareció cuando Lucy estaba escondiendo la bolsa de la lencería dentro de otra bolsa. Quería mantener esa compra en secreto.

			La última parada fue en una tienda de cosméticos, donde le depilaron las cejas dándole un aspecto más atrevido y le recomendaron un lápiz de labios de un rojo tan intenso que se sintió como si estuviera en un videoclip de Robert Palmer de los años ochenta. Caitlin le aseguró que estaba perfecta, pero a Lucy le costó reconocerse en el espejo. La persona que le devolvía la mirada parecía distante. Era una extraña cuyos rasgos habían palidecido para hacer destacar las cejas y los labios. Sintió que miraba a una desconocida. Alguien con quien probablemente la intimidaría hablar.

			Y tampoco se sentía completamente a gusto con el resto. El vestido camisero a rayas que Caitlin había elegido para ella le gustaba, excepto por los flecos que le colgaban de la parte inferior, y que lo convertían en un híbrido entre ropa femenina y ropa para llevar en un club nocturno para caballeros. Se sintió como si volviera a ser una niña jugando a disfrazarse con la camisa de su padrastro. El atrevido estampado floral del fular tampoco la convencía. Aunque toda la ropa era blanca y negra, aquel estampado floreado le parecía demasiado exagerado. Los calcetines largos la hacían sentir como una colegiala, sobre todo porque no lograba caminar sin tambalearse sobre los altísimos tacones de sus nuevos zapatos Jimmy Choo. Los zapatos parecían jaulas, pero Caitlin le había asegurado que el look a mitad de camino entre Gladiator y el estilo bondage era lo más, de lo más y Lucy no había tenido valor para llevarle la contraria. Al fin y al cabo, ¿quién era ella para opinar de moda? Recordó con añoranza sus cómodas botas de piel marrones, pero Caitlin había sido inflexible.

			—Los tacones son una muestra de tu ambición —le había dicho—. Apunta alto.

			Lucy trató de mantener el equilibrio mientras cruzaba la oficina. Lo cierto era que se sentía una mujer distinta a la que se había marchado de allí antes de comer y, a juzgar por las miradas de aprobación de sus colegas, tal vez Caitlin tuviera razón. Cuando pasó por delante de la mesa de Brendan —el ligón de la oficina, con un toque metrosexual y unos quince años de más para ese papel—, éste la miró de arriba abajo.

			—Estás muy guapa, Luce.

			Aunque era uno de los ejecutivos senior, actuaba como si siguiera siendo uno de los júniors. Lucy lo miró entornando los ojos con desconfianza, por si le estaba tomando el pelo, pero la sonrisa de Brendan parecía sincera. Vio que la mirada de su compañero se demoraba más de la cuenta en la franja de piel que le quedaba al descubierto entre el final de los calcetines y los flecos de la falda.

			—Gracias, Brendan —le dijo, aunque seguía sintiéndose incómoda. 

			Cuando se sentó frente al ordenador, tiró del vestido hacia abajo para cubrirse los muslos.

			A continuación, se sumergió en la presentación de Dogsbody y, cuando se dio cuenta, ya habían dado las seis y la oficina había empezado a vaciarse. No recordaba la última vez que un día se le había pasado tan deprisa. Las nuevas ilustraciones que había encontrado habían estimulado su imaginación. Se sentía muy satisfecha. Y esa satisfacción aumentó cuando Anna la saludó con la cabeza al salir de la oficina y dijo:

			—Me alegra ver que te has preocupado por tu aspecto por una vez en la vida.

			Como halago no era gran cosa, pero viniendo de ella, era mucho.

			De no ser por ese comentario de su jefa, Lucy probablemente habría vuelto directamente a casa, ya que la excursión del día anterior la había dejado cansada, pero se sentía con ganas de celebrarlo. Tal vez no tuviera mucha suerte en el amor, pero al menos había dado el primer paso en su camino hacia el éxito profesional.

			Cuando Brendan comentó que un grupo del trabajo iba al pub y la invitó a acompañarlos, le pareció buena idea. Al fin y al cabo, podía tomárselo como una manera de mejorar las relaciones con el equipo, algo en lo que había obtenido una puntuación baja en la última evaluación. Cogió su nuevo bolso, tratando de no sentirse culpable al pensar en lo que le había costado. Sí, era casi el sueldo de un mes, pero al dirigirse al pub con Brendan, Caitlin y el resto de los colegas pensó que tal vez era el precio que tenía que pagar si quería encajar y avanzar en su carrera.

			Al entrar en el local, Brendan invitó a todos a la primera ronda de chupitos. Lucy decidió olvidarse de sus normas antichupitos y se bebió el suyo al mismo tiempo que los demás. Cuando alguien comentó que dos copas de vino costaban lo mismo que una botella, a todos les pareció lógico pedir una botella. Dos horas más tarde, había cuatro botellas de vino vacías en la mesa. Caitlin era la única de los seis que seguía sobria, aunque sorbía por la nariz a menudo, así que su sobriedad quizá no se debiera a la cantidad de vino que había tomado sino a que estaba resfriada. Hablaba a gritos sobre el cambio de imagen de Lucy, comentando que estaba mucho mejor ahora que se había librado de aquel horrible traje gris. No parecía darse cuenta de la vergüenza que su compañera estaba pasando. Lucy estuvo a punto de hacerla callar, pero se dijo que, si se sentía tan agresiva, probablemente había llegado el momento de dejar de beber.

			Deseó que Rosie hubiera ido con ellos al pub para tener a alguien con quien hablar de verdad. Había visto a Caitlin así otras veces y le parecía bastante difícil de aguantar. Brendan era majo pero, desde que habían llegado al pub, no había parado de hablar con Annabel, la nueva relaciones públicas. Ésta lo miraba embelesada mientras él le contaba historias sobre la agencia, pero, entre la música y las voces de los clientes, Lucy no oía lo suficiente como para unirse a la conversación. Así que sólo podía hablar con Mike y con Dan. Este último trabajaba en el departamento de diseño y era tan hipster que la hacía sentir como si fuera de otro planeta. Lucy había tratado de ser simpática y él le había dicho lo guapa que estaba. Dos veces. Mike había triunfado como disc-jockey cuando tenía veinte años, pero luego su fama se esfumó y ahora se ganaba la vida haciendo vídeos virales para el departamento de redes sociales.

			A medida que el vino iba fluyendo, se olvidaron de la ropa y la imagen y empezaron a hablar sobre las peores experiencias de su vida, después de haber criticado a los clientes, por supuesto.

			—Una vez conocí a una tipa mientras iba de gira —explicó Mike—. Era fea como un pecado, pero yo estaba muy salido. Llevaba tres días sin tirarme a nadie por culpa de los jodidos horarios. En el bar se me echó encima y, aunque era casi un monstruo, la cerveza ayuda mucho en estos casos. Me la estaba tirando por detrás en los lavabos cuando empecé a encontrarme mal.

			Lucy arrugó la nariz al imaginarse la escena. Caitlin le pidió que no siguiera, pero Mike no le hizo caso.

			—Las pastillas y la bebida me daban vueltas en el estómago, hasta que al final no pude más y le vomité en la espalda. Y lo más gracioso fue que, cuando me detuve, la tipa se dio la vuelta y me preguntó que por qué había parado.

			—Eres asqueroso —dijo Caitlin.

			—Ahora ya no puedo hacer esas cosas —admitió Mike—. No me quiero ni imaginar la cara que pondría Cassie si saliera de juerga por las noches y la dejara sola, ocupándose de los biberones y los pañales. Y hablando del tema —miró la hora en su reloj de pulsera—, tengo que marcharme. Nos vemos mañana, borrachuzos.

			Lucy se despidió saludándolo con la mano. Le gustaba Mike. Vale, algunas de sus historias eran un poco desagradables, pero siempre estaba hablando de su mujer y de su hija, Molly. Antes le había estado enseñando fotos de una rubia de pelo muy rizado que llevaba en brazos a un bebé de ojos enormes, con una mata de rizos de color rubio platino iguales a los de su madre.

			—Es clavadita a su madre cuando tenía su edad. Es una preciosidad. Me quedo con ella a solas los sábados por la mañana mientras Cassie va a clase de arte. Es mi rato favorito de la semana. No tenía ni idea de que los bebés fueran tan listos.

			A Lucy le pareció entrañable verlo hablar con tanto entusiasmo de un bebé. No era algo habitual entre los hombres que había conocido hasta ese momento. Su padre siempre decía que los niños lo aburrían y su padrastro nunca había demostrado interés por ellos cuando era pequeña. David había hablado alguna vez sobre tener hijos, pero su modo de hacerlo no le había parecido demasiado paternal. Le daba la sensación de que lo suyo iba más encaminado a hacer lo que tocaba en cada momento y marcar las casillas adecuadas para ser un adulto responsable. Poco o nada que ver con la realidad de traer un niño al mundo. El genuino entusiasmo de Mike por su familia le gustó.

			Lucy consultó la hora en el móvil. Eran las ocho. Debería irse a casa. La cabeza empezaba a darle vueltas. Cuando alargó la mano para coger el bolso, se sobresaltó cuando Caitlin se inclinó hacia ella por encima de la mesa, agarró la correa y le dio un tirón. Su copa de vino tinto se inclinó peligrosamente sobre el bolso.

			—¿Sabías que este modelo es un diseño clásico? Por supuesto que no lo sabías. Por eso es una suerte que yo sea tu gurú y estilista.

			Lucy apartó el bolso. No quería ser maleducada, pero aún menos quería quedarse sin algo que todavía no había disfrutado ni un solo día.

			—Gracias —le dijo, esperando no sonar tan molesta como estaba.

			Cuando se estaba poniendo de pie para irse, Brendan volvió a la mesa con una bandeja lleva de chupitos.

			—¡A beber! —dijo.

			Lucy no lo había visto acercarse a la barra. Vio que en la bandeja había seis chupitos. Estaba un poco achispada, pero todavía podía contar.

			—Ya sólo somos cinco, Brendan.

			—Cuatro —dijo Caitlin, levantándose—. Me voy a casa. Algunos tenemos una vida. No puedo pasarme toda la noche en el pub. Sed buenos —concluyó, poniéndose la chaqueta y dejando a los demás con los chupitos.

			—Pues más para los otros —contestó Brendan—. Y como soy un caballero —añadió, empujando los dos chupitos extra hacia Lucy y Annabel—, las damas primero.

			A Lucy no le apetecía nada seguir bebiendo, pero le pareció de mala educación rechazar la invitación. Echando la cabeza hacia atrás, se tomó el tequila de un trago y succionó el limón enseguida, para dejar de temblar por el pelotazo del alcohol. Annabel la imitó, brindando con Lucy con el vaso vacío y dirigiéndole una sonrisa radiante.

			—No sabía que esto del marketing fuera tan divertido —dijo.

			Lucy le devolvió la sonrisa. Annabel estaba llena de entusiasmo y, aunque aún no había trabajado nunca con ella, la oía reír a menudo con los creativos. Parecía sentirse a gusto. Y, para ser sincera, parecía tener mucha más confianza en sí misma que Lucy.

			—¿Y qué? ¿Cómo te van las cosas, Luce? —preguntó Brendan, apretujándose a su lado, aunque había un montón de sitios libres en la mesa—. ¿Lo estás pasando bien?

			—No me va mal —respondió ella—, aunque debería volver a casa.

			—La noche es joven. Tienes que divertirte un poco. ¿Qué opinas, Annabel?

			Ella asintió.

			—Claro, suéltate un poco. Nunca vienes al pub con nosotros. Y ahora que los jefes se han ido, podemos relajarnos.

			Oír hablar de relajarse hizo que se acordara de Ben. Últimamente parecía que todo le recordaba a él, pensó con rabia.

			—¿Sabes cómo nos divertiríamos aún más? —preguntó Brendan—. ¿Qué te parece si invitamos a Mandy a unirse a la fiesta?

			—¿Qué Mandy? —Lucy hizo un repaso mental de toda la gente de la agencia, pero no recordó a ninguna Mandy.

			—Mandy —insistió Brendan—. Ya sabes, MDMA. ¿No me digas que no os habéis conocido aún?

			Lucy no acostumbraba a probar nada más fuerte que un porro, pero no quería parecer poco enrollada.

			—Ah, Mandy, claro. Somos buenas amigas —dijo, y se sorprendió de lo fácil que le había resultado mentir.

			Brendan sonrió.

			—Ya me parecía que no podías ser tan buena chica. A mí no me la dabas. Me alegro de ver que eres humana, después de todo.

			Se sacó la cartera del bolsillo y empezó a hacer algo en el regazo, por debajo de la mesa. Lucy bajó la mirada y vio que tenía una bolsita transparente llena de polvo y un paquete de papel de fumar. Sacó uno y le echó un poco del polvo ilegal encima antes de hacer un pequeño envoltorio con él.

			Brendan se lo pasó a Lucy por debajo de la mesa.

			—Una carga de profundidad e irás directa al país de la felicidad.

			«¿Una carga de profundidad?», repitió ella mentalmente, sin saber a qué se refería. Sostuvo el paquetito en la mano, notando cómo se humedecía con el sudor de la palma.

			Brendan le dio otro a Annabel, que se cambió de sitio para sentarse a su lado. Luego hizo un tercero y se lo metió en la boca. Annabel lo imitó rápidamente. Lucy se dio cuenta al fin de lo que quería decir y, a pesar de lo que le aconsejaba su conciencia, pensó: «¡Qué demonios! ¿Quién dice que no sé divertirme?».

			Poco después, empezó a sentirse rara. Todo le parecía más vívido de lo habitual. Las luces que iluminaban la barra del bar brillaban más que antes, y su brillo le pareció mágico. Tenía los músculos muy pesados. Primero sintió que estaba a punto de fundirse con el sofá. Luego, que iba a fundirse con el resto del mundo. Aunque estaba un poco mareada, le dolían las mejillas de tanto sonreír. Y, sin saber por qué, de pronto hablar con Brendan y con Annabel le resultó muy fácil.

			Los otros dos estaban coqueteando, cuchicheándose al oído. La mano de Brendan acariciaba el muslo de Annabel arriba y abajo. Ella se partía de risa y a Lucy la sorprendió darse cuenta de lo guapa que era. Tenía la piel ligeramente bronceada. Lucy supuso que se debía a que había nacido y crecido en la soleada Australia. Se fijó en las pecas que tenía en la nariz, que arrugaba de un modo encantador cuando estaba concentrada.

			Sus ojos eran de color verde muy brillante y se le veían las pupilas muy dilatadas. Cuando se pasó la mano por los rizos, a Lucy le encantó ver cómo se le estiraban y luego volvían a su sitio con elasticidad. De niña, siempre había querido tener el pelo rizado. Se preguntó cómo sería notarlo entre sus dedos. Y luego estaba la boca. Un purista diría que la boca de Annabel era un poco demasiado grande para su cara, pero a ella le parecía que le aportaba un toque sensual a su imagen de buena vecinita de al lado.

			Lucy entendía por qué Brendan la estaba acosando de aquella manera. Se preguntó cómo sería besar a Annabel. Sólo había besado a una chica una vez en su vida, pero no se sentía atraída por ella. Lo había hecho porque David se lo había pedido. Y, aunque había sido agradable, no la había excitado. A menudo veía mujeres que le parecían muy atractivas. Alguna vez había llegado a masturbarse imaginándose que se lo montaba con una, pero luego siempre se sentía un poco incómoda, como si hubiera estado haciendo algo indebido. Se preguntó por qué le había dado tantas vueltas al tema. Volvió a mirar los labios de Annabel, preguntándose cómo sería besarlos.

			—¿Qué tal, Luce? ¿Ya de subidón? —le preguntó Brendan, sin apartar la mano del muslo de la joven.

			—Eso creo —respondió ella—. Me siento muy bien.

			—Me lo creo —replicó su compañero—. Toda tú estás muy bien.

			—Es verdad —añadió Annabel—. Me encanta tu cambio de look.

			En ese momento, la mano de Annabel imitó el movimiento de la de Brendan. Empezó a subir por el muslo de él, pero sin intención de detenerse. Lucy abrió mucho los ojos al ver que la chica empezaba a acariciar la erección de Brendan por encima de los pantalones. Sin poder evitarlo, se sintió hipnotizada por los movimientos circulares de su mano.

			—¿Te gusta lo que ves? —le preguntó Brendan.

			Lucy se sobresaltó al darse cuenta de que había estado tan sumida en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que estaba mirándole el paquete fijamente. Pero a él no parecía importarle y Annabel no había dejado de acariciarlo. Al contrario, sus movimientos parecían ahora más rápidos y decididos. Y con cada nueva caricia, el contorno del pene de Brendan se distinguía con más claridad bajo la ajustada tela de los pantalones. Lucy desvió la mirada hacia Annabel, que seguía sonriendo, y luego volvió a mirarlo a él. La verdad es que era muy guapo. Sin pensarlo más, respondió:

			—Sí, me gusta. Me gusta mucho.

			Brendan dirigió una mirada cómplice a Annabel antes de volver a mirar a Lucy.

			—¿Quieres unirte a nosotros? Íbamos a meternos un rato en el baño de discapacitados para tener un poco de intimidad. Pero ya sabes lo que suele decirse. Dos es compañía; tres es... una fiesta. ¿Te unes a la nuestra?

			A esas alturas, Lucy estaba ya más relajada de lo que recordaba haberse sentido en muchos años. Era como si toda la tensión acumulada se hubiera fundido y se hubiera ido de su cuerpo. Aunque estaba un poco grogui, se sentía feliz. Y cachonda. Sobre todo al imaginarse el cuerpo de Annabel pegado al suyo. El top ceñido que llevaba la pelirroja le elevaba los pechos de tal manera que Lucy sintió deseos de tocarlos. Se le veían mullidos pero firmes al mismo tiempo, y asomaban más de lo que aconsejaba la decencia. Annabel miró a Lucy y separó los labios, insinuante.

			—Estás muy sexy —le dijo—. Ven a jugar. Será divertido.

			Divertido. Ahí estaba esa palabra una vez más. Annabel se levantó y le ofreció la mano.

			—Vamos. Iremos nosotras primero y Brendan nos seguirá dentro de un rato.

			Lucy le cogió la mano con impaciencia y le llamó la atención lo pequeña que era comparada con la suya. Tenía los dedos delgados y las uñas ovaladas. Y todavía se veía más pequeña si la comparaba con la mano de un hombre.

			—Danos diez minutos, ¿eh, Brendan? Para que nadie sospeche. 

			Annabel y Brendan volvieron a cruzar una mirada de complicidad.

			La chica entrelazó los dedos con los de Lucy y la guio hacia la parte trasera del pub, pasada la cocina. Al final del pasillo oscuro llegaron al baño de discapacitados. Lucy entró tras ella y se tambaleó un poco sobre sus nuevos zapatos de tacón, mientras Annabel cerraba la puerta. El lavabo estaba limpio. Había velas de olor y espejos en las paredes que le daban un aire tan acogedor como el de la sala principal del pub. El cuerpo de Annabel se reflejaba en todos esos espejos y a Lucy le gustó lo que veía.

			—Brendan llamará a la puerta cuando llegue. Pero antes quería tenerte un rato a solas. Hace tiempo que me gustas, pero no sabía si a ti te gustaba jugar así.

			—No suelo hacerlo —replicó Lucy, un poco aturdida por las posibilidades del momento—, pero la vida es para vivirla, ¿no?

			Eso era lo que había dicho Ben, al menos. Y ya que él no parecía tener ganas de seguir explorando nada con ella, aprovecharía que Annabel estaba más que dispuesta.

			—Ésa es la actitud —dijo la joven, atrayendo a Lucy para darle un beso suave.

			A ésta le encantó su olor. Una mezcla entre flor de azahar y manteca de cacao. Tenía la piel muy suave y sus labios sabían mejor de lo que se había imaginado. Eran flexibles pero exigentes al mismo tiempo.

			Lucy no pudo seguir resistiendo el impulso de acariciarle el pelo. Se enrolló varios rizos en los dedos. Oyó gemir a Annabel cuando le acarició la nuca. Ésta avanzó entonces la pelvis, presionando las caderas de Lucy en círculos, mientras ella le besaba el cuello, disfrutando de lo sensible y receptiva que era. Su sabor era tan delicioso como su olor, y su modo de mover las caderas hizo que el sexo de Lucy se contrajera de excitación.

			—Dios, qué sexy eres —dijo Annabel, acariciándole sensualmente los costados y la espalda—. ¿Puedo tocarte? —preguntó, con las manos extendidas bajo los pechos de Lucy, para que no le quedaran dudas sobre lo que le estaba preguntando.

			Los pezones de ésta se endurecieron al oírla. De pronto, no había nada en el mundo que deseara más que notar las manos de Annabel sobre sus pechos.

			—Si yo puedo tocarte a ti —respondió.

			Annabel se quitó el top a toda prisa, dejando al descubierto unos pechos aún más deliciosos de lo que Lucy se había imaginado. Llevaba un sujetador de seda que dejaba ver que sus pezones estaban tan duros como los de ella. Lucy levantó las manos hacia ellos de manera instintiva. Le sujetó los pechos y le acarició los pezones suavemente con los pulgares, dando vueltas a su alrededor hasta que la otra chica se apretó contra sus manos, gimiendo con más fuerza. A Lucy le gustaba notar el peso de los pechos de Annabel en las manos, así como también cómo se le endurecían los pezones al acariciarlos.

			—Pellízcame los pezones —murmuró Annabel, que había deslizado las manos bajo el vestido de ella y le estaba apretando los pechos de un modo que hizo que Lucy se sintiera acalorada y empezara a jadear. Cada vez que Annabel le tocaba los pezones, notaba una sacudida que le iba directamente hasta el clítoris. Aquella chica sabía lo que hacía. De pronto, sintió la necesidad de notar el cuerpo de Annabel pegado al suyo. Al quitarse el vestido por encima de la cabeza, fue recompensada por un «¡Guau!» de la otra, que no tardó en acercarla a su cuerpo y deslizarle la rodilla entre los muslos, mientras los pechos de ambas se rozaban.

			Lucy sintió que su cuerpo se estaba fundiendo con el de Annabel. Cuando ésta empezó a besarla en los pechos y fue bajando, supo lo que vendría a continuación. Su sexo se humedeció sólo de pensarlo. Efectivamente, su compañera siguió descendiendo por su cuerpo, encontrando por el camino zonas erógenas que Lucy no sabía que existían, antes de dejarse caer de rodillas ante ella.

			—¿Quieres que siga? —le preguntó, tirándole de los lados de las bragas.

			—Sí —respondió Lucy—. Por favor.

			Annabel le bajó las bragas hasta el suelo y Lucy acabó de quitárselas. Al principio, Annabel se limitó a mirarla. Lucy se sintió muy expuesta al tener a una mujer mirándola ahí directamente, tan de cerca, pero también estaba excitada. Cuando la joven le separó los labios con delicadeza, ella movió las caderas hacia delante, deseando más.

			Los labios de Annabel se acercaron a su clítoris y lo besaron. Al principio, sólo usó los labios, pero, cuando Lucy gimió, su lengua se unió al asalto, explorando y acariciando sin prisas. Lucy tuvo que sujetarse al lavabo para mantenerse en pie.

			«Dios, me encanta.»

			Los dedos de Annabel no sólo le separaban los labios, también se deslizaron al interior de su vagina, acariciándola mientras le besaba el clítoris. Lucy sintió que la cabeza le daba aún más vueltas. Tenía el clítoris hinchado, palpitante, casi ardiendo por culpa de las atenciones de la experta lengua de Annabel.

			—Sabes muy bien —dijo ésta, antes de hundirle la lengua en la vagina, follándola con ella mientras le presionaba el punto G con los dedos.

			Lucy estaba perdida en la intensidad de las sensaciones. Se aferró al pelo de Annabel, acercándola más a ella. Estaba demasiado excitada para preocuparse por la vergüenza. Lo único importante era poder correrse. Movió las caderas a un ritmo regular y, poco después, soltó la cabeza de la joven y se llevó las manos a los pezones para retorcérselos y tirar de ellos mientras Annabel seguía practicándole sexo oral con entusiasmo. Notó que añadía un dedo más y giraba un poco la mano. Casi instantáneamente, Lucy sintió que no podía aguantar más. Empezó a correrse con intensidad. Las rodillas se le doblaron y la cara de su compañera se humedeció con sus fluidos. Annabel siguió lamiendo y succionando, pero en vez de centrarse en el clítoris, que ahora estaba demasiado sensible, se dedicó al resto de su vagina, sin dejar de mover los dedos hacia delante y hacia atrás, hasta que estuvo segura de que había exprimido hasta la última gota del orgasmo de la temblorosa Lucy.

			—¡Dios, cómo me pones! —exclamó Annabel, mientras se levantaba para besar a Lucy, a quien le encantó probarse en los labios de la joven.

			—Pues vamos a tener que hacer algo al respecto —replicó.

			Pero mientras movía la mano hacia el sexo de Annabel, alguien llamó a la puerta.

			Annabel se puso el top rápidamente y abrió la puerta una rendija.

			—Justo a tiempo —comentó, al ver la cara de Brendan.

			Él entró en el baño sin esperar a que lo invitaran y sonrió de oreja a oreja al ver a Lucy casi desnuda.

			—Hola, señoras —dijo, besando a Annabel—. Algo me dice que habéis empezado sin mí —añadió, relamiéndose—. Pero he pensado que echaríais de menos una polla.

			Lucy todavía estaba flotando por el orgasmo que le había dado Annabel, pero las burdas palabras de Brendan la hicieron bajar a la Tierra bruscamente.

			Cuando él se inclinó hacia ella para besarla, Lucy notó que sabía a queso y cebolla y volvió a sentir las náuseas que la habían asaltado antes. Brendan le clavó la erección en el muslo, lo que le recordó a Ben y, de repente, lo único que quería era acercarse a la taza del váter.

			Annabel estaba detrás de Brendan, besándole el cuello y presionándole los pechos contra la espalda. Lo acarició arriba y abajo antes de deslizar las manos entre la erección de Brendan y el monte de Venus de Lucy. Pero si bien antes su contacto a ésta le había resultado muy agradable, ahora le parecía sórdido.

			El olor a sudor de hombre se mezcló con el del queso y la cebolla y el de las velas perfumadas. El resultado fue de todo menos sensual. Mientras Annabel le desabrochaba la bragueta a Brendan para liberar su erección, Lucy no pudo seguir conteniendo la bilis, que ascendía como un tsunami.

			Apartó a la pareja de un empujón y empezó a vomitar en el váter. Primero expulsó una especie de espuma burbujeante y luego el resto del contenido de su estómago. Le volvieron a la cabeza las palabras de Ben diciendo que se merecía algo mejor que los lavabos del tren. Oyó a Brendan decir «Me cago en la puta», mientras Annabel se acercaba para apartarle el pelo de la cara. Los ojos de Lucy se llenaron de lágrimas mientras vomitaba una y otra vez, con las mejillas rojas de vergüenza. La sensación de formar un todo con el universo había desaparecido por completo. En vez de eso, se sentía como una idiota.

			Al final, ya no le quedaba nada por expulsar. Le dolía el estómago y seguía teniendo arcadas, pero ya no sacaba nada.

			—Vamos —le dijo Annabel con amabilidad—. Te iré a buscar un vaso de agua.

			Brendan estaba muy enfadado por haberse quedado sin el trío con el que llevaba rato fantaseando y no hacía nada por disimularlo. Mientras salían juntos de los lavabos, se cruzaron con Dan y con una mujer a la que Lucy no reconoció. Estaba claro que iban a usar los baños de la misma manera que ellos. Se secó la boca con un pañuelo de papel y al volver un poco la cara vio que Brendan le hacía un gesto obsceno a Dan usando las dos manos y la lengua. Annabel le dio un golpe en el hombro, pero, por la sonrisa que Dan le dirigió a Brendan, a éste le había quedado muy claro lo que había pasado en los aseos.

			En cuanto se hubo bebido el vaso de agua, Lucy se marchó, profundamente avergonzada. Vomitar la había ayudado a aclararse la cabeza, y con la sobriedad habían vuelto la inseguridad y la inquietud.

			Por segunda vez esa semana, tuvo que esforzarse para no llorar durante el trayecto en transporte público. Por suerte, el metro había llegado enseguida, pero igualmente el viaje se le hizo eterno. Todavía no se sentía al cien por cien. El pelo le olía a vómito y la inseguridad sobre su aspecto volvió cuando un borracho se la quedó mirando, la señaló y se echó a reír con su amigo. Había ido sentada frente a los dos borrachos durante dos paradas, roja como un tomate, mientras ellos la señalaban y cuchicheaban.

			Normalmente odiaba tener que hacer dos trasbordos para volver a casa, pero esa noche agradeció poder bajar en Notting Hill para escapar de las miradas escrutadoras. El viaje se le hizo mucho más largo de lo normal y encima se pasó de parada, porque dio una cabezada. Por suerte, se despertó en la parada de London Bridge y logró salir del metro con todas las bolsas antes de que cerraran las puertas. Se sorprendió al comprobar que era bastante temprano —aún no eran las diez— y, como su piso de Southwark no estaba lejos, decidió ir dando un paseo para que el aire de la noche le aclarara las ideas.

			Tenía la sensación de que era mucho más tarde. En cuanto llegara a casa, se metería en la cama. Los dos últimos días habían sido para olvidar. Se sentía muy avergonzada por su comportamiento. Se había olvidado de su trabajo y se comportado como una auténtica golfa. Vale, sí, Annabel era una chica muy sexy y tenía que admitir que le había gustado montárselo con una mujer, pero luego la llegada de Brendan lo había estropeado todo.

			Y encima no había logrado su objetivo, que era quitarse a Ben de la cabeza. La asaltó una imagen de cómo la había mirado en los jardines —como si quisiera entenderla hasta en el más profundo detalle— y se le escapó un sollozo al pensar en lo idiota que había sido.

			Mientras atravesaba la estación, camino de Borough High Street, las bolsas le parecieron cada vez más pesadas. Le dolía la espalda y le escocía la garganta por haber vomitado. Iba andando como una zombi, poniendo un pie delante de otro sin prestar atención a su entorno, por lo que cuando oyó que alguien la llamaba por su nombre, le costó un momento identificar de dónde venía la voz.

			—¡Lucy! —repitió la voz, esta vez con más fuerza. Levantó la cara y vio a Ben justo delante de ella—. Hola. Al principio no estaba seguro de que fueras tú. Estás distinta. Pero me alegro de que lo seas.

			Como por arte de magia, a Lucy le cambió el humor. Ben se alegraba de verla. Estaba guapísimo, con una camiseta blanca, una chaqueta de piel marrón y unos vaqueros gastados que se ajustaban a las formas de su cuerpo, recordándole lo que había debajo. Pero estaba enfadada con él, así que le recordó a su cara que debía demostrarlo.

			Le dirigió una mirada severa mientras él decía:

			—Siento haberte dejado colgada ayer. Tenía que ocuparme de un asunto y hasta más tarde no me di cuenta de que no tenía tu teléfono. No me puedo creer que nos hayamos encontrado. ¡Qué casualidad!

			—Pues sí, la verdad —replicó Lucy, más emocionada de lo que quería admitir, por lo romántico de la situación, aunque no le gustaba que Ben la viera en ese estado—. A menos que no sea casualidad y que en realidad seas un acosador. ¿Lo eres? ¿Cómo es que no estás en Brighton?

			—Siento decepcionarte, pero no, no lo soy. Ha sido pura chiripa. Tenía una reunión en Borough Market sobre un nuevo proyecto que estoy montando. ¿Y tú qué haces por aquí?

			—Vivo allí, al final de esa calle.

			—Buena zona. Qué suerte. Siempre he pensado que, si tuviera que vivir en Londres, viviría en este barrio.

			Lucy pensó en su diminuto piso.

			—No sé si dirías lo mismo si vieras dónde vivo. Pero es más asequible que Notting Hill.

			—Notting Hill está lleno de gilipollas. Además, si vivieras allí, no nos habríamos encontrado. Y, antes de que vuelva a olvidarme, ¿podrías darme tu teléfono?

			Lucy se sintió tentada de preguntarle qué pasaba con Clare antes de darle el número, pero no se veía con ánimo para más dramas esa noche. Le dio el número e introdujo el de él en su móvil.

			—Te invitaría a tomar algo, pero mi tren sale en veinte minutos, así que no tengo tiempo. Si lo pierdo, tendré que coger el nocturno, que tarda una eternidad en llegar. ¿Cómo ha ido en la oficina? ¿Te han dicho algo por haber faltado ayer al trabajo?

			—No, nadie ha sospechado nada.

			—Y entonces, ¿cómo es que parecías tan apagada cuando te he visto? ¿Sobrecarga de trabajo administrativo? Y ¿por qué vas vestida así? Pensaba que odiabas la alta costura.

			Ben hablaba siempre de un modo tan sincero y directo que le resultaba reconfortante.

			—No exactamente. ¿Podemos sentarnos un momento?

			Se dirigieron al banco más cercano y Lucy le contó cómo le había ido el día, sin dejarse lo de la bebida y la droga. Ben tenía algo que animaba a sincerarse con él. Lo que no le contó fue lo que había pasado en los lavabos. Después de lo que había compartido con él el día anterior, no quería que pensara que era una fresca.

			—¿Puedo serte sincero? —le preguntó Ben, cuando Lucy acabó de hablar.

			Ella asintió.

			—Siento que hayas tenido un día de mierda, pero creo que te has comportado como una idiota. Primero gastándote un dinero que no tienes en ropa que no te gusta y después dejando que te presionaran para colocarte.

			Lucy se indignó al oírlo.

			—¡Pues muchas gracias! Sólo trato de integrarme —exclamó, con la voz más aguda de lo normal.

			—Exacto. Y ¿por qué? Deja de justificarte y empieza a ser tú misma.

			—Para ti es muy fácil. No tienes que darle explicaciones a nadie. Eres tu propio jefe.

			—Lo que trato de hacerte entender es que tú tampoco tienes que darle explicaciones a nadie. ¿De verdad crees que la culpa de que no asciendas en el trabajo es de la ropa? ¿O de no ir a colocarte con tus amigos por la tarde? Vamos, Lucy. Pensaba que eras más lista.

			—¿En qué quedamos? ¿Soy lista o soy idiota? No sabes de lo que hablas. No tienes ni idea de lo que es trabajar en Londres.

			—No, pero he visto a mucha gente tratando desesperadamente de encajar. Nunca sale bien.

			—¿Me estás llamando desesperada?

			El alcohol que aún le quedaba en el cuerpo la volvía más agresiva de lo normal. Lucy empezaba a lamentar haberse encontrado con él.

			—No me estás escuchando.

			«El tren a Brighton de las 22.26 hará su entrada por la vía cinco.»

			Ben se levantó al oír el anuncio.

			—Bueno, tal vez deberías reflexionar un poco sobre ello. En todo caso, ahora tengo que irme. Nos vemos.

			Mientras Ben se alejaba, parte de Lucy quería echar a correr tras él, disculparse y pedirle si podía irse a Brighton con él. Pero una parte más grande de ella estaba dolida. En vez de consolarla, la había culpado de lo que le había pasado. Ben no entendía cómo eran las cosas en la oficina, la gran presión a la que estaba sometida. Además, se encontraba fatal. Si echaba a correr, lo más seguro era que acabara vomitando otra vez.

			¡A la mierda! Lo último que necesitaba era a alguien que le dijera cómo tenía que vivir su vida. Ya había quedado escarmentada con David. ¿Por qué los hombres tenían que ser tan controladores? Como si ellos fueran perfectos.

			Pero cuando llegó a casa, veinte minutos más tarde, y se vio en el espejo —con los ojos rojos, las pupilas dilatadas y una ropa que no le gustaba nada— tuvo que admitir que Ben tenía razón. Había perdido el control de su vida. No estaba acostumbrada a que eso le pasara y se sintió muy avergonzada.

			Bajó la vista hacia las bolsas llenas de la ropa que Caitlin la había animado a comprar. Toda aquello la hacía sentir tan ridícula como el vestido que llevaba. Era como si la ropa la llevara puesta a ella en vez de al revés. Iría a devolverla al día siguiente a la hora de comer. Todo menos el vestido de tenis de Victoria Beckham. A diferencia de todo lo demás, con ese vestido se sentía cómoda. Y ahora que había llamado la atención de Anna, no quería volver a meter la pata con ella llevando ropa que no le gustara.

			Cuando se despertó a la mañana siguiente, comprobó aliviada que se había librado del resacón que había temido. Se había levantado varias veces durante la noche a beber agua y al parecer eso la había ayudado. Pero cuando intentó desayunar, la garganta se le cerró y no pudo tragar nada. Se rindió al darse cuenta de que llevaba cinco minutos masticando el mismo trozo de barrita de cereales y se preparó un batido de frutas. Tenía que estar en forma para la reunión de Dogsbody y su cerebro se negaba a cooperar cuando estaba en ayunas.

			Mientras se duchaba, pensó en Ben. No recordaba exactamente qué le había dicho, pero sabía que probablemente su reacción había sido exagerada. Recordaba que él se había despedido con un «Nos vemos», lo que no era demasiado prometedor. Pensó en mandarle un mensaje, pero no sabía qué decirle. Lo llamaría más tarde. Pero ahora tenía que arreglarse para ir a trabajar.

			Se puso las mallas que había comprado en Wolford y luego el vestido de tenis. Era perfecto. Se sentía profesional, pero —a diferencia del día anterior— no parecía que fuera disfrazada. Seguía siendo ella misma, aunque en una versión más elegante y más madura de lo habitual.

			Cogió las bolsas con el resto de las compras del día anterior, se colgó el portátil al hombro y se dirigió al trabajo sintiéndose un poco apagada pero optimista. Si ella era capaz de perdonar lo que estuviera pasando con Clare, Ben podría perdonarle unas palabras dichas en un momento de borrachera, ¿no?

			La reunión con los clientes de Dogsbody fue mucho mejor de lo esperado. A Julian, el director de marketing de la empresa, le habían encantado las ilustraciones que había encontrado y se decidió por la ilustradora favorita de Lucy. Ésta siempre se había llevado bien con él. Tenía un gran sentido del humor y no le costaba bromear sobre lo surrealista que era vender productos de higiene para perros. Lo mejor había sido el anuncio que había hecho durante la reunión.

			—Como sabéis, llevamos tiempo buscando inversores para poder seguir creciendo. Me alegra poder anunciar que los hemos encontrado. Por fin podremos comercializar un montón de productos que hasta ahora estaban en fase de pruebas y vamos a poder invertir mucho más en marketing. El año que viene vamos a lanzar un helado enriquecido con vitaminas, una línea de champú y acondicionador de aromaterapia, suplementos alimenticios holísticos y una línea de ropa. Los presupuestos todavía no están aprobados, pero creo que las cantidades disponibles os van a gustar. Tendremos que movernos rápido, pero sé que podréis hacerlo sin problemas, como siempre.

			La última frase la dijo mirando a Lucy, que sintió un agradable calorcillo en el pecho al oír esas palabras de aprobación.

			Tras la reunión, Anna la había llevado a un lado.

			—No sé qué te está pasando, pero me gusta. La presentación de hoy ha sido clara y creativa y has demostrado tener iniciativa con el tema de Gnasher. También has mejorado con los costes. ¿Qué te parecería encargarte de todas las nuevas cuentas de Dogsbody? Supondrá mucho trabajo, pero creo que estás preparada. La verdad es que llevas pocas cuentas para tu nivel profesional. Eso supondrá que Caitlin tendrá que pedirle ayuda a alguno de los otros en vez de a ti, pero bueno...

			Lucy tuvo que contenerse para no abrazar a Anna, pero su cara de alegría lo decía todo.

			—Gracias, muchas gracias. Lo haré encantada.

			Sólo cuando Anna desapareció en su despacho, Lucy se preguntó cuánto trabajo extra le supondría encargarse de esas cuentas y si se lo compensarían económicamente. De todos modos, era un paso adelante. Ya hablaría de los detalles con ella cuando hubiera demostrado que era capaz de hacer el trabajo.

			Al pasar frente a la recepción, de vuelta de la sala de reuniones, Rosie la miró con preocupación.

			—Lucy, ¿estás bien?

			—Mejor que nunca —respondió ella—. ¿Has oído algo sobre la reunión de Dogsbody?

			—No, pero he oído otra cosa. ¿En qué lío te metiste anoche?

			Lucy se ruborizó.

			—¿Qué has oído?

			—Bueno, probablemente sea mentira, pero Brendan va diciendo por ahí que anoche hizo un trío contigo y con Annabel.

			—¿Cómo?

			—Ya, lo que me imaginaba. No me encajaba nada que hicieras algo así. De Annabel no me extraña tanto, porque se ha acostado con la mitad de la oficina, pero ¿tú...?

			Lucy miró a su alrededor para asegurarse de que no las oía nadie.

			—En parte es verdad —susurró.

			—¿Me tomas el pelo?

			Mientras Lucy le contaba los detalles de lo sucedido la noche anterior, se sintió muy mal. Sabía que Brendan se había molestado, pero no se imaginaba que iría cotilleando por ahí. En realidad, no había pasado nada. Al menos, nada que él supiera.

			—Tienes que hablar con Annabel —le aconsejó Rosie—. Entérate de si ella está en el ajo. Si no, sois dos contra uno. Ese tipo de cotilleos no te hacen ningún favor. Ya sabes cómo es la gente.

			Rosie tenía razón.

			—No se lo digas a nadie —le pidió.

			—Por supuesto que no. Y, dejando los chismorreos aparte, ¿significa eso que por fin vas a venir a ligar conmigo al Retro Bar?

			Lucy sonrió.

			—Annabel es un encanto —respondió—, pero no lo creo. A menos que me necesites como celestina. He conocido a alguien que me interesa.

			—Mierda. Conozco a una chica que sería perfecta para ti. Pero bueno, ¿qué le vamos a hacer? ¿Quién es esa persona? ¿No será Brendan?

			—Uf, no. No es nadie que conozcas. ¿Te apetece que vayamos a comer juntas mañana y te lo cuento todo? Ahora tengo que ponerme las pilas con el trabajo.

			—Claro. Esperaré impaciente. ¿Quieres que escupa en el café de Brendan la próxima vez que me pida que le prepare uno?

			Lucy sonrió.

			—No puedo aprobar ese tipo de conductas, sobre todo ahora que Anna cree que estoy preparada para asumir más responsabilidad. —Pero mientras se alejaba, volvió la cabeza—. A menos que te apetezca mucho hacerlo, claro.

			Rosie le guiñó un ojo y, aunque le molestaba ser el centro de los cotilleos de la oficina, se sintió un poco mejor sabiendo que su amiga se vengaría en su nombre.

			—Bien, bien. He oído que Anna te ha dado las nuevas cuentas de Dogsbody para que las lleves tú —dijo Caitlin, en cuanto Lucy llegó a su escritorio.

			—Sí, ha sido una sorpresa, pero estoy muy contenta.

			—Pues no te alegres tanto. Ser directora de una cuenta grande implica mucho trabajo. Y, por cierto, ¿podrías archivar estos papeles, por favor? Y luego necesito que busques qué red social es más adecuada para llegar a madres de entre treinta y cuarenta años. Mañana tengo una reunión con los de Maternitease.

			Caitlin solía pedirle ayuda a Lucy. Aunque entraba vagamente en las obligaciones de su puesto, Anna le había dejado claro que sus propias cuentas tenían prioridad. Además, Caitlin sólo debía pedirle ayuda en casos puntuales, de extrema necesidad.

			—Lo siento, pero estoy de trabajo hasta las orejas. Tengo que investigar todos los nuevos productos de Dogsbody.

			Caitlin la miró como si le hubiera tirado un vaso de agua a la cara. Era la primera vez que Lucy le negaba algo.

			—Pero si no me ayudas saldré tarde y había quedado para ir a cenar con papi.

			—Lo siento mucho, Caitlin. Yo también saldré tarde. Si quieres, nos pedimos unas pizzas para cenar.

			La mueca que hizo su compañera le indicó que no le parecía buena idea. Se volvió y salió de la habitación sin responder. Lucy se preguntó si debería ir a buscarla. Al fin y al cabo, no era la primera vez que hacía enfadar a Caitlin ese día. No le había hecho ninguna gracia enterarse de que iba a devolver casi toda la ropa.

			—Gracias por hacerme perder ayer el tiempo —le había dicho, apretando los dientes, obviamente molesta.

			Lucy esperaba que la relación entre ellas no hubiera quedado perjudicada para siempre. Pero, cuando vio que se detenía a hablar con Brendan, decidió seguir con su trabajo y olvidarse de ella.

			Caitlin no cambió de humor en todo el día. A Lucy le pareció que descargaba su rabia tecleando con más fuerza de lo normal. Se había negado a probar la pizza que Lucy había encargado y, cuando le hacían alguna pregunta, respondía con monosílabos. A las nueve, cuando las dos acabaron el trabajo, Lucy se alegró de poder escapar al fin de la negatividad de su compañera.

			En cuanto salió a la calle, sacó el teléfono del bolso y llamó a Ben. Llevaba todo el día con ganas de hacerlo, pero se había reprimido. Además, la hora de la comida la había dedicado a pasar a limpio las notas que había tomado durante la reunión con los clientes de Dogsbody y no le había sobrado ni un segundo.

			No quería esperar a llegar a casa. No sabía a qué hora solía acostarse él y ella no iba a llegar antes de las diez. Pero, cuando al fin marcó el número, le saltó directamente el contestador. No quería dejar un mensaje, porque no sabía exactamente qué quería decirle, así que colgó. Lo llamaría al día siguiente.

			Aunque seguía estando enfadada con él, también estaba cada vez más avergonzada de su propio comportamiento. Quería que arreglaran las cosas, sobre todo porque le apetecía que volvieran a quedar. Deseaba preguntarle sobre Clare. Tal vez todo tuviera una explicación. Se había alegrado al verla y no habría reaccionado así si estuviera enamorado de otra persona, ¿no? Sólo había una manera de saberlo.
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			«El número al que llama está apagado o fuera de cobertura. Por favor, inténtelo más tarde.»

			A Lucy se le cayó el alma a los pies. Era la segunda vez que llamaba a Ben esa mañana. Lo había probado antes de subir al metro y lo acababa de hacer durante el trayecto entre la estación y la oficina. Tal vez tuviera el teléfono desconectado. Al fin y al cabo, aún era temprano. O no estuviera en casa —¿estaría con Clare?— y se hubiese olvidado el cargador.

			Cuantas más vueltas le daba, más culpable se sentía por haberse enfadado con él. Ben tenía razón. Había tratado de convertirse en una persona que no era y ése no era un buen sistema para ser feliz. Ben había puesto el dedo en la llaga y ella había reaccionado mal.

			Iba repasando mentalmente todas las posibilidades —todas negativas, por supuesto— cuando entró en la recepción.

			—Buenos días, Lucy. ¿Estás bien? —le preguntó Rosie.

			—He estado mejor.

			—No hace falta que lo jures. Tienes una cara que parece un culo apaleado.

			—¡Gracias! —Lucy se obligó a sonreír—. Es sólo... bueno, es un poco complicado. ¿Sigue en pie lo de ir a comer juntas?

			—Por supuesto. ¿Quedamos aquí a la una?

			—Aquí estaré. Y ya te pongo al día.

			—Qué nervios —dijo Rosie—. Quiero que me lo cuentes todo sobre ese ligue misterioso.

			Lucy volvió a sentirse muy insegura.

			—Claro. Nos vemos luego —dijo, abriendo la puerta doble que separaba la recepción de las oficinas antes de que Rosie siguiera haciéndole preguntas.

			—Lucy, a mi oficina, ahora —dijo Anna en cuanto la vio aparecer.

			Tenía la mandíbula tensa, como si estuviera apretando los dientes, y los ojos brillantes de enfado. Lucy notó una opresión en el pecho. ¿Qué había pasado? ¿Habría cometido algún error con la cuenta de Dogsbody? Esperaba no haberse equivocado con los números. Entró en la oficina de Anna y se sorprendió al ver que ésta cerraba la puerta. Normalmente la dejaba abierta, para que todo el mundo escuchara sus «críticas constructivas».

			—Siéntate.

			La voz de Anna tenía un tono formal raro en ella. Solía ser un poco brusca, pero ese día estaba más solemne de lo habitual.

			Lucy se sentó y se sintió avergonzada cuando la silla rascó el suelo ruidosamente. Se quedó muy rígida, toqueteándose la cutícula de las uñas mientras esperaba a que Anna expusiera el motivo de la reunión.

			Le pareció que tardaba una eternidad en empezar.

			—Tengo que hablarte de un tema muy serio, Lucy.

			—¿Qué pasa? ¿Me he equivocado en las cuentas? Las repasé tres veces —dijo ella, con voz temblorosa.

			—No tiene nada que ver con Dogsbody. Es un asunto mucho más personal.

			Lucy frunció el ceño. ¿Habría descubierto que había hecho novillos el lunes? ¿O le habrían llegado rumores de lo sucedido con Brendan y Annabel? No sabía qué sería peor y decidió que lo mejor sería guardar silencio.

			—He oído rumores por la oficina que me tienen muy preocupada. Necesito que me los aclares un poco.

			Ella se hizo la inocente.

			—¿Qué rumores?

			—Rumores sobre un director de cuentas senior que os ofreció drogas a ti y a otro miembro del equipo. ¿Es eso cierto?

			El corazón de Lucy empezó a latir con más fuerza. No se podía creer que los detalles de lo que había pasado el martes ya le hubieran llegado a Anna. Pero ¿qué sabía exactamente? Ella aún no había podido hablar con Annabel y no sabía qué había contado Brendan exactamente. Deseó haberle sacado más información a Rosie.

			—¿Es cierto, Lucy?

			Sintió que la sangre se le retiraba de la cara y que la cabeza empezaba a darle vueltas. Notó bilis en la garganta y tragó saliva, tratando de tragarse el miedo con ella.

			—¿Y bien, Lucy?

			—¿De qué se me acusa? —preguntó.

			—No eres tú la que me tiene preocupada. Pero necesito saber si puedo fiarme de los directores senior. Y ofrecer droga a los directores júnior no es una buena manera de ocuparse de los subordinados. Especialmente la noche antes de una importante presentación, aunque reconozco que ayer lo hiciste muy bien.

			Lucy se sintió aliviada al comprobar que su trabajo no estaba en peligro, pero todavía no había superado la situación. Tal vez Brendan hubiese ido contando chismes sobre ella, pero no por eso quería que perdiera el trabajo. Tenía que pensar algo. Y rápido.

			—No estoy segura de lo que pasó —respondió al fin—. Bebimos bastantes chupitos y yo no estoy acostumbrada.

			Anna la miró muy seria.

			—¿Seguro que no lo recuerdas?

			Lucy se esforzó en no apartar la mirada.

			—Lo siento. Se me han borrado los recuerdos de esa noche. Recuerdo haber salido de la oficina pero, después de eso, todo está en blanco.

			Anna le dirigió una mirada escéptica.

			—Bueno, es posible que estés sufriendo los efectos del estrés si necesitas ir a beber chupitos entre semana para relajarte. Perder la memoria de esta manera no es nada sano. Necesitas descansar. Te recomiendo que te tomes unos días libres la semana que viene.

			—Y ¿qué pasa con la presentación de Dogsbody? —le preguntó Lucy preocupada.

			—Si estás tan estresada, no me parece buena idea darte más trabajo ahora mismo —respondió Anna—. Todavía no había presentado la documentación para tu ascenso. Relájate, a ver si así te vuelve la memoria. Cuando te sientas recuperada, volvemos a hablar del tema. Y ahora, ¿podrías archivar esto, por favor? Y escanear los recortes de prensa del viernes.

			Anna se lo estaba dejando muy claro. No tenía más remedio que aceptar su versión de los hechos, pero no se había creído ni una palabra. O Lucy le confesaba lo que había pasado en realidad, lo que haría que Brendan perdiera el trabajo, o volvía a ser el último mono de la oficina.

			Volvió a su mesa temblando. ¿Cómo se había metido en ese lío? Si no hubiera ido al pub, seguiría siendo directora de cuentas. Las palabras de Ben resonaron en su mente: «Deja de justificarte y sé tú misma. He visto a mucha gente tratando desesperadamente de encajar. Nunca sale bien».

			Ojalá se lo hubiera encontrado antes de entrar en el pub y no después. Ahora las cosas serían muy distintas. ¿Habría encendido ya el teléfono?

			Caitlin pasó ante ella camino de su mesa. Tenía ojeras. Se sonó la nariz y luego observó el contenido del pañuelo de papel. Al ver que Lucy la estaba mirando, lo tiró rápidamente a la papelera.

			—Bonito vestido —le dijo con una sonrisa irónica—, aunque te quedaría mejor si llevaras el bolso adecuado.

			Lucy había devuelto el bolso. Por suerte, había lista de espera —que Caitlin se había encargado de saltarse usando unos contactos de su papá— y la encargada de la tienda lo había aceptado encantada.

			Sin responder, Lucy se concentró en su ordenador. Poco después oyó que Caitlin aspiraba por la nariz de un modo muy ruidoso y poco elegante. Al fijarse un poco más en su aspecto, notó que estaba muy pálida y que no paraba de mover el pie. Todos sus gestos le resultaron alarmantemente familiares, ahora que se fijaba. Con las palabras de Anna frescas en la mente, todo encajó. Caitlin aspirando por la nariz en el pub el martes por la noche, su irritabilidad, aquella actitud de ir a comerse el mundo... Lucy conocía de primera mano los tics de los adictos a la cocaína. Hasta ese momento había estado demasiado ocupada dejándose avasallar por su compañera como para darse cuenta de que su confianza era artificial. ¿Cómo podía habérsele pasado por alto?

			Vio que Anna las estaba observando a través de la ventana de su despacho y se preguntó si su jefa sería consciente de la gravedad del problema de las drogas en la agencia.

			—Tengo cosas más importantes en las que gastarme el dinero —replicó en voz baja.

			Caitlin se volvió hacia ella con agresividad pero, al darse cuenta de que Anna las estaba observando, disimuló.

			—No tienes ni idea de lo que necesitas comprarte —le dijo—. Estaré con los diseñadores si me necesitas.

			Lucy se sintió aliviada cuando Caitlin se alejó. Estaba cada vez más insoportable. Se preguntó cuánta cocaína tomaría al día y si sería consciente del efecto que le causaba.

			 

			 

			A pesar del perturbador comienzo de la jornada, Lucy sonrió al ver el nombre de la persona que le enviaba un mensaje. Era Jo, su mejor amiga de la universidad. Llevaba casi un año sin verla; desde que Jo se había mudado a Oxford con Martin. La había invitado a ir allí varias veces, pero, tras el tercer rechazo seguido debido a los compromisos de trabajo de Lucy, había dejado de invitarla, aunque a menudo le recordaba que debería pasar menos tiempo trabajando y más tiempo disfrutando.

			Abrió el mensaje de texto:

			 

			¿Estás muy ocupada esta semana? He roto con Martin, así que me iría bien salir de casa. Además, tengo una reunión en Londres mañana. ¿Me acoges en tu casa esta noche? 

			 

			Lucy se quedó de piedra. Pensaba que Jo y Martin eran una pareja sólida. Se preguntó qué habría pasado, pero aquél no era un buen momento para preguntárselo. Le respondió a toda prisa:

			 

			Lo siento mucho. ¿Estás bien? Por supuesto que puedes venir a dormir a casa esta noche.

			 

			Genial. Es horrible tener que estar en la misma casa.

			 

			Lucy recordó cómo había sido convivir con David después de haber roto con él. Cada vez que lo veía, recordaba lo que le había hecho. Había sido una de las peores épocas de su etapa adulta. Le respondió a su amiga, quedando con ella a las seis.

			Aunque estaba deseando hablar con Jo, a las seis Lucy deseó haber quedado con ella al día siguiente. Había tenido que cancelar la comida con Rosie después de que Anna le pidiera presupuestos por escrito y por triplicado de todo el potencial material promocional de Dogsbody. Era el tipo de trabajo que Lucy odiaba, y Anna lo sabía.

			Estaba claro que se había tomado el tema de las drogas de Brendan muy a pecho. Lucy se preguntó por qué. Caitlin también era directora de cuentas y no se podía creer que a Anna se le pasaran por alto los síntomas de su adicción. Ahora que se le había caído la venda de los ojos, no entendía cómo no los había visto ella misma. Pero a Anna no parecía preocuparle ese tema. Sí, vale, Caitlin no le había ofrecido nunca coca, pero la droga afectaba su modo de trabajar de una manera que era mucho más perjudicial para la empresa. Aunque, por el otro lado, hacía que ésta ganara mucho dinero. Y los contactos de su papi también eran muy valiosos para la agencia.

			Tal vez lo de la droga fuera lo de menos. Quizá Anna estuviese buscando una excusa para librarse de Brendan. Pero ¿por qué?

			Al menos Caitlin había estado lejos de su escritorio durante la mayor parte del día. Probablemente en el despacho de Dan, pero no lo sabía seguro. Caitlin pasaba mucho rato con Dan. De hecho, cada vez que Lucy entraba en el estudio de los diseñadores, la encontraba a su lado. Ahora que lo pensaba, Dan también parecía muy nervioso el martes por la tarde. Cuantas más vueltas le daba, más se preguntaba qué habría oído Anna exactamente. ¿Qué era lo que quería que Lucy le contara? Y ¿por qué?

			Pasarse la tarde trabajando sin parar al tiempo que daba vueltas a qué debería contarle a Anna para volver a estar a buenas con ella era agotador.

			Rosie la avisó a las seis en punto.

			—Jo está aquí. ¿Quieres salir a recibirla? Lleva un montón de bolsas y le será un poco complicado cruzar la oficina.

			Lucy todavía tenía los presupuestos a medio hacer, pero pensó: «¡A la mierda!». Era un pensamiento que cada vez le venía a la cabeza con más frecuencia. Total, ¿para qué molestarse quedándose a trabajar hasta las tantas si Anna no la iba a tratar bien hasta que no le contara lo que quería oír sobre Brendan, o Caitlin, o los dos? Sacudió la cabeza para aclararse las ideas.

			—Salgo enseguida —dijo.

			Apagó el ordenador y se dirigió a recepción tan deprisa como pudo. Tal como estaba Anna, no le extrañaría que se sacara de la manga un informe urgente para entregar a la mañana siguiente.

			Cuando llegó a recepción, se encontró con una Jo sorprendentemente animada.

			—¡Hola, Luce! Gracias por dejar que me quede en tu casa.

			—No seas boba. Me alegro mucho de verte. Aunque ojalá hubiera sido en circunstancias más felices.

			—No creas —replicó su amiga—, estoy bastante contenta. Lo que no podía soportar era pasar ni un segundo más en la misma casa que Martin.

			—Pues, venga, vamos a la mía. Ya te ayudo con las bolsas. — Lucy cogió tres de las bolsas que rodeaban a Jo, dejándole a ella otra y un maletón enorme—. ¿Podrás con eso?

			—He llegado hasta aquí cargada con todo, cariño. Claro que podré —respondió Jo, con una mirada cargada de ternura y de buen humor.

			Lucy se alegraba mucho de volver a estar con su amiga. Estaba agotada, pero al ver a Jo le había dado un subidón de energía. Además, pasar la noche escuchando los problemas de otra era una buena manera de dejar de pensar en los suyos.

			Se dirigieron a la estación de metro en silencio. Pero era un silencio cómodo. Lucy sabía que Jo se lo contaría todo cuando estuviera preparada. Y no quería hacerla llorar en público. Ya lo había hecho ella por las dos. No se lo deseaba ni a su peor enemigo así que, desde luego, mucho menos a su mejor amiga.

			Jo parecía contenta, pero nadie podía estar contento después de haber roto una relación tan seria, ¿no?

			Como siempre, la vio estupenda, aunque la ropa que llevaba era demasiado provocadora para su gusto. Lucy nunca se atrevería a ponérsela, pero Jo tenía mucha personalidad a la hora de vestir. Había estado obsesionada por la moda desde que era pequeña y tenía un instinto para combinar colores que hacía que hasta las mezclas más chocantes le quedaran bien. Daba igual lo que llevara puesto. Lo que la gente recordaba de ella eran sus ojos sonrientes y su cálida sonrisa, tan contagiosa que la gente solía comentarlo, aunque generalmente después de alabar sus zapatos. La colección de zapatos de Jo era más impresionante que la de Carrie Bradshaw.

			Ese día llevaba unos de viaje, aunque los tacones seguían siendo más altos que los de cualquier par de Lucy. Jo era capaz de correr y de bailar con tacones con tanta facilidad como si llevara zapatillas deportivas. Había tratado de enseñarle a Lucy cómo hacerlo: «Hay que apoyar el talón antes que la punta, imaginándote que el pie se hunde en el suelo de manera uniforme, como si tuviera cuatro puntas, una en cada extremo del pie». Pero, por mucho que entrenara, los tobillos de Lucy seguían bamboléandose como si fuera una niña de cinco años que se hubiera puesto los zapatos de su madre.

			—Frena, no corras tanto —le pidió Lucy—. No puedo seguir tu ritmo.

			—Lo siento —se excusó Jo—. Es la costumbre. Martin siempre va corriendo a todas partes. Traté de explicarle que me gusta ver lo que me rodea mientras camino, pero él no lo entendía y siempre acabábamos enfadados. Al final aprendí a caminar más deprisa. Menos problemas.

			Lucy la entendía perfectamente. David era igual. Le daba la sensación de que disfrutaba viéndola trotar unos cuantos pasos por detrás de él. Nunca la esperaba, ni cuando tenía que atarse el cordón de los zapatos ni cuando quería mirar un escaparate. Contaba con que ella corriera para ponerse a su nivel y la miraba con mala cara si llegaba sin aliento.

			—Bueno, pero ya no hace falta que sigamos corriendo, ¿no? —comentó—. ¿Qué tal todo?

			 

			 

			Las dos amigas se ducharon y se cambiaron de ropa antes de ir a tomarse unos cócteles. Lucy le había enviado un mensaje a otra amiga, Elle, pidiéndole que le recomendara alguna coctelería. Elle siempre estaba al día sobre los locales de moda y le había respondido dándole tres nombres. Lucy los buscó en internet y vio que en ninguno de los tres servían cócteles que costaran menos de quince libras, pero la ocasión lo merecía. Al fin y al cabo, Jo y ella se veían tan pocas veces que quería asegurarse de que la noche fuera especial.

			Elle se había autoinvitado y había prometido que llevaría a las chicas. No era lo que Lucy había planeado, pero le pareció de mala educación decirle que prefería estar a solas con Jo.

			Tardaron un poco en encontrar el pub. Era uno de esos locales sólo para gente que estaba al día de las últimas tendencias y la puerta era deliberadamente discreta. Mientras entraban, Lucy le advirtió a Jo que no se le ocurriera sentarse y la llevó hacia la barra. Al consultar la web, había visto que el cargo mínimo por sentarse a una mesa era de cien libras. Ya había picado una vez, una de las primeras que había salido de copas con Elle. Ésta había pagado una ronda de cócteles en jarra —era obligatorio pedir jarras si te sentabas a una mesa— y a Lucy le pareció que lo correcto era pagar ella la siguiente ronda. Pero eso había sido antes de comprobar lo caro que sale beber en Londres. Se había pasado las tres semanas siguientes comiendo patatas al curry para compensar el gasto extraordinario. Y los cócteles ni siquiera estaban buenos.

			—¿Por qué estos locales son tan difíciles de encontrar? —se preguntó Jo, y se respondió ella misma—: Para evitar las aglomeraciones, supongo. —Cogió una carta y alzó mucho las cejas—. Aunque, con estos precios, no entiendo cómo puede haber aglomeraciones. ¿Diecisiete libras por un cóctel? Y la gente se los traga como si fueran cubatas. Mira —dijo, señalando un grupo de chicas, todas ellas igual de bronceadas, con peinados cuidadosamente despeinados, que estaban sentadas alrededor de una mesa baja, con una botella de vodka metida en un cubo de hielo en el centro.

			Era evidente que formaban parte del mismo grupo, tenían aspecto de pertenecer a la misma hermandad, pero en realidad no hablaban entre ellas. Todas estaban concentradas mirando las pantallas de sus teléfonos móviles.

			—Caramba, son las pijas de nueva generación. Seguro que en las fiestas de la universidad alargaban el cuello mientras hablaban contigo para ver si había alguien más interesante cerca. Ahora demuestran su superioridad compitiendo a nivel global, en internet. No pueden parar de demostrar lo ocupadas que están y lo imprescindibles que son. Están demasiado absortas sacándose fotos molonas y colgándolas en Instagram. No tienen tiempo para pasárselo bien.

			Como si le hubieran llegado las palabras de Jo por ósmosis, una de las chicas agarró el brazo de la que estaba sentada a su lado y tiró de ella para que entrara en el plano de un selfie compartido, con el obligatorio tono sáfico, por supuesto.

			—Míralas, tratando de demostrar lo sexys que son fingiendo que se enrollan. Me apuesto lo que quieras a que saldrían corriendo si alguien les acercara un felpudo de verdad —comentó Jo.

			Ésta era abiertamente bisexual y, aunque nunca había conocido a ninguna de sus novias, la había oído quejarse a menudo sobre las lesbianas de pintalabios.

			—Ésas son las que nos dan mala fama a las bisexuales. No hay nada que decepcione más que creer que has ligado con una mujer preciosa y luego darte cuenta de que lo único que vas a conseguir es tocarle las tetas y, si tienes mucha suerte, comerle la almeja. Sin que ella te devuelva el favor, por supuesto. Y después siempre tienes que aguantar lágrimas, culpabilidad y dramas.

			Lucy se preguntó si ella entraría en esa categoría. Aún no le había contado a Jo lo que había pasado con Annabel, pero se lo había estado pasando muy bien hasta que apareció Brendan. Y si hubo algún drama, fue por su culpa. Ella era de las que pensaban que era mejor dar que recibir. La idea de probar a Annabel le había parecido excitante. La vagina se le contrajo al recordar la lengua de ésta lamiéndole el clítoris. Tenía que hablar con ella sobre lo que había pasado. Annabel se había portado muy bien. Se sentía culpable por no haber ido a hablar con ella desde su rollito. Y también tenía curiosidad. Sobre todo ahora que Ben había desaparecido del mapa.

			—¡Dios, míralas ahora! —Las chicas se habían levantado y estaban sacándose fotos mientras adoptaban posturas provocativas—. Parece que la vida no tiene sentido si no aparece en las redes sociales. Pues vaya manera más cara de ignorar a tus amigos.

			Lucy tuvo que darle la razón. Ella prefería ir a los pubs de toda la vida a charlar con los amigos o a echar una partidita al billar más que a esos clubs exclusivos donde la bebida era carísima y donde no podías oír nada de lo que te contaban porque la música no era de fondo, sino de primera línea.

			Las chicas a las que estaban mirando parecían ser clientas fijas. Una de ellas tiró dos copas mientras bailaba alrededor de otra y no hizo ni caso. Cuando una de sus compañeras se lo hizo notar, ella se encogió de hombros y gritó:

			—Me da igual. Estoy harta de mojitos. No me puedo creer que no tengan cócteles balsámicos en este local. Todo es tan del año pasado...

			—¡Lucy, aquí!

			Cuando la destrozadora de copas se hizo a un lado y chasqueó los dedos para llamar la atención de la camarera, Lucy se dio cuenta horrorizada de que Elle formaba parte del grupo.

			—¿Qué haces escondida en la barra? Tenemos una mesa. Ven a sentarte con nosotras. Y tráete a tu —miró a Jo de arriba abajo— ¿amiga? ¿Acabada de llegar a la ciudad? —preguntó, observando su atuendo con desconfianza, aunque Jo iba tan moderna y estilosa como siempre.

			Ésta se volvió hacia Lucy alzando una ceja.

			—¿Las conoces? —preguntó—. Siento haber sido tan crítica, pero... —No quiso añadir nada hasta conocerlas personalmente, pero estaba claro que la primera impresión no había sido buena.

			Lucy lo entendió. No se había dado cuenta antes, pero últimamente estaba viendo las cosas de otra manera.

			—Elle me ha ayudado mucho —trató de justificarla—. No es tan mala como parece.

			Pero cuando Elle se puso a llamarlas con una mano para que se acercaran, mientras le hacía una felación a una botella de champán con la otra mano para una nueva foto, se preguntó si estaba siendo sincera con Jo. Había pasado algunas noches de risas y borrachera con Elle y la escena que tenía delante le resultaba demasiado familiar.

			Se acordó de la noche en que la conoció. Se las había apañado para colarse en la zona VIP de uno de los lanzamientos de BAM! y aquello no había acabado nada bien. Cuando le habían encargado que fuera a averiguar quiénes eran Elle y su grupo para añadirlos a la base de datos, Elle la había convencido para que se quedara con ellas, atiborrándola de champán a cargo del patrocinador del acto, por supuesto. Lucy se había sentido bastante incómoda, pero no sabía qué hacer, así que había bebido todo lo que le habían ofrecido y había tratado de integrarse en el ruidoso grupo.

			Cuando Anna había descubierto que estaba de fiesta con un grupo que no había sido invitado, se había enfadado, aunque Elle se había justificado diciendo algo sobre un blog de moda, lo que la calmó un poco. Lucy se había sentido fatal a la mañana siguiente, pero le gustó que Elle la invitara poco después a una inauguración en una galería de arte. Las cosas habían sido parecidas. Elle había interrogado a Lucy sobre temas de marketing durante media hora y luego había hecho pasar esas ideas como propias ante el artista de la inauguración y había conseguido captarlo como cliente para su agencia de promoción.

			Al parecer, Lucy siempre acababa ofreciéndole algo a Elle a cambio de la aceptación de ésta. Al verlo a través de los ojos de Jo, se dio cuenta de que no quería volver a formar parte del entorno social de Elle.

			Se volvió hacia Jo antes de volver a mirar a Elle.

			—Hola, Elle. Creo que no nos hemos entendido antes al teléfono. Sólo queremos tomar una copa rápida, así que no tiene sentido que nos apalanquemos en una mesa. Jo y yo tenemos un montón de cosas que contarnos. Pero me alegro de haberte visto. Al parecer lo estáis pasando muy bien.

			Lucy estaba temblando, pero, cuando Elle la fulminó con la mirada, alzó la barbilla, desafiante.

			—He hecho venir a todas las chicas por ti. Pensaba que querías pasártelo bien.

			—No recuerdo haberte dicho eso —replicó Lucy—. Siento la confusión, pero no creo que nos necesites para pasártelo bien.

			E hizo un gesto con el brazo señalando a las chicas, a la mayoría de las cuales ni siquiera conocía más que de vista. Elle parecía a punto de empezar a patalear.

			—Pero yo quería pasármelo bien contigo. Quería hablarte de Archie. Su última inauguración fue un fiasco. No vino nadie. Creo que está perdiendo su toque. Pero bueno, ya que estás decidida a ser un muermo, disfruta de tu amiga —dijo, haciendo que la palabra sonara como un insulto, mientras se volvía de espaldas a ellas.

			Mientras se dirigían hacia la barra, Lucy seguía temblando, pero la idea de pasar una noche tranquila con Jo hizo que la embargara una gran sensación de paz.

			—Tengo una idea mejor —dijo ésta—. Olvidémonos de este local. No me apetece tener que vender un riñón para pagarme una copa. ¿Qué tal si nos compramos bebida en el supermercado y vamos a disfrutar de una noche de cócteles en tu casa?

			Lucy se animó enseguida. La idea era mucho más atractiva —y asequible— que quedarse allí. Estaba ya harta de aquellas chicas y sus absurdas poses.

			—Suena bien. ¿Qué te apetece? —preguntó Lucy.

			—Tomaré un Manhattan, gracias, nena —respondió Jo, riéndose—. Es un clásico: sencillo, honesto y con un toque dulce que lo suaviza. Me recuerda a ti.

			—Guau, gracias. —Lucy sonrió, encantada por el halago. 

			Generalmente, los piropos hacían que se ruborizara, pero Jo era tan sincera y directa que parecía como si estuviera enunciando un hecho. Y ahora que reflexionaba sobre lo que le había dicho, estaba de acuerdo con ella.

			—¿Vamos a un Waitrose o a un Aldi?

			—A un Waitrose, querida —respondió Jo—. Después de todo, estamos de celebración. Además, es más probable que encontremos allí decoración para los cócteles. Sombrillitas. Necesitamos sombrillitas. Y bengalas.

			Lucy se imaginó su piso en llamas, pero descartó la idea rápidamente.

			—Ya. Y también querrás cocos y unas gafas talladas en piel de piña, como si lo viera.

			—Por fin pillas la onda. Menos mal. Sabes que, si por algo te adoro, es por tu creatividad.

			—También necesitaremos algo de comer. Durante estos últimos días he estado bebiendo mucho y comiendo poco. ¿Qué tal si compramos algo de comida jamaicana de camino a casa? ¿Empanadillas y pollo? Además, la piña colada cuenta como una de las cinco piezas diarias de fruta, ¿no? Es piña machacada.

			—Bien pensado, Sherlock. Ésa es la Lucy sensata que me enamoró. Lo supe desde la primera vez que te vi haciendo cola para el curso de circo. Se te veía tan mona con tu mochila roja y tus Converse a juego... Aunque tus piernas me dieron mucha envidia, embutidas en aquellos vaqueros tan ajustados. Y con una americana. Parecía que te hubieras vestido para el primer día de clase, no para la semana de orientación a los novatos. Ibas como para empezar a trabajar, no para pasártelo bien.

			»Todos los que te rodeaban llevaban rastas o, al menos, una camiseta de los Smiths. Me recordaste a las chicas perfectas que aparecen siempre en los folletos de las universidades. Me resultaste interesante. Pensé: “Esa buena chica tiene que tener un lado malo escondido en alguna parte”.

			—Pero ahora ya sabes que no es así —replicó Lucy, riendo con pocas ganas.

			—Eres muy interesante. Y estoy segura de que hay una vena mala ahí dentro, en el fondo, aunque no te atrevieras a probar lo de tragar fuego.

			—Cuando me enteré de que tenía que escupir queroseno y que podía quemarme la garganta si lo hacía mal, me asusté.

			—Como suele decirse: «Aunque tengas miedo, hazlo» —replicó Jo—. ¿Cómo crees que me sentía yo en el trapecio? Cada vez que subía a la plataforma me temblaban las piernas, pero seguía intentándolo. Sabía que tú también eras capaz, pero siempre preferías quedarte en segundo plano.

			—Tienes razón —admitió Lucy—, pero tú eres distinta. Eres brillante. No parecía que tuvieras miedo.

			—Ahí está el truco. O al menos, la mitad del truco.

			—¿Cuál es la otra mitad?

			—Saber que, cuando lo hayas hecho, ¡tendrás una sensación épica!

			La sonrisa de Jo era tan amplia y sincera que Lucy supo que las palabras le habían salido del corazón. Le recordó a Ben cuando le hablaba de comida... o sobre ella. ¿Es que no se lo iba a quitar nunca de la cabeza?

			—¿Nos vamos o qué? —preguntó Jo, al ver que un camarero se les acercaba.

			Lucy asintió y se dirigió a la puerta, manteniéndola abierta para que su amiga la siguiera.

			 

			 

			Dos horas más tarde estaban acurrucadas bajo una manta en el sofá de Lucy, partiéndose de risa. No habían encontrado complementos para adornar los cócteles, pero se habían preparado unos Manhattans bastante apañados. Al final habían decidido dejar las piñas coladas para otro día. Tras un par de cócteles, Jo había sacado una botella de champán de la bolsa de viaje.

			—¿Nos pasamos a esto? La estábamos guardando para nuestro quinto aniversario, pero ya nunca llegaremos, así que la metí en la bolsa mientras Martin estaba en el Aldi.

			Cuando Jo le dijo a Lucy que buscara el precio en Google, a ella se le quitaron las ganas de abrirla.

			—Guárdala para una ocasión especial.

			—Ésta es una ocasión especial. Estoy con mi mejor amiga, acabo de librarme de una muerte lenta y dolorosa por aburrimiento y mi negocio empieza a despegar. ¿Qué más motivos quieres para celebrar? ¿Sabes que he salido más desde que he roto con Martin que durante todo nuestro último año de relación?

			—Sí —respondió Lucy—, ya me lo has dicho. Dos veces. Pero puedes volver a decírmelo si quieres. Me encanta verte tan positiva.

			Jo guardó silencio unos instantes, sumida en sus pensamientos. Cuando volvió a hablar, lo hizo en voz más baja.

			—Es muy raro todo. Si no se hubiera puesto tan agresivo y provocador tras la fiesta de Beth y no me hubiera mandado a tomar por culo después de empezar una pelea por una tontería, todavía estaría sentada a su lado, jugando al Angry Birds para disimular que nos habíamos quedado sin temas de conversación. La verdad es que casi no teníamos nada en común. No entiendo cómo hemos durado tanto. Ya nunca me contaba lo que le pasaba por la cabeza. De hecho, ya casi no hacía nada de nada. Y cada vez que yo le hablaba de mis proyectos para el negocio, me decía que eran tonterías... aunque él no hacía nada de nada para traer dinero a casa.

			Jo suspiró y guardó silencio un momento antes de continuar.

			—Me ofrecí a ayudarle con la web de su agencia, pero me dijo que no le interesaba mi ayuda. Se puso agresivo.

			Lucy asintió, comprensiva.

			—David también se enfadaba conmigo cada vez que me ofrecía a ayudarle con lo que fuera. Él podía pedirme ayuda, pero si se me ocurría ofrecerme me acusaba de ser una gallina clueca o una aburrida...Fue una de las razones por las que cortamos.

			—¿Qué tipo de ayuda? —preguntó Jo—. Nunca me has contado por qué lo dejasteis.

			—Me daba vergüenza. Y no quería avergonzarlo a él.

			—Es imposible. De eso ya se encarga él solito. ¿Cuántas veces llegó a llamarte en una noche? ¿Catorce?

			Lucy hizo una mueca.

			—Ésa fue una noche especialmente dura. Normalmente se conformaba con nueve o diez.

			—Yo no habría aguantado ni una. Estuve a punto de llamar a la policía la vez que respondí al teléfono y él se creyó que eras tú. ¿Y bien? ¿Qué es ese secreto tan vergonzoso? ¿La tiene pequeña?

			Lucy guardó silencio mientras pensaba en cómo contárselo a su amiga. Respiró hondo y se volvió hacia ella, sin mirarla directamente.

			—Ojalá. No, era cocainómano. Se estaba rehabilitando. Cuando nos conocimos, me dijo que llevaba seis meses limpio. Pero, cuando ya llevábamos un año de convivencia, me confesó que por limpio entendía drogarse sólo los fines de semana.

			—Joder, no me extraña que siempre fuera tan arrogante. ¿Qué pasó?

			—Bueno, todo empezó porque le propuse que hiciéramos algo divertido juntos. Había leído un artículo en una revista sobre pasárselo bien quedándose en casa durante las vacaciones y, ya que no teníamos dinero para ir a ningún lado, se lo enseñé. A él se le ocurrió que compráramos juguetes sexuales. Llevaba tiempo sugiriéndolo y a mí me pareció buena idea, transformar nuestro dormitorio en un boudoir. Me tomé muchas molestias. Compré una colcha de seda, puse flores frescas, velas de olor... todo lo que se te ocurra. Él dijo que se encargaría de los juguetes, pero que tendría que usar mi tarjeta de crédito, porque la suya no funcionaba.

			—Esto no va a acabar bien —dijo Jo.

			—Preparé un baño de espuma, encendí unas velas, eché pétalos de rosa en el agua. David dijo que prepararía el dormitorio y, al volver, trajo una bandeja con una coctelera y dos Martinis.

			—Muy profesional, a lo James Bond. ¿Leíste ese artículo que decía que si James Bond existiera en realidad lo declararían sociópata?

			—No —respondió Lucy—, pero la verdad es que nunca le he visto la gracia. Demasiada testosterona para mí. Y se gusta demasiado a sí mismo.

			Jo se echó a reír.

			—Además, seguro que te pegaría alguna cosa. ¿Recuerdas haberlo visto usar alguna vez un condón con alguna de todas esas mujeres con las que se acuesta? —Se estremeció—. De todos modos, sigue por favor, que te he interrumpido.

			—Bueno, ya sabes que no soy demasiado aficionada a los Martinis. Son demasiado fuertes para mi gusto, pero se había tomado tantas molestias que no quise rechazarlo. Estábamos en la bañera. Él bebía a toda velocidad y me riñó por ser tan lenta, así que me lo acabé tan deprisa como pude. Me subió enseguida. Mirando hacia atrás, pienso que lo hizo adrede. Cuando entramos en el dormitorio, vi que había dejado un espejo encima de la cama con dos rayas de coca, grandes. En otro extremo había una cámara de vídeo y en la mesita de noche varios juguetitos. Había dilatadores anales, consoladores enormes y... —Lucy se interrumpió.

			—Vale, me hago a la idea. ¿Y qué hiciste? —preguntó Jo, preocupada.

			—Pues le dije que no me apetecía que me grabara, pero él me dijo que colocaría la cámara para que no se me viera la cara. Sabía ser muy convincente. Me dio un masaje, abrió una botella de champán y no dejó que mi copa se vaciara en ningún momento. Y no paraba de decirme cochinadas hasta que, al final, me excité. Cuando me propuso probar la coca, ya nos habíamos acabado la botella de champán. Me dijo que la coca me despejaría la cabeza. Que no tenía de qué tener miedo, que él cuidaría de mí. Me dijo que sería muy sexy hacerlo juntos.

			Jo sabía lo que Lucy pensaba de las drogas y parecía muy preocupada. Lucy se preguntó si había sido buena idea contarle la historia a su amiga. Pero Jo, dándose cuenta, se inclinó hacia ella y le dio unas palmaditas en el brazo.

			—¿Estás bien, cariño?

			—Sí —respondió Lucy con un hilo de voz—. ¿Puedo acabar de contártelo? Ahora que he empezado, me gustaría sacarlo todo.

			—Por supuesto —dijo Jo—. ¿Tomaste la coca?

			Lucy asintió.

			—Pensé que así David se pondría de buen humor. Tenía un brillo muy raro en los ojos y no quería que se enfadara conmigo.

			—Ay, pobrecilla.

			—Me picó mucho en la nariz, pero luego empecé a sentirme bien. El corazón me iba a toda velocidad, pero me sentía más viva que nunca, como si me hubiera tomado una cafetera entera, pero sin dolor de cabeza. Y también me sentía sexy. Cuando me dijo que quería grabarme en vídeo porque era preciosa, me pareció buena idea. Me llamó su preciosa zorrita.

			—Joder.

			—El resto de la noche lo tengo muy confuso, pero sé que hice cosas que no había hecho antes, y que no quiero volver a hacer. A la mañana siguiente, era evidente que habíamos usado todos los juguetes. Los había dejado al lado de la cama para que los limpiara yo. Me dolía todo y tenía una resaca espantosa, pero David me dijo que había estado espléndida y me trató con mucho cariño. Pensé que lo había hecho feliz. Durante un tiempo, estuvo mucho más agradable de lo habitual.

			—No diste tu consentimiento, Lucy. ¿Sabes en qué lo convierte eso? —Jo no quería pronunciar la palabra para que Lucy no se echara a llorar de nuevo.

			—Lo sé, pero en aquel momento no me di cuenta. Aquella noche empecé a darme cuenta de que las cosas no iban bien. Cuando llegué a casa, me lo encontré mirando el vídeo y vi que mi cara era perfectamente visible. Él tenía una expresión de orgullo. Estaba satisfecho de sí mismo.

			—Dios mío. —Jo estaba muy afectada.

			—Le pedí que lo borrara, pero me dijo que era imposible. Cuando le pregunté qué quería decir con eso, me contó que había subido el vídeo a una página porno. Me dijo que pensaba que me gustaría la idea de que hubiera hombres por el mundo pajeándose mientras me miraban. Al parecer, la noche antes yo le había confesado que era una de mis fantasías. Él sólo lo había hecho posible, demostrándome a mí y al resto del mundo lo sexy que era. Le rogué que lo borrara, pero se negó, diciendo que lo único que quería era hacerme feliz. Incluso me pidió que lo hiciéramos mientras mirábamos el vídeo.

			—Espero que lo mandaras a la mierda.

			Lucy bajó la vista.

			—Acabé haciéndole una mamada. Pensé que así lo convencería para que borrara el vídeo. Pero no lo hizo.

			—¿Qué hiciste después?

			—No pude hacer nada. Escribí un e-mail a la página web, pero me dijeron que ellos no se hacían responsables del contenido que colgaban los usuarios y se negaron a borrarlo. Le supliqué a David una y otra vez, pero no sirvió de nada. Por eso rompí con él, aunque sigue convencido de que lo que hizo fue una tontería y que yo reaccioné exageradamente.

			»Le dije que la coca lo estaba convirtiendo en una persona distinta, que cómo podía hacerme algo así sin importarle mis sentimientos, pero él me dijo que era una idiota. Y siguió llamándome hasta que cambié de número. Estoy segura de que mamá sigue enfadada conmigo por haber roto la relación. No pude contarle lo que pasó en realidad, claro, y cree que he dejado escapar un partidazo.

			—Pues menudo partidazo. Como lo pille yo, se va a enterar —dijo Jo con gesto amenazador—. No me puedo creer que pasaras por todo eso tú sola. ¿Por qué no me lo contaste?

			—Porque me lo había buscado. No debí ser tan estúpida. Me emborraché, esnifé la coca, acepté que me grabara. Salgo en el vídeo diciendo que acepto ser su zorrita porno. Es horrible. —Los hombros de Lucy empezaron a temblar otra vez.

			—Siento mucho que hayas tenido que pasar por eso, cariño —dijo Jo, dándole un abrazo.

			A Lucy se le llenaron los ojos de lágrimas ante su muestra de cariño. Al principio estaba rígida, pero a medida que Jo le acariciaba la espalda, se desplomó en sus brazos y se echó a llorar a mares.

			—Lo siento —se disculpó, con el cuerpo tembloroso mientras lloraba y lloraba.

			—Chis, chis —la consoló Jo, acariciándole el pelo—, suéltalo todo.

			Jo siguió pasándole una mano suavemente por el pelo, mientras con el otro brazo seguía estrechándola, como si quisiera sacarle el dolor del cuerpo estrujándola. El aroma de Jo —a polvos de talco y vainilla— la tranquilizó. Trató de aspirar hondo, pero al llorar se le había tapado la nariz y acabó sorbiéndose los mocos ruidosamente.

			—¿Tienes pañuelos de papel? —le preguntó a Jo, apartándose de ella. El abrazo le había gustado, pero empezaba a sentir claustrofobia.

			—Aquí tienes —respondió su amiga, sacando uno del bolso.

			Estaban decorados con brillantes patitos de goma y tenían el fondo azul. Lucy no pudo evitar sonreír. En Jo todo era divertido, hasta los pañuelos.

			Ésta la observó con preocupación mientras se sonaba la nariz.

			—Sabes que nada de esto es culpa tuya, ¿no? Si quieres denunciarlo, estaré encantada de acompañarte.

			—No quiero que la policía se entere de que consumí drogas —respondió Lucy—. Además, me he estado informando. Casi nunca actúan en ese tipo de situaciones. Hay montones de páginas web donde se cuelgan vídeos porno de venganza y no pueden hacer nada. Además, lo que realmente me apetece es pasar página y olvidarme de todo. No quiero volver a verlo nunca más.

			—Pues brindo por ello —dijo Jo—, pero, si me lo encuentro algún día, ¿puedo partirle la cara?

			Jo llevaba practicando artes marciales desde niña, así que el ofrecimiento era totalmente en serio.

			—No creo que lo hiciera para herirme. Es muy cabezota y no le gusta que nadie le diga lo que tiene que hacer. —Pero, a medida que la imagen de Jo partiéndole la nariz a David se abría paso en su cabeza, Lucy no pudo contener la risa. David era tan machista que le molestaría mucho que una mujer le diera una paliza—. Pero bueno, si no puedes resistirte...

			Jo sonrió.

			—Ya sabes que nunca se me ha dado bien resistirme a la tentación. Y hablando de eso... —señaló el vaso de Lucy—, nos hemos quedado sin champán. ¿Te apetece una taza de té y un porrito? Le robé un poco de hierba a Martin. De la que cultiva en casa. No es muy fuerte.

			Lucy la miró con los ojos doloridos de llorar, pero aliviada por haberle contado la verdad a alguien.

			—Suena bien —dijo—. Voy a lavarme la cara un momento. Estoy llena de mocos. ¿Sabes dónde está todo?

			—Sí —respondió Jo, dándole un último abrazo, antes de dirigirse a la cocina.

			Mientras fumaban y bebían té, Jo fue orientando la conversación hacia temas más ligeros. Al final, Lucy acabó muerta de risa, tratando de decidir quién ganaría en un concurso de baile, si un búho o un pingüino, después de que Jo se encargara de demostrar ambos estilos de baile.

			A Lucy le encantaba su sentido del humor. Era lo que más echaba de menos de ella, además de su perspectiva práctica sobre las cosas de la vida.

			—Lo que ha pasado ha sido que te has dejado arrastrar por lo que los demás esperaban de ti —le dijo Jo—. Nunca te lo dije, pero David nunca fue tan bueno como la idea que tú te habías hecho de su persona. Cuando hablabas de él, pintabas la imagen de un ser encantador y maravilloso que no se correspondía con la realidad. Y me daba la sensación de que estabas más emocionada por el compromiso, la boda y la vida que llevaríais después que por David mismo. Cuando os prometisteis, me pareció que os estabais precipitando, pero no quise decir nada. Esas cosas son muy personales.

			—Ojalá me hubieras dicho algo.

			—Ojalá lo hubiera hecho. Pero no hablemos más de él... a no ser que tú quieras.

			—No, qué va.

			Lucy se dio cuenta de que, por primera vez en mucho tiempo, no tenía ningunas ganas de hablar de David. Ahora que se había quitado ese secreto de encima, tuvo la misma sensación que cuando te revientas un grano. Ya no te duele tanto bajo la superficie y ya puede empezar a curarse. En ese momento sólo tenía ganas de hablar de Ben. Y de lo que había pasado en el trabajo. El pasado ya estaba bien donde estaba: en el pasado.

			—Pero hay un par de asuntos para los que me vendría muy bien tu infinita sabiduría —le dijo a Jo.

			—Te escucho. ¿Voy a necesitar pañuelos de papel? Es por estar preparada.

			—No, nada de eso —respondió Lucy—. ¿Qué prefieres para empezar?, ¿un escándalo de drogas o problemas de hombres?

			—Mierda. Pues problemas de hombres, por supuesto. Después de lo de David, tengo ganas de poder decir: «Todos los hombres son unos cabrones».

			—No sé si es un cabrón o no —dijo Lucy—. Bueno, mejor te lo cuento todo y ya opinas luego.

			Lucy la puso al día de todo lo sucedido desde que encontró la cartera de Ben hasta que volvieron a coincidir en Londres, sin dejarse nada, ni siquiera el trío en los lavabos del pub. Cuando acabó, Jo la estaba mirando con los ojos muy abiertos.

			—No quiero parecer frívola, pero lo que me apetece es mudarme a vivir aquí. Qué emocionante. Desconocidos en un metro. ¡Flamencos! Sexo en grupo al salir del trabajo. Parece que vivas dentro de un culebrón.

			—No es tan divertido como suena —dijo Lucy, y le contó la delicada situación que tenía en el trabajo.

			Cuando acabó de explicarle esa parte de la historia, Jo estaba muy sorprendida. Y bastante impresionada.

			—Nunca me imaginé que pudieras acabar metida en este tipo de cosas, lo admito. Pero la solución es fácil. Tienes que hacer una cosa que lo solucionará todo de golpe.

			—¿Qué?

			—Tienes que cuidar de tus propios intereses. No es culpa tuya que Brendan te ofreciera drogas. Él sabía a lo que se exponía y tú no deberías sufrir las consecuencias. Y fue él quien fanfarroneó de lo sucedido en la oficina. Se lo ha buscado.

			En boca de Jo todo parecía muy sencillo.

			—Tienes razón, pero no quiero que pierda el trabajo por mi culpa.

			—No lo hará. Si pierde el trabajo, será por su culpa. Él se lo ha buscado. No-es-responsabilidad-tuya. Deja ya de sentirte culpable.

			—Vale. Y ¿qué me dices de Ben?

			—Te digo lo mismo: que te preocupes de ti. Y eso implica dejar de obsesionarte. Tienes que centrarte en hacer lo que te hace feliz en vez de esperar a que un hombre lo haga. Si le interesas, te llamará. Y si no está interesado, todo eso que has ganado. Pasaste un día increíble. Os pegasteis el lote y no pasó nada malo. Tu ego salió un poco lastimado, pero nada que no se cure con el tiempo. Si él no soporta verte un poco perjudicada y gruñona, lo mejor es que no vuelva a llamarte, porque en ese caso la relación nunca llegaría a ninguna parte. Martin y yo nos pasábamos la mitad del tiempo discutiendo. Y eso era en los buenos tiempos.

			A Lucy le pareció que Jo era un poco expeditiva con el resumen, pero suponía que tenía razón.

			—Sí, lo sé. Pero me gustaría haber hecho mejor las cosas. Estaba tan bueno... Hasta su olor me ponía como una moto.

			—Oooh, yo también salí con uno así. Son muy difíciles de olvidar —dijo Jo—. Pero sólo es química. Y hay un montón de moléculas por ahí con las que puedes fusionarte. —Miró la hora en el reloj—. Pero bueno, se está haciendo tarde y debería acostarme. Mañana al mediodía tengo la reunión que te comenté y necesito estar en forma. Deséame suerte. Seguramente mañana, cuando vuelvas del trabajo, ya me habré marchado.

			»Martin me ha enviado un mensaje. Está histérico. Tengo que volver para no sé qué tema muy urgente. Si resulta que lo que le pasa es que se ha quedado sin calzoncillos limpios, te juro que lo mato. Pero ya sabes cómo es esto de las rupturas. Si se pueden mantener las cosas en plan un poco amistoso, mejor para todos.

			Lucy la abrazó.

			—Lo entiendo. Buena suerte mañana. Entra tú primero en el baño. Yo iré a acostarme enseguida.

			—Que duermas bien. —Jo le lanzó un beso y se marchó.

			Lucy sonrió. Había sido una velada larga, pero se alegraba de haberse sincerado con Jo de una vez.

			Lucy no tardó mucho en acostarse. Le gustó oír el sonido acompasado de la respiración de su amiga mientras se dormía. Era un sonido suave y relajante, a diferencia de los ronquidos de David. Se preguntó si Ben roncaría, lo que le provocó un monólogo interno en el que luchó contra el deseo que aquel hombre le despertaba.

			Mientras Jo estaba en el baño lo había llamado una vez más, pero había vuelto a saltarle el buzón de voz. Lucy no quería que Ben pensara que era una maníaca obsesiva cuando conectara el móvil y viera la montaña de llamadas perdidas que le había hecho, así que decidió no volver a llamarlo más. Si quería localizarla, ya sabía dónde hacerlo. Sin embargo, no pudo quitarse de la cabeza las imágenes de sus ojos cargados de lujuria, mientras ella le hacía una felación en la terraza de su casa. Esas imágenes se colaron en sus sueños de un modo embarazosamente erótico.

			 

			 

			A la mañana siguiente, Lucy tardó unos segundos en recordar por qué no estaba sola en la cama. Cuando el despertador empezó a sonar, notó que alguien se interponía en el camino de su brazo. Su cerebro se despertó lo suficiente como para abrir los ojos y al ver la mata de pelo rojo extendida sobre su almohada, los recuerdos le volvieron de golpe.

			Se sintió un poco avergonzada por haberse mostrado tan emocional ante su amiga. Pero la verdad era que, desde que se había sincerado con ella, se sentía mucho más tranquila. Sin embargo, tenía miedo de haber estropeado la primera noche de Jo en Londres. Además, era ésta la que acababa de romper con su novio. Sin embargo, Jo había sido un encanto, como siempre.

			El porrito y la taza de té habían resultado ser justo lo que Lucy necesitaba para soltarse. Se había librado de la tensión que llevaba tanto tiempo atenazándola. Los últimos días con David habían sido horribles, pero ahora estaba a salvo. Sabía que probablemente aún hubiera algún desconocido masturbándose con sus imágenes en alguna parte del mundo, pero al menos se había librado de David. Ya no podría ponerla en una situación parecida nunca más.

			La alarma volvió a sonar, arrancándola de sus ensoñaciones. Lucy le dio al botón de apagar y se levantó sigilosamente para no despertar a Jo. Ésta no necesitaba levantarse tan temprano y le iría bien llegar descansada a la reunión. Ella, por el contrario, tenía que llegar puntual al trabajo. Esperaba que Anna estuviera de mejor humor. Lo último que necesitaba era un día como el anterior. Le escribió una nota a Jo y se la dejó junto con una llave del piso al lado de la tetera:

			 

			Sírvete lo que quieras. Aprieta el botón de la izquierda si necesitas más agua caliente. La contraseña del wi-fi está detrás del router, en la ventana. Siento haberme puesto tan intensa anoche y, sobre todo, siento haber acaparado la conversación. Buena suerte con la reunión. Te quiero. Besos.

			 

			Tras dejar la llave de reserva encima de la nota, Lucy salió de casa y se dirigió al metro.

			 

			 

			Cuando llegó a la oficina, Caitlin estaba en el despacho de Anna. Cuando salió, tenía el ceño fruncido. Lucy se preguntó qué le habría dicho Anna, pero estaba claro que Caitlin no tenía ganas de hablar con ella. Se puso a escribir en silencio, tecleando con tanta fuerza que cada vez que le daba al intro parecía que le estuviera diciendo «Jódete». Lucy estaba cada vez más harta de trabajar al lado de alguien que siempre estaba de mal humor.

			Cuando ella comentó que una ilustración le parecía muy buena, Caitlin resopló con desprecio, aunque se apuntó el nombre del ilustrador cuando creyó que Lucy no estaba mirando. Y cuando ésta se ofreció a traerle una bebida, la otra trató de hacerla sentir mal diciéndole que era demasiado perezosa para salir de la oficina y conseguir un café decente. Esa vez, Lucy no se dejó manipular. Cuando le dijo que se iba a comer con Rosie, Caitlin le soltó:

			—Cómo te gusta rodearte de gente que te admira, ¿eh, Lucy? Aunque sea una simple recepcionista. Lo entiendo. Admitámoslo, en la oficina no te respeta nadie.

			Ella estuvo a punto de responderle diciéndole que Rosie estaba montando su propio negocio de joyería por internet y que si trabajaba en BAM! era para pagar las facturas, pero no quería dar la sensación de estarse justificando ante la esnob de Caitlin. En vez de eso, la fulminó con la mirada en silencio.

			Mientras salía del despacho, se dio cuenta de que nunca había estado tan enfadada con su compañera como en ese momento. El comentario le había molestado mucho, probablemente porque parte de ella veía a Rosie como «una simple recepcionista», igual que había visto a Ben como «un simple granjero». Nunca se lo había planteado antes, pero le gustaba que Rosie la tratara con respeto y le pidiera consejo. La hacía sentir necesaria. En realidad, Rosie tenía tanta experiencia como ella. Había abierto su propia tienda virtual hacía más de un año y ya obtenía beneficios, aunque no los suficientes para vivir. Sin embargo, no se rendía y siempre estaba buscando clientes para expandir el negocio.

			Al principio, Lucy había pensado que las dificultades de Rosie venían por su falta de experiencia o de confianza en sí misma y había disfrutado compartiendo sus conocimientos con ella e incluso le había regalado un libro de autoayuda por su cumpleaños. Pero al verla en un evento en acción para hacer contactos, se dio cuenta de que no necesitaba el libro. Se le daba muy bien escuchar a los demás y sugerir ideas creativas, a menudo mejores que las de la propia Lucy. Sin embargo, personas que eran muy agradables con ella ignoraban a Rosie por completo.

			Lucy se había sentido muy mal y, cuando más tarde se disculpó por haberla llevado al acto, Rosie se había encogido de hombros.

			—Ya estoy acostumbrada. El racismo sigue muy vivo, aunque la gente no lo admita.

			Lucy no había sabido qué decir.

			Debería haber invitado a Rosie a salir con ella y con Jo. Rosie siempre había sido mucho más agradable con ella que Elle, pero en parte había querido demostrarle a Jo lo lejos que había llegado desde que había dejado la facultad. Había querido presumir de contactos y lo único que había conseguido demostrarle era que se había convertido en una persona muy superficial.

			Pero eso estaba a punto de cambiar. Ese mediodía escucharía las ideas de Rosie en vez de tratar de inculcarle sus propias ideas. La ayudaría si ella le pedía consejo, por supuesto, pero también le demostraría que la respetaba profesionalmente. La joven era mucho más que una «simple recepcionista» y ya era hora de que Lucy empezara a tratarla como se merecía.

			Lucy miró por encima del hombro y vio que Caitlin la estaba observando, furiosa por no haber conseguido hacerle perder los papeles, aunque, al ver que ella la miraba, cambió de expresión. Lucy se dio cuenta de que era más fuerte de lo que pensaba. Había conseguido molestar a Caitlin.

			Harta de la actitud de su compañera, fue a buscar a Annabel. Entre sugerencias para la campaña de Dogsbody, trataría de averiguar qué sabía de los rumores.

			Por desgracia, Annabel no pudo arrojar ninguna luz sobre Brendan y los cotilleos. De hecho, no le había llegado ningún rumor y, cuando Lucy se lo contó, se enfadó mucho.

			—Me dijo que lo que pasara no saldría de allí. Lo mataré.

			Lucy se dio cuenta de que, además de enfadada, estaba herida. Tal vez la atracción que sentía por Brendan fuera más allá de lo físico.

			Sin embargo, una vez que empezaron a hablar sobre el proyecto de Dogsbody, Lucy se sorprendió al ver que le interesaba más saber qué opinión tenía Annabel sobre ella que sobre Brendan. Aún no habían hablado de lo que había pasado entre las dos, la oficina no parecía el mejor lugar para hacerlo. Al menos, lo sucedido no había afectado a su relación. Las ideas surgían fácilmente, como siempre, con la camaradería habitual entre ellas, aunque, para ser sincera, Lucy sintió un escalofrío de excitación al recordar el tacto de sus rizos bajo su mano y el aroma de su piel.

			El resto de la mañana pasó con mucha rapidez. Así como el mal humor de Caitlin convertía las jornadas en eternas, la sensatez salpicada del sentido del humor gamberro de Annabel lograba que el tiempo pasara volando. La hora de comer llegó sin darse cuenta.

			Tomando una copa de vino en el bar de la esquina, Lucy puso al día a Rosie de todo lo que le había sucedido durante la semana anterior. Bueno, en realidad, sólo habían pasado cinco días desde la última vez que habían hablado. Le costaba creer que hubiera pasado tan poco tiempo desde la mañana en que conoció a Ben. Hablando, hablando, se sorprendió a sí misma diciéndole a Rosie que se estaba planteando dejar BAM!

			—Pero ¿a qué viene eso? —le preguntó Rosie—. Lo de Brendan no puede ser tan grave. ¿Crees que estás teniendo la crisis de los cuarenta? Novillos, tríos, drogas...

			—¡Nooo, soy demasiado joven para eso! —exclamó Lucy. Rosie era dos años más joven que ella y nunca desaprovechaba la oportunidad de llamarla vieja—. Creo que es una suma de cosas: los rumores, la actitud de Caitlin, la situación en la que me ha puesto Anna... Pero me parece que el detonante fue Ben. Cuando nos conocimos en el metro, había una mujer rica, una auténtica zorra amargada. Ben comentó que era evidente que el dinero no la hacía feliz.

			»Y luego en Brighton nos lo pasamos tan bien por tan poco dinero... Eso me hizo pensar que casi todo lo que gano me lo gasto tratando de integrarme. Si no tuviera que aparentar que soy como el resto de gente de la agencia, no necesitaría ganar tanto. Ben gana mucho menos que yo, pero tiene un piso precioso con una gran terraza y vistas al mar, y se pasa el día al aire libre, buscando la mejor comida, viendo viejos amigos y comiendo cosas ricas. Cuando me hablaba de su negocio, no parecía estar hablando de trabajo. Parecía que hablara de su hobby.

			—¿Me estás diciendo que quieres dejar el trabajo, mudarte a Brighton con el tal Ben y convertirte en una hippy? —le preguntó Rosie.

			Lucy se echó a reír.

			—No exactamente, pero no sé si quiero dedicarme toda la vida al marketing. Siempre pensé que a los treinta y cinco años tendría niños. Ya sólo me faltan siete para eso, es decir, que tengo que conocer a alguien en los próximos tres. Sé que esto suena muy años cincuenta, pero ¡tengo que pensar en mi reloj biológico! —Lucy suspiró—. Tal vez debería volver a Gloucestershire, buscarme un granjero decente y casarme con él. Pero ya lo veremos. En cualquier caso, ya basta de hablar de mis problemas. ¿Cómo va el negocio?

			La cara de Rosie se iluminó cuando empezó a explicarle sus ideas. Lucy se acomodó y disfrutó de lo que le contaba su amiga. Le envidió que tuviera un negocio propio, una salida para poder ganarse la vida si las cosas iban mal. Se preguntó si podría ayudarla con la web y tomó nota mental de averiguar cuáles eran las tarifas «de amigo» para ese tipo de cosas. Siempre y cuando Rosie necesitara ayuda, claro.

			La alegre conversación de la joven y su pasión por el negocio hicieron que Lucy se contagiara de su buen humor durante el resto de la tarde. Por suerte, Anna estaba en una reunión fuera de la oficina y Caitlin volvía a estar en la mesa de Dan. Lucy se sacó de encima todas las tareas administrativas que se le iban acumulando y para las que nunca encontraba tiempo —básicamente porque Caitlin siempre le pedía ayuda con algún informe urgente que redactar o con algo que investigar—. Pero esa tarde, sin nadie encima vigilándola ni robándole tiempo, se puso al día de todo. Claro que sólo tenía un proyecto del que ocuparse. Y, además, estaba a punto de irse de vacaciones.

			Aunque fueran unas vacaciones forzosas, Lucy empezaba a ilusionarse con la idea de tomarse un descanso. Había decidido que ese fin de semana iría a ver a sus padres y luego a visitar a su hermana a Cornualles. Llevaba siglos queriendo ir a conocer a su nuevo sobrino. Y además, al parecer, ahora su sobrina ya hablaba. La última vez que Lucy la había visto era un bebé, así que le apetecía mucho ver cómo había cambiado. Los bebés son muy monos, pero no se puede hacer gran cosa con ellos. Los niños pequeños son mucho más divertidos.

			 

			 

			A las cinco de la tarde, entró en Facebook para matar el tiempo. Aparte de las fotos de gatitos, lo único bueno que recibió fue un mensaje de Jo anunciándole que había conseguido un inversor. Lucy se alegró mucho por su amiga. Al parecer, su negocio estaba realmente a punto de despegar.

			Sintiéndose optimista y un poco rebelde, salió de la oficina media hora antes para hacer las maletas. Quería partir temprano a la mañana siguiente. Se tardaba cuatro horas en llegar a casa de su madre y no quería perderse el almuerzo por nada del mundo. Su padrastro era un espléndido cocinero y hacía siglos que no disfrutaba de una auténtica comida casera.

			Al llegar a casa y encontrarse el piso vacío, se desinfló un poco. Ahora que Jo se había marchado, la casa le parecía mucho más vacía que antes de que llegara. Al entrar en la cocina, vio un paquete de cookies con doble chocolate al lado de una tetera vintage, con una taza y su platito a juego. El juego de té estaba decorado con flores y hojas de hiedra y la tapa tenía la forma de una mariposa que acabara de posarse en la tetera.

			Sobre el paquete de galletas había un pósit:

			 

			Vi esto y pensé en ti. Puede que ahora tengas aspecto de chica de ciudad, pero sé que en el fondo sigues siendo de campo. Si te apetece que intercambiemos apartamentos, házmelo saber. Tómate una taza de té a mi salud. Gracias por ser tan buena anfitriona. Te llamaré cuando llegue a casa.

			Besos.

			JO

			P.S. Te dejo otro regalito en la cama

			 

			Cuando Lucy entró en el dormitorio, sonrió. No sólo le había comprado una colcha de piel sintética y le había llenado el cabecero de luces de colores como las de Navidad, sino que en el centro de la cama le había dejado una caja de regalo blanca atada con un lazo rojo. Una diminuta tarjeta decía:

			 

			Esto es para que superes el trauma con los chicos y los juguetes. Hazme caso, te enamorarás de éste. No necesitas un hombre para ser feliz.

			 

			Dentro encontró otra caja con el dibujo de un vibrador que parecía una varita mágica grande, de color blanco. Era el modelo Doxy. Parecía un poco amenazador, pero Lucy era demasiado curiosa como para resistirse a la tentación. Era más ligero de lo que parecía en el dibujo, pero parecía sólido. Intrigada, lo conectó al enchufe y se sintió aliviada al comprobar que el cable era lo bastante largo como para usarlo en la cama —a diferencia de lo que le pasaba con el ordenador portátil—. Cuando lo puso en marcha, tuvo que esconderlo enseguida bajo el edredón para camuflar el ruido. Luego le bajó la intensidad y tocó la punta con un dedo. Estaba caliente y la vibración le provocó una agradable sensación en la mano. Le pareció que sería una falta de educación no probar algo a lo que Jo había destinado tanto tiempo y dinero.

			Se quitó los zapatos, se tumbó en la cama y apretó el botón hasta estar segura de que el juguete estaba a la mínima potencia, antes de desplazarlo suavemente sobre su vientre en dirección al monte de Venus. Las vibraciones eran muy agradables y su sexo se hinchó esperando lo que se avecinaba. Las veces que había usado un vibrador antes le había hecho cosquillas, pero aquellas vibraciones eran más intensas, más profundas. Se pasó la punta del juguete lentamente entre las piernas y ahogó una exclamación cuando rozó con él la parte superior de su clítoris.

			«Oh, sí —pensó—. Esto está mejor.»

			Estaba claro que Jo sabía mucho de juguetitos. Pero la vibración era demasiado intensa para dejar el aparato quieto mucho rato en el mismo sitio.

			Lucy lo movió y se lo colocó entre las piernas, por encima de los pantalones. Mientras lo desplazaba lentamente, las vibraciones parecían viajar por las costuras de los pantalones, lo que le hizo recordar la sensación de tener a Ben apretado contra su sexo. Sólo de pensar en él se humedeció.

			Lucy movió las caderas hacia el juguete, recordando la sensación de las manos de Ben sobre sus nalgas mientras la besaba en los labios. Esos recuerdos hicieron que su vagina se humedeciera y se hinchara un poco más. A medida que se iba acostumbrando a las sensaciones, quería cada vez más. Con cautela, apretó el botón que aumentaba la intensidad. Ahogó otra exclamación. Volvió a acordarse de Ben. Esta vez recordó cómo ella había perdido totalmente el control, frotándose contra su muslo cuando la besó por primera vez y las oleadas del orgasmo que la habían recorrido de arriba abajo. Se preguntó una vez más si él se habría dado cuenta de lo que había pasado.

			La idea de que lo supiera, que fuera un secreto entre ellos dos, la hacía sentir sucia, excitada, cachonda. Su cuerpo se convulsionó. Necesitaba más. Apretó el juguete con más fuerza, mientras levantaba la pelvis. A medida que el orgasmo se iba acercando, Lucy fue apretando cada vez más el botón de la intensidad.

			Tenía la imaginación desbocada. Los recuerdos se mezclaban en su memoria: el pecho cubierto de vello de Ben, el aroma de su cuello, el sabor de su miembro... El vibrador había tomado el control de su orgasmo. Sabía que si volvía a aumentar la intensidad sería incapaz de volver atrás, pero tenía miedo de correrse con unas vibraciones tan intensas. Sospechaba que su clítoris no lo soportaría, una vez que empezara a correrse. Pero no podía aguantar más. Necesitaba correrse ya.

			Apretó el botón de nuevo y «ufff» el orgasmo se apoderó de su vientre, mientras olas y olas de placer y felicidad le recorrían el cuerpo, haciendo que se ondulara desde la pelvis hasta los pezones y de allí hasta la punta de los dedos. El clímax fue incluso más intenso que el que había tenido con Ben. Apartó el juguete rápidamente, reemplazándolo por su mano y se quedó quieta, asombrada, mientras el orgasmo seguía latiendo por todo su cuerpo. Un sonido como el de una caracola le retumbaba en los oídos mientras iniciaba el descenso a la Tierra.

			«Guau —pensó—. Tal vez sea verdad que no necesito un hombre, al fin y al cabo.»

			Había sido uno de los mejores orgasmos que había tenido en años. De hecho, fue tan bueno que Lucy le echó un vistazo al juguete que había dejado a su lado en la cama y pensó que tal vez debería averiguar si había sido pura chiripa. Agarró el vibrador y volvió a encenderlo. Y esta vez no pensaba empezar por el nivel de intensidad más bajo.
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			La mañana siguiente empezó con una sonrisa —gracias a Doxy—, seguida por cookies de chocolate mojadas en el café de Lucy. «Jo sí que es una auténtica amiga», pensó, mientras se sentaba en el metro, sintiéndose muy relajada. Sacó el teléfono del bolso para enviarle en mensaje de agradecimiento.

			 

			Doxy + cookies = la mejor manera de empezar el día. Tienes razón, ¿quién necesita un hombre? Te quiero.

			 

			Lucy reflexionó sobre cómo se había sentido cada vez que se había lanzado a probar algo nuevo. Con Ben había sido maravilloso —hasta que la había dejado tirada—, pero con David siempre se había sentido como si estuviera en una competición.

			Había probado todos los trucos y consejos que daban en las revistas y estaba abierta a las sugerencias de David, pero, hiciera lo que hiciese, él siempre quería más.

			Empezó a beber cada vez más por las noches para poder estar a la altura de lo que él esperaba de ella en la cama. Pero, cuanto más le daba, David más quería. Y Lucy dejó de querer probar cosas nuevas, porque no sabía adónde podían llevar.

			Pero esa mañana se sentía maravillosamente. Había tenido siete orgasmos antes de dormirse, aunque había tenido que usar la almohada para amortiguar las intensas vibraciones. Hacía años que no dormía tan bien. Y al despertarse, Doxy seguía a su lado y le había parecido de mala educación no hacerle caso. «Cada día debería empezar con tres orgasmos», pensó. Hacía que la mañana fuera mucho más llevadera.

			Lucy bajó la vista hacia el teléfono para ver si su mensaje de agradecimiento se había enviado, pero el aparato seguía luchando por conectarse a la red de wi-fi. Revisó sus contactos para pasar el tiempo y se fijó en el nombre de Elle. ¿Pensaba volver a llamarla alguna vez? Más le valía reservar su tiempo para amigas de verdad.

			Sintiéndose atrevida y desafiante, borró el contacto de Elle. Ya puestos, siguió filtrando gente y borró todos los contactos de gente que no conocía o no le caían bien. Eliminó a todos los que aceptaban invitaciones a copas pero nunca se las devolvían, a los que sólo veía en actos sociales y a los que sólo la llamaban cuando tenían alguna emergencia. Con un movimiento del dedo borró también a David y sintió que le quitaban un peso de encima cuando la pantalla le mostró el texto: «contacto eliminado».

			Cuando llegó al nombre de Ben, titubeó. Movió el dedo sobre la pantalla, pero... no. Aunque sabía que Jo tenía razón y que debería quitárselo de la cabeza, todavía no estaba preparada para olvidarlo. No fue capaz de borrar su número de teléfono.

			Al fin y al cabo, ¿por qué habría insistido en que intercambiaran los números si no pensaba llamarla?

			El viaje de Paddington a Cheltenham le pasó volando. Cuando bajó del tren, Lucy llamó a su madre.

			—Vaya, lo siento, cariño. No te esperábamos tan temprano. He acompañado a Jay a una feria de motores. Necesitaba una pieza para su moto. Ha encontrado una de mil novecientos cuarenta y dos y otra del treinta y cuatro, pero la que necesita es de mil novecientos treinta y siete. Bueno, ya lo conoces.

			A Lucy le dolió un poco, pero sonrió al pensar en su padrastro arrastrando a su madre hasta una feria de motores antiguos. Jay siempre estaba metido en algún proyecto u otro. Le encantaba restaurar coches antiguos, motos... Una vez arregló un viejo barco.

			—¿No recibisteis mi mensaje? Te ponía la hora a la que llegaría.

			—Sí que lo recibí, pero pensé que no te levantarías tan temprano. Sé lo mucho que te gusta dormir por las mañanas. Por eso Jay pensó que sería mejor preparar una cena en vez de una comida.

			Lucy estuvo a punto de responderle mal, como si aún fuera una adolescente, pero se contuvo y respiró hondo. No les faltaba razón. Las últimas veces que había ido a su casa había llegado muy tarde, aunque la causa había sido un exceso de trabajo, no que le gustara quedarse durmiendo.

			—¿A qué hora volveréis?

			—Le diré a Jay que se dé prisa, pero no creo que acabemos antes de dos horas y luego tenemos que volver. Creo que estaremos de vuelta hacia las cuatro. ¿Llevas llaves? O también puedes venir a buscarnos en autobús. Me parece que sale uno a la una menos cuarto.

			Lucy se sobresaltó al darse cuenta de que se había olvidado las llaves. Miró la hora que era en el teléfono.

			—Mierda, me las he olvidado. Pero ir a buscaros es mucho lío. No te preocupes, daré una vuelta por la ciudad. Hace siglos que no paseo por el centro. Me gustará ver qué tal está todo. Llámame cuando salgáis hacia aquí.

			—Eso haré. Te quiero.

			—Yo también. —Lucy colgó. 

			Hacía tanto tiempo que no iba a Cheltenham que no se acordaba de por dónde se iba al centro. Cogió la bolsa y volvió a entrar en la estación para pedir que le indicaran el camino.

			Por suerte, el trayecto era prácticamente en línea recta. Además, a medida que caminaba iba reconociendo más sitios. La arquitectura más abundante en la zona era la del periodo de Regencia. El elegante estilo le recordó al de Brighton, probablemente porque ambas eran localidades termales. Sonrió cuando le vino a la mente el recuerdo lejano de una excursión infantil. Habían ido con la clase al edificio donde actualmente estaban las oficinas municipales, a probar las aguas termales. El agua salada le había parecido asquerosa a Lucy, pero la gente había creído en sus propiedades curativas durante siglos.

			Mientras cruzaba la zona de Montpellier, Lucy se detuvo a contemplar las cariátides, estatuas femeninas sin brazos, que sostenían el edificio con caras solemnes y las caderas en una postura desenfadada. La ciudad siempre le había parecido pintoresca, y las estatuas eran uno de sus atractivos favoritos.

			Cruzó por los jardines de Montpellier, que casi parecían artificiales de tan bien cuidados como estaban. Al pasar por un punto concreto del parque, se acordó de Stephen, su primer amor. La había invitado a visitar los jardines durante su segunda cita. De camino, había comprado una botella de champán. El chico había encontrado el lugar perfecto, oculto tras unos setos, y había sacado un ajedrez de viaje del bolsillo de la chaqueta. Habían jugado una partida mientras bebían champán en vasos de plástico. Cuando el sol se puso, encendió una vela para iluminar el tablero y la besó por primera vez. Hasta Ben, ningún beso había podido compararse a ése. Sonrió al recordarlo.

			Mientras subía la impresionante escalinata del ayuntamiento, las oleadas de nostalgia no cesaban de asaltarla. Había pasado muchos sábados en Cheltenham durante su adolescencia. En Andoversford, el pequeño pueblo de las afueras de Cheltenham donde se encontraba la casa de sus padres, sólo había un pub. Y ¿quién quiere ir a beber al mismo pub que sus padres? Rememoró las noches pasadas en las tabernas y terrazas al aire libre. Y también las fiestas y los bailes y se ruborizó un poco al recordar que se había subido a un castillo hinchable un día que llevaba vestido y que había enseñado las bragas cuando el chico con el que salía —¿se llamaba Tim? ¿O era Mark? Mark, sí, era Mark— había empezado a saltar con mucho ímpetu. Se acordó de las risas y las burlas de la gente que los miraba.

			«¿Me he sentido integrada alguna vez en alguna parte?», se preguntó, al darse cuenta de que buena parte de sus recuerdos implicaban sentirse sola o fuera de lugar.

			Pero al pensar en las citas que había tenido durante los últimos diez años, tuvo que reconocer que también lo había pasado bien muchas veces. Había ido de paseo con Billy y sus perros, evitando las zonas con hierbas altas por miedo a las culebras, hasta llegar a lo alto de Leckhampton Hill, donde se pasaban horas besándose y admirando las vistas. Había ido muchas veces en coche con Martin al hostal Green Dragon, en Cowley, donde disfrutaban de la comida y luego se metían mano en el aparcamiento, lo que hacía que casi siempre llegara tarde a casa.

			Todo le parecía tan inocente ahora...

			Una vez dentro del ayuntamiento, Lucy se volvió hacia la fuente octogonal, ricamente decorada con vasijas Doulton de color azul y grifos dorados de los que salía el agua termal. Al menos así había sido en el pasado. Ahora, Lucy comprobó disgustada que no había vasitos para beber agua. Se dirigió a la recepción.

			—Disculpa, ¿podrías darme un vaso para beber agua?

			El adolescente elegantemente vestido que había al otro lado del mostrador le dirigió una sonrisa de disculpa.

			—Me temo que esa agua ya no se puede beber. Dejaron de bombearla desde Pittville hace diez años, tendría que ir allí.

			—Hace ocho años —la corrigió una voz salida de la oficina situada a la espalda de Lucy—. Tienes que aprenderte mejor la historia, Andy.

			La corrección iba en serio, pero el tono era ligero y burlón... y familiar, pensó Lucy, mirando por encima del hombro para ver a quién pertenecía la voz, pero no vio nada.

			—Hace ocho años —rectificó el recepcionista—. ¿Quiere un folleto de Pittville?

			Lucy se lo planteó, pero descartó una nueva caminata hasta la otra punta de la ciudad.

			—No hace falta, gracias, pero, ya que estoy aquí, me gustaría echar un vistazo. ¿Puedo?

			—Creo que sí, a menos que haya alguien haciendo pruebas de sonido. Stephen —llamó el adolescente—, ¿hay alguien dentro ahora mismo?

			«¿Stephen?» No podía ser. Pero cuando la voz del despacho dijo:

			—No, no hay nadie hasta dentro de una hora. Si es una visita rápida, no hay problema.

			Lucy supo que era él.

			—Es Stephen Hall, ¿verdad?

			El recepcionista la miró extrañado.

			—Sí. ¿Lo conoce?

			—Desde hace mucho tiempo. Stephen, soy Lucy Green.

			Stephen salió al vestíbulo y se la quedó mirando desde una cierta distancia, como si no quisiera perderse detalle de su aspecto.

			—Pero si pareces una auténtica urbanita. Cuanto tiempo. ¿Qué te trae por aquí? No creo que hayas venido buscando una visita guiada.

			A Lucy le vio un vuelco el corazón. Stephen había envejecido bien. Había ganado peso, pero no le sentaba mal, igual que la barba, cuidadosamente recortada. Se lo veía maduro en el buen sentido.

			—No, he venido a visitar a la familia. Estaba recordando viejos tiempos. No me puedo creer que trabajes aquí. Pero, ya que lo mencionas, me encantaría que me hicieras de guía —dijo Lucy.

			Tal vez fuera sólo efecto de la nostalgia, pero cuando Stephen le sonrió sintió un aguijonazo de deseo.

			—Tras tantos años pasados aquí acumulando experiencia, me habría molestado mucho si no me hubieran ofrecido el cargo. ¿Te acuerdas de cuando jugamos al ajedrez durante el festival de literatura?

			—Justo me estaba acordando de ello mientras venía paseando por los jardines.

			Lucy recordó que Stephen había pasado muchas horas trabajando como voluntario en muchos eventos culturales. Ésa había sido una de las razones que la habían llevado a ella a apuntarse a muchas actividades en la universidad. Y tal vez también había sido el recuerdo de Stephen el que la había atraído hasta la sede de las dependencias municipales. Había pasado mucho tiempo desde que salían juntos.

			Desde aquellos tiempos, Lucy había ido a la universidad, se había mudado a Londres... Y mientras tanto, Stephen se había ido volviendo cada vez más sexy. Se preguntó si estaría saliendo con alguien y sintió una punzada de culpabilidad, como si le estuviera siendo infiel a Ben. Pero entonces se recordó que éste seguía sin llamarla. Estaba soltera y no le debía fidelidad a nadie.

			Cuando llegaron al final del primer pasillo, Lucy estaba casi convencida de que Stephen también estaba soltero. Estaba claramente encantado de volver a verla y no había parado ni un momento de alabar su aspecto. Ella sintió un agradable calorcillo en su interior y recordó que él siempre la hacía sentirse especial. Se preguntó qué habría pasado si no hubiera ido a la universidad. Tal vez nunca habrían roto su relación.

			Stephen abrió la puerta del salón principal.

			—Te acuerdas de esta sala, supongo. Como ves, la hemos restaurado un poco desde que te fuiste.

			Unas columnas doradas se alzaban hasta el techo. Los palcos estaban enmarcados por arcos ornamentados. Habían restaurado el techo para devolverle su esplendor inicial y lo habían pintado de azul pastel y blanco, respetando los tonos originales.

			—Me había olvidado de lo bonita que es —respondió Lucy.

			—Suele pasar —replicó él, mirándola con intención—. Sobre todo si pasas mucho tiempo sin verla. Y bien, ¿a qué te dedicas?

			—Trabajo en Londres, en marketing, pero no estoy segura de que vaya a aguantar mucho en la agencia. Estoy aclarándome un poco las ideas.

			—¿Estas casada? ¿Tienes hijos?

			—Aún no. ¿Y tú?

			—Tampoco. No he conocido a la mujer adecuada. O al menos no lo hice en el momento adecuado.

			Stephen le estaba dirigiendo una mirada tan cálida, pero al mismo tiempo tan melancólica, que Lucy no pudo resistir el impulso de decirle:

			—Ven aquí.

			Él se acercó y se abrazaron. Al rodearlo con los brazos, Lucy sintió una curiosa mezcla de familiaridad y novedad. Su olor seguía siendo el mismo —un aroma limpio, a jabón y a loción para el afeitado— y la envolvió mientras se perdía confortablemente entre sus brazos. Notó que no lo abarcaba tanto como en el pasado. Todo él era más grande y sus músculos estaban más desarrollados y eran más firmes. La barba le rascó un poco la cara.

			Era el mismo Stephen del que había estado enamorada, pero ya no era un chico. Ahora era un hombre. Lucy sintió un calorcillo en el estómago que empezaba a extenderse hacia abajo a medida que el abrazo se alargaba.

			Era evidente que él también la deseaba. Stephen no parecía tener prisa por romper el abrazo y cuando Lucy se arrebujó más entre sus brazos, disfrutando de la bienvenida, notó que su erección crecía rápidamente.

			—Dios, cómo me alegro de verte —le murmuró él al oído. Su aliento le hizo cosquillas en la oreja y le provocó un escalofrío.

			—Yo a ti también —dijo Lucy, dándose cuenta de que le apetecía mucho que la besara. 

			Pensó que no necesitaba esperar a que él se decidiera y, echando la cabeza hacia atrás, lo miró a los ojos, le pasó la mano por la nuca y lo atrajo hacia ella.

			Stephen no se resistió. Cuando sus bocas se encontraron, él empezó a besarla con avidez. Sus labios eran firmes y la lengua se deslizó con decisión en la boca de Lucy, como si hiciera minutos y no años desde la última vez que se habían besado. Ella respondió con la misma pasión, echó la cabeza hacia atrás, encantada de la forma en que sus labios abandonaron su boca para besarle el cuello, hasta llegar al punto en que se encontraba con el hombro, una zona que él sabía que hacía que se derritiera. Mientras Stephen mordisqueaba su piel delicada y sensible, Lucy sintió que las piernas se le doblaban. La excitación se apoderó de su pelvis y no se detuvo hasta alcanzarle el clítoris. Podía sentir cómo su sexo latía con fuerza.

			A medida que la intimidad crecía, Lucy fue sumergiéndose en el pasado. El sabor de sus besos, el aroma de su cuerpo, su manera de contener el aliento cuando se excitaba, como si ella se hubiera apoderado de su alma. Y Stephen parecía recordar perfectamente todos los puntos donde a ella le gustaba que la tocaran; al menos, todos los que ella se había atrevido a confesarle.

			—No querrás que vayamos a un sitio más privado, ¿no? —preguntó él, sin poder ocultar su ya patente deseo.

			—¿Por qué no? —replicó Lucy.

			Se recordó diciéndole lo mismo a Ben, pero apartó el recuerdo de la mente. Stephen estaba allí con ella, estaba buenísimo y la deseaba. Hacía siglos que no tenía un hombre en su interior y su cuerpo acababa de decidir que no quería seguir esperando. Lucy no acababa de creerse lo que estaba haciendo pero, a fin de cuentas, Stephen no era exactamente un extraño. Era casi como si estuvieran retomando la relación donde la habían dejado.

			Él retrocedió por el pasillo por el que habían llegado y un poco más allá abrió la puerta que daba a una habitación mucho más pequeña, aunque igual de lujosa. Pero Lucy no perdió el tiempo mirando la decoración. Notar la erección de Stephen contra su pierna había hecho que su vulva se abriera y humedeciera. Se quitó las bragas y se las metió en el bolso. Luego apoyó las manos en la pared, separó las piernas y lo miró por encima del hombro con una expresión que no dejaba lugar a dudas sobre lo que deseaba.

			Mientras Stephen se desabrochaba los pantalones a toda prisa y sacaba un condón de la cartera, Lucy se levantó la falda, dejando las nalgas al aire. A él siempre le había encantado su culo.

			—Te he echado de menos —dijo Stephen, dejándose caer de rodillas y besando las redondas nalgas de Lucy, mientras deslizaba las manos entre sus muslos para sentir su humedad. Con los dedos, se la extendió por toda la vulva, mientras empezaba a acariciarle el clítoris con el pulgar.

			Ella había olvidado lo bien que se le daba hacer eso. Stephen la besó, lamió y mordisqueó, volviéndola loca con cada mordisco y cada caricia de su lengua. Lucy no quería esperar más. Quería notar cómo su pene se abría paso en su interior y, si seguía humedeciéndola de aquella manera, se iba a deslizar sin ninguna dificultad.

			—Por favor —le rogó, empujando la pared para arquear la espalda y enfatizar sus curvas—. Quiero notarte dentro de mí.

			Stephen le dio una última tanda de besos en las nalgas antes de levantarse, ponerse el condón y presionar contra su entrada, provocándola suavemente con la punta del pene. Pero a Lucy se le había acabado la paciencia. Echó la mano hacia atrás, se lo agarró por la base, lo colocó en posición y empujó hacia atrás, clavándose en él hasta la raíz de un solo movimiento.

			—Oh, Dios —exclamó Stephen—. Oh, Dios.

			Lucy se movió adelante y atrás, follándoselo con fuerza, mientras él la agarraba por las caderas tratando de recuperar el control. Pero cada vez que intentaba ralentizar el ritmo y tomarla de un modo más sensual, Lucy se rebelaba y lo follaba aún más bruscamente. Le gustaba el ligero dolorcillo que le causaba notar su miembro hasta el fondo. Era como si liberara todas sus frustraciones sobre el sólido y familiar pene de Stephen. Sabía que él también estaba disfrutando, por mucho que deseara darle todo el placer posible antes de correrse. Los gruñidos que soltaba lo delataban. La vagina de Lucy lo agarraba con avaricia, contrayéndose de un modo que anunciaba que el orgasmo no tardaría en llegar. Ella sabía que sería mucho más intenso con un poco de ayuda.

			Apartó una mano de la pared y se la puso entre las piernas, frotándose el monte de Venus y acariciándose el clítoris mientras seguía moviendo las caderas para asegurarse de que recibía del todo el miembro de Stephen en cada nueva embestida. Su erección estaba cada vez más rígida y había empezado a latir, señal de que su propio orgasmo estaba cerca.

			Pensó que Stephen estaba a punto de correrse dentro de ella y eso, unido a la fricción de sus dedos, fue suficiente para hacerle perder el control.

			—Oh, sí. Joder, sí —exclamó Lucy cuando empezó con rápidos y dulces espasmos de felicidad.

			Sintió el momento en que Stephen la seguía y tenía un orgasmo largo e intenso, en lo más hondo de su cuerpo. Él siempre había sido un caballero. Le gustaba esperar a que ella llegara primero. Su pene palpitante le causó varias ondas orgásmicas más.

			Pasó un rato antes de que ninguno de los dos hiciera el menor ademán de moverse. Disfrutaron de sus orgasmos simultáneos hasta que no quedó ni rastro de ellos y luego permanecieron unidos unos minutos, disfrutando de la agradable familiaridad de sus cuerpos, hasta que Stephen se movió para ocuparse del condón.

			—Bueno, me temo que lo hemos hecho todo al revés, pero ¿te apetece salir a cenar esta noche? —le preguntó.

			Lucy se echó a reír. Stephen siempre había sido muy divertido y el sexo había sido fantástico, pero no quería que se hiciera una idea equivocada. Lo que acababa de pasar había sido un polvo por los viejos tiempos, basado en lujuria y nostalgia, nada más. Al darse cuenta, Lucy se sintió un poco culpable. Pero al ver la sonrisa de él, se le pasó. No parecía que se arrepintiera.

			—Esta noche no puedo. He quedado con mamá y Jay —respondió—, pero les preguntaré si puedes venir a almorzar el domingo. Ya sabes que Jay siempre prepara comida para un regimiento.

			—Suena bien. Jay prepara los mejores pudines que he probado nunca. ¿Me envías un mensaje cuando te lo confirmen? —Stephen anotó su número en la parte de atrás de un folleto y se lo dio.

			—Claro. Me alegro mucho de... haberte encontrado —dijo Lucy, realmente contenta de haber recuperado el contacto con su viejo amigo—. Pero ahora tendría que marcharme. He quedado con mamá y odia que la haga esperar.

			Stephen le dio un apasionado beso de despedida y a Lucy le quedó claro que le estaba ofreciendo un segundo asalto. Pero, ahora que estaba saciada, el deseo había desaparecido, dejando sólo un cariño de amiga.

			No le gustaba mentirle a Stephen. En realidad, faltaban dos horas para que volviera su madre, pero sabía que si se quedaba él se pondría en plan emotivo y nostálgico. Lo veía en sus ojos. Por eso lo había invitado a comer a casa de sus padres en vez de a tomar una copa a solas.

			Aunque el sexo con Stephen le había gustado, también había sido una prueba de que con Ben había sido mejor. Y si ni siquiera el primer amor podía competir con él, estaba metida en un buen lío.

			 

			 

			Lucy pasó un buen rato paseando por Cheltenham y revisitando su lugar favorito: el reloj del pez de Kit Williams, en el centro comercial Regent’s Arcade. Cuando el pez soltó burbujas, coincidiendo con la hora en punto, Lucy pidió un deseo, tal como hacía cuando era niña.

			Su madre la llamó por teléfono a las cuatro y cuarto, y la encontró tranquila y contenta. Había disfrutado del sexo y de la soledad. No recordaba la última vez que había pasado dos horas paseando sola. Decidió hacerlo más a menudo.

			Pero ahora lo que le apetecía era ver a su familia. Cuando el coche pasó a recogerla por la puerta trasera del centro comercial y su madre salió para darle un abrazo y ayudarla con las bolsas, sintió una agradable sensación de calor de hogar.

			—Hola, cariño —la saludó Jay desde el asiento del conductor. Era un hombre de pocas palabras, pero su tono alegre le dijo que realmente se alegraba de verla.

			Cuando aparcaron junto a la puerta, la alegría de Lucy creció ante la familiar visión de la casa. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que la había echado de menos. Era una de dos casas pareadas situadas al final de un camino lleno de baches que salía de la carretera principal.

			En tiempos había tenido vistas al campo, pero en los años ochenta habían quedado rodeados por una urbanización de viviendas que pretendían tener un aspecto rural sin conseguirlo.

			Al entrar, Lucy aspiró el familiar aroma a fuego de leña, comida casera y jabón Imperial Leather.

			—¿Una taza de té? —preguntó Jay.

			—Sí, por favor —respondió Lucy, siguiéndolo hasta la cocina.

			Estaba en casa.

			 

			 

			La tarde había sido muy agradable. Jay se había encerrado en el cobertizo para trabajar un rato en la moto y Lucy se había tomado una taza de té con su madre y se habían puesto al día de las novedades familiares. Su madre le había contado las últimas aventuras de su hermana Rachel.

			—El otro día me llamó por Skype desde Barcelona. Al parecer conoció a un grupo de gente mientras esquiaba y la han contratado para formar parte de la organización de un festival. Además, se está preparando para una prueba de supervivencia extrema en el desierto. Me da mucho miedo que vaya a esos sitios y tenga que cuidarse sola. Tiene que cargar con el agua y todo. Pero al parecer tiene una furgoneta nueva y hará reparaciones para pagarse la gasolina. Y ahora está trabajando en una «comunidad» con un montón de gente. ¿Tú sabes lo que es eso? —preguntó la mujer, que siempre había vivido en una casa de campo—. Tiene su propia cocina y equipo de música. Al parecer, aparte de encargarse del sonido del festival, se va a dedicar a dar abrazos gratis y a hacer trucos de magia. No sé de dónde saca tanta energía. Pero si ella es feliz, yo soy feliz.

			Lucy sonrió mientras escuchaba el orgulloso monólogo de su madre. ¿Una carrera de supervivencia en el desierto? ¿Ocuparse de su propia agua? ¿Encargarse del sonido en un festival de música? La última vez que había hablado con su hermana, Rach trabajaba en un barco en el Lake District, donde limpiaba y cocinaba a cambio de comida y alojamiento. Antes de eso, había estado viviendo en una comuna en Gales, estudiando taxidermia y haciendo joyas con objetos reciclados para vender en festivales. A Lucy le costaba estar al día de sus aventuras. Nunca sabía en qué país estaba. Su hermanita ya era una mujer adulta. Se sintió impresionada... y un poco envidiosa.

			—¿Y tú cómo estás, mamá? ¿Cómo te va la vida?

			Lucy se acomodó mientras su madre empezaba a charlar otra vez, hablándole de las últimas novedades del pueblo, del curso de artesanía que estaba haciendo, de los dolorcillos que no la dejaban en paz y de lo que había plantado en el jardín. Lucy se había olvidado de lo mucho que le gustaba la compañía de su madre y cuánto disfrutaba de los desvíos de sus pensamientos, que saltaban de una cosa a otra sin mucho orden. Poco después, su madre la animó a darse un baño antes de cenar para quitarse el polvo del viaje. Hacía mucho tiempo que Lucy no se sentía tan consentida.

			 

			 

			—¿Qué me dices del cordero añal? —preguntó Jay—.¿Lo habías probado antes?

			—No, pero me encanta —respondió Lucy—. Está delicioso. Es mucho más sustancioso que el cordero lechal. —Jay había empanado la carne, que estaba al punto y muy sabrosa.

			—Es porque el animal vive más tiempo. No llega a carnero, pero tampoco es lechal. Es un poco como la diferencia entre la ternera y el buey.

			Jay sabían muchas cosas fascinantes sobre la comida.

			—¿Quieres más patatas? —le preguntó su madre—. Te veo más delgada.

			—No, mamá, tengo bastantes, pero pásame la mayonesa.

			Lucy untó un poco de carne en la salsa y la masticó con entusiasmo.

			—¿Ensalada? —le ofreció Jay, pasándole un cuenco lleno de lechuga cultivada en casa, tomates secados al sol el año anterior, pepino, aceitunas, queso feta y menta que crecía en el jardín.

			Esta vez, Lucy dijo que sí. Una cosa estaba clara: ese fin de semana no iba a pasar hambre.

			Tras la cena, tomaron café en el salón. Jay añadió varios troncos a la chimenea para asegurarse de que no pasaban frío mientras él iba al pub. Y más tarde, tras jugar una partida de Scrabble y con una taza de té en la mano, Lucy y su madre tuvieron una charla de verdad. Lucy se saltó el culebrón de la oficina —no quería preocuparla—, pero, tras dos copas de vino durante la cena, no había podido seguir manteniendo en secreto a Ben.

			Había tratado de olvidar el día que habían pasado juntos, sintiéndose más distanciada de él cada día que no la llamaba. Pero necesitaba sincerarse con alguien, compartir una experiencia tan romántica. Y ¿quién mejor que su madre para entenderlo?

			Por supuesto, lo primero que ésta le preguntó fue por qué no había dejado la cartera en las oficinas del metro pero, cuando Lucy describió a Ben, la respuesta resultó obvia. Y más obvia todavía cuando le habló de picnics, jardines en terrazas y flamencos.

			—Pues sí, la verdad es que suena como un cuento de hadas. Y me imagino que conocer gente hoy en día es muy difícil. Por eso me preocupé cuando me dijiste que habías cortado con David. Sabía las ganas que tenías de casarte y no soportaba la idea de verte desilusionada.

			—Más desilusionada habría acabado si me hubiera casado con él —replicó Lucy, harta de seguir ocultándose detrás de mentiras—. No creo que te hiciera ninguna gracia que nos hubiéramos casado si supieras por qué lo dejé.

			Saltándose los detalles más escabrosos, como la cocaína y que el vídeo estaba colgado en internet, Lucy le contó lo sucedido. Al acabar, su madre estaba pálida de la impresión.

			—Menudo cabrón. Oh, cariño, lo siento. ¿Quieres una taza de té?

			El té era el remedio de referencia de su madre para todo. Con cada nueva taza que bebía, Lucy se sentía más protegida. Asintió.

			—Lo único que no entiendo es por qué no me lo habías contado antes. Nunca te habría dicho que volvieras con él de haber sabido cómo era en realidad.

			—Fue muy duro, mamá. Y me daba vergüenza contártelo.

			—No debes tener vergüenza de contarme nada, cariño. Soy tu madre. Nada de lo que me cuentes me asustará.

			Lucy lo dudaba bastante, pero no le llevó la contraria. Se alegraba mucho de que supiera de una vez cómo era David en realidad. Se había quitado un peso de encima. Cuando se lo contó a Jo, seguía sintiéndose culpable y muy avergonzada. Pero al volver a contar la historia —aunque fuera en la versión descafeinada— se dio cuenta de que el único que debería sentirse avergonzado era David. Era un controlador inmaduro y manipulador que siempre ponía sus necesidades por delante de todo y que había tratado de convertirla en una persona que no era para satisfacer su ego. En realidad, era digno de lástima.

			Al echar la vista atrás, recordó varias ocasiones en las que él le había abierto su alma y se había mostrado vulnerable. En esos momentos lo había querido más que nunca. Pero cuando subió el vídeo a internet sin importarle sus sentimientos y Lucy se dio cuenta de lo que era capaz, comprobó que casi todo en él era pura fachada.

			Era una persona muy poco sensible, incapaz de empatizar con ella, y ésa era una base terrible sobre la que sustentar una relación. David pasaba tanto tiempo tratando de ser alguien que no era que se había olvidado de ser él mismo. Había reemplazado su personalidad por una lista de ambiciones y símbolos de estatus que podían comprarse. Y, lo que era peor, la había estado presionando para que ella hiciera lo mismo.

			Se estremeció al darse cuenta de lo cerca que había estado de seguir su ejemplo para impresionar a Elle y a Caitlin. Ahora que lo pensaba, David y Caitlin se parecían mucho.

			Lucy volvió a acordarse de Ben, que le había dicho que le daba demasiada importancia a la aprobación de los demás. Tal vez ella también se pareciera a David. Quizá por eso había estado tanto tiempo con él.

			Al sentir una punzada de dolor en el pecho, se dio cuenta de que no le dolía haber perdido a David, sino haber perdido la relación que podrían haber tenido si él hubiera seguido siendo él mismo. Pero lo pasado, pasado estaba, y Lucy estaba lista al fin para seguir adelante con su vida.

			«Pocas cosas hay más reconfortantes que una bolsa de agua caliente, sobre todo si tu mamá te la prepara», pensó Lucy, acurrucándose en la cama esa noche. Había sido un día raro, pero se sentía muy relajada. Había disfrutado de buen sexo, buena comida y buena conversación en un entorno agradable. ¿Qué más se podía pedir?

			Pensó en Stephen. Le había gustado verlo. ¿Cómo podía haberse olvidado de ese truco que hacía siempre con el pulgar? Su sexo se calentó al recordarlo. Tal vez lo había tachado de la lista demasiado pronto. Se llevó la mano entre las piernas y trató de hacer el menor ruido posible mientras se masturbaba recordando el encuentro de esa tarde. Pero, cuando empezó a correrse, la cara de Ben ya había reemplazado a la de Stephen.

			 

			 

			La comida del domingo fue muy civilizada. A Jay le había parecido muy bien que invitara a Stephen.

			—Ese chico tiene buen apetito, me gusta —había comentado.

			Y su madre también estaba encantada. Aunque Lucy se sentía mucho mejor después de la charla sobre David, sospechaba que a ella le gustaría verla sentar la cabeza.

			Stephen se comportó como el invitado perfecto. Llevó una botella de vino tinto bueno y ayudó a lavar los platos. Pero, cada vez que lo miraba, Lucy tenía más claro que no era su hombre ideal. Era amable, listo, divertido..., y, aunque era atractivo, no le despertaba el mismo tipo de atracción animal que le despertaba Ben. Y aunque éste estuviera fuera de su alcance, ahora que sabía lo que se sentía estando con él, quería encontrar a alguien con quien pudiera sentir lo mismo.

			Stephen se marchó a media tarde.

			—No quiero robarte tiempo con tu familia —le dijo.

			Pero cuando Lucy lo acompañó a la puerta, la besó apasionadamente. Ella le devolvió el beso, aunque sin entusiasmo. Le gustaba, pero probablemente no volvería a quedar con él.

			—Aún te quiero, Lucy. Lo sabes, ¿verdad? —susurró él.

			—Lo sé. Yo también te quiero. Parte de mí siempre te querrá. Pero soy una persona muy distinta de la chica que conociste.

			—Lo sé —replicó Stephen—. Y me gusta. Se te ve más tranquila ahora, más satisfecha contigo misma. Es sexy.

			Volvió a besarla, pero Lucy se apartó, convirtiendo el beso en un abrazo enseguida que pudo.

			—Sé que suena un poco raro, pero prométeme una cosa, Lucy —le pidió él, mientras permanecían abrazados.

			—Dime.

			—Sé que estás muy ocupada con tu vida en Londres para plantearte venir a vivir aquí, en medio de la nada, pero si cuando tengas cuarenta años no has encontrado a nadie, piensa en mí. ¿Crees que podrías volver a Andoversford?

			—No estoy segura —respondió Lucy con sinceridad. El pueblo era bonito, pero demasiado pequeño. Todo el mundo sabía lo que hacían los demás. Su propia madre la había puesto al corriente de todo la noche anterior—. Pero ¿quién sabe lo que traerá el futuro? Eres un hombre muy especial.

			Le dio un beso suave y lo despidió con la mano mientras entraba en su destartalado Citroën dos caballos y se marchaba.

			Cuando Lucy fue a la estación para coger el tren de las ocho de la tarde, sintió pena al dejar a su madre. Lo había pasado muy bien con ella. Era tan dulce y amable..., y tenía un sentido del humor peculiar, algo infantil, sobre todo después de tomarse un par de copas de vino. Lucy se sentía relajada. De hecho, estaba todavía un poco achispada por el vino que había tomado en la comida. Pero, con tal de que se subiera al tren correcto, no habría problemas. Había decidido volver en el tren nocturno. El trayecto era largo y pensó que, si iba durmiendo, se le haría menos pesado. Además, así habría podido aprovechar mejor el fin de semana. Y encima podía usar la sala de espera de primera clase en Paddington mientras esperaba, donde no faltaba de nada, ni vino ni revistas.

			 

			 

			Lucy se despertó a la mañana siguiente, cuando alguien llamó a la puerta de su cabina. Se levantó torpemente de la litera, cómoda pero estrecha, y al abrir la puerta se encontró con un hombre que le ofrecía una bandeja con cereales, zumo y café. Se había olvidado de que el desayuno también iba incluido en el precio del billete.

			Le dio las gracias, cerró la puerta y se sentó en la litera con la bandeja. Encendió la tele y dejó un canal en el que salían Wallace y Gromit —le gustaba ver dibujos animados por la mañana. La hacía sentir bien—. Sin embargo, la vista desde la ventana era tan bonita que pronto apagó la tele y se dedicó a admirar el paisaje que pasaba a toda velocidad frente a sus ojos. Llegó a la estación poco antes de las siete de la mañana. Se sentía una persona muy seria y responsable por estar despierta y desayunada a esas horas, aunque había tenido que conformarse con lavarse con toallitas de bebé.

			Su hermana la estaba esperando en el coche, junto a la puerta de la estación. Se había traído a los niños y pronto Lucy tuvo que defenderse del ataque de los dedos pringosos de Kirsty, que ya tenía casi tres años y que se había empeñado en hacerle una trenza desde el asiento de atrás. Jack estaba atado tan fuerte a su sillita, que gruñó disgustado.

			—Tengo que llevarlo así o se escaparía —le explicó su hermana Hope—. Es un Houdini en miniatura. No para quieto. El otro día consiguió abrir la puerta del coche. Por suerte, aún no habíamos salido a la carretera.

			—¡Joder! —exclamó Lucy—. ¿Le pasó algo?

			—No, no pasó nada —respondió Hope—. Una cosa, ¿podrías intentar no decir palabrotas delante de los niños? Las cazan al vuelo. El otro día me llamaron de la guardería y me pegaron la bronca porque Kirsty había dicho G-I-L-I-P-O-L-L-A-S en clase. Seguro que me oyó hablando con Ant.

			—¿Cómo van las cosas entre vosotros?

			—Bien, bien —respondió Hope, pero cambió de tema tan deprisa que Lucy decidió volver a preguntárselo más tarde, cuando estuvieran a solas, y a poder ser después de que su hermana se tomara una copa de vino. Siempre había sido una persona muy discreta para sus cosas, pero Lucy sabía cómo hacer que se abriera.

			 

			 

			Lucy se sentía descansada y llena de energía cuando llegó, pero tres días después estaba agotada. No tenía ni idea de que cuidar de niños pequeños fuera un trabajo tan duro. El máximo tiempo que había pasado con un niño fue una noche que se quedó de canguro. A veces se había preguntado qué hacía Hope durante todo el día, ya que había dejado su trabajo en Recursos Humanos cuando nació Jack. Ahora que lo había experimentado, se dio cuenta de que cuando su hermana le decía que se pasaba el día haciendo «esto y lo otro» no estaba contestando con vaguedades.

			El día empezaba con los desayunos, que podían ocupar más de una hora. Hope tenía que convencer a Kirsty de que comiera lo que le ponía en el plato. Los gustos de su sobrina parecían variar cada día. Mientras tanto, tenía que limpiar lo que Jack tiraba al suelo. Luego llegaba la hora de lavar a los niños y cambiar los pañales. Después había que preparar la comida, separar a los niños cada vez que se peleaban, recoger los juguetes y responder a cientos de preguntas cada hora.

			Al principio, Lucy había disfrutado con las peticiones de su sobrina: «¡Léeme un cuento! ¡Juega a coches conmigo! ¿Podemos hacer galletas?», pero cuando se pasó la novedad se dio cuenta de que las demandas no acababan nunca.

			Kirsty era un encanto de niña, pero Lucy echó a faltar un botón para poder desconectarla de vez en cuando. Y con Jack le pasaba lo mismo. Era muy simpático, siempre estaba riendo, pero pesaba mucho y se movía con tanta energía que era imposible tenerlo en brazos mucho rato seguido. Por otro lado, parecía estar produciendo fluidos constantemente. Pronto se dio cuenta de que era imposible mantenerlo limpio mucho tiempo, por más que se esforzara.

			No le extrañaba que Hope se acostara cada noche a las diez —a no ser que los niños ya hubieran empezado a despertarse otra vez a esa hora—. Lucy estaba empezando a apreciar más su vida de soltera sin niños cada día que pasaba.

			El jueves, Hope se disculpó por dejarla sola, pero tenía que ir a visitar a la madrina de los niños, Patricia. Le había prometido que pasaría el día con ella y se había olvidado de comentárselo a Lucy. Patricia acababa de volver de hacer un curso de postgrado en Ámsterdam.

			—Kirsty lleva meses pidiéndome que vayamos a verla. La última vez que fuimos, Patricia le hizo una trenza y Kirsty se quedó muy impresionada. A mí me salen muy mal.

			—No te preocupes. Iré a dar un paseo por el pueblo. Será divertido hacer una visita turística —replicó Lucy, tratando de no sonar tan aliviada como se sentía. Un poco de calma y tranquilidad era justo lo que necesitaba.

			—Hay un rincón muy pintoresco a las afueras, el pozo de San Keyne. Puedes ir en tren —le sugirió Hope—. Hay un apeadero.

			Lucy la miró confusa.

			—Hay que avisar al conductor para que pare allí. Si no hay nadie que quiera bajar, no para —le aclaró Hope.

			—Ah, vale. ¿Qué hay allí?

			—Bueno, por allí cerca tienes el Museo de las Magníficas Máquinas de Música —respondió Hope con los ojos brillantes—. Es famoso por su colección de organillos de feria.

			—¿Un museo de órganos magníficos? —Lucy entendió por qué a Hope se le estaba escapando la risa. Compartían el mismo sentido del humor.

			—Pues sí, pero creo que el pozo te gustará más. No está lejos de la estación y es muy bonito. Y mágico, si crees en esas cosas. Según la inscripción, si una pareja va a beber agua del pozo, el primero que beba llevará los pantalones en la relación. Por lo visto, san Keyne era un poco feminista. Bendijo el pozo para dar una oportunidad a las mujeres de llevar la voz cantante ante sus maridos. Además, el sitio es muy tranquilo. Tiene unas vibraciones muy agradables.

			—Suena bien —dijo Lucy.

			En ese momento, Jack se puso a llorar y Hope fue a atenderlo. Lucy acabó de convencerse de que un lugar tranquilo era justo lo que necesitaba.

			—Levanta la mano cuando quieras volver —le dijo el revisor a Lucy cuando ésta bajó del tren.

			La idea la intimidaba un poco. Una cosa era parar un taxi, pero ¿un tren? En cualquier caso, tenía su encanto, pensó, mientras se alejaba por el camino bordeado de árboles.

			Tal como le había dicho Hope, el pozo no estaba lejos de la estación. Poco después, Lucy estaba frente a las dos piedras cubiertas de musgo que su hermana le había indicado que buscara. Pasó entre ellas y bajó unos escalones estrechos que llevaban a una cabaña de piedra con plantas de aspecto prehistórico a su alrededor. Una placa le confirmó que se trataba del pozo de San Keyne. Lucy se sintió nerviosa al inclinarse para mirar dentro de la estancia oscura. Tenía algo de sobrenatural. Olía a humedad, pero era un olor limpio, verde, agradable.

			Lucy tuvo que agacharse un poco para pasar por la puerta. Al principio tuvo la sensación de que el pozo se había secado, pero cuando se acercó un poco más, dando tiempo a que los ojos se le adaptaran a la oscuridad, se dio cuenta de que había agua, pero que era tan clara y tranquila que se veía totalmente transparente. Vio brillar algunas monedas en el fondo y pensó en pedir un deseo, pero había gastado las últimas monedas en el billete de tren. Recordó lo que Hope le había contado sobre las propiedades del agua. Sí, vale, era una leyenda, pero —echó un vistazo a su botellín de agua a medio beber— llevar los pantalones en una relación sonaba bien.

			Vació su agua en la hierba y sumergió la botella en el pozo. Salió de la estancia y la levantó hacia la luz. Parecía limpia. Si había sobrevivido tras beber las aguas termales de Cheltenham cuando era pequeña, seguro que sobreviviría a aquélla. Dio un trago y su valor fue recompensado por un sabor puro y delicioso. No sintió ninguna transformación mágica y se rio por haberlo pensado. ¿Qué había esperado? ¿Rayos y truenos? Al menos estaba casi segura de que no se había envenenado. El agua parecía potable.

			Lucy se sentó sobre una de las piedras cubiertas de musgo y contempló el paisaje que la rodeaba, disfrutando del silencio. No había visto a nadie desde que había bajado del tren. Y no creía que fueran a llegar turistas, porque parecía que fuera a llover. Acababa de pensar eso, cuando le cayó una gota en la mano. Instantes después los cielos se abrieron.

			A pesar de la tormenta, el aire primaveral era cálido. En vez de echar a correr en busca de refugio, Lucy prefirió disfrutar de la sensación de las gotas impactando contra su piel. Al golpear contra el suelo, la lluvia intensificó el fresco aroma a tierra, que ella aspiró con ganas. La experiencia era muy distinta a la de la lluvia en la ciudad. En un impulso, se quitó la chaqueta para notarla más directamente sobre la piel. Era una sensación muy vivificante.

			Al sentirse el pelo pegado a la cara, recordó la última vez que se había mojado bajo la lluvia. Fue justo antes de conocer a Ben en el metro. Se le encogió el estómago con el recuerdo. ¿Por qué no la había llamado? Estaba segura de que él la deseaba tanto como ella a él. El deseo no se podía fingir así como así, se dijo, recordando su erección clavada en el muslo y su mirada. La había mirado como si necesitara poseerla. Al rememorarlo, sintió una nueva oleada de deseo.

			La lluvia caía ahora con más fuerza, haciendo que la camisa se le pegara al cuerpo y que el fino sujetador se transparentara. Se sintió muy atrevida y se imaginó qué haría Ben si la viera así.

			Esos pensamientos no eran muy adecuados para un lugar santo, pero necesitaba hacer algo. No se había tocado desde que había llegado a casa de su hermana —dormía en la habitación de los niños y no le parecía correcto—, pero ahora estaba sola en medio de la nada y sintió que era muy adecuado.

			Cogió la chaqueta y se alejó un poco del pozo hasta encontrar un grupo de árboles y arbustos que le proporcionaban un aceptable grado de intimidad. No se podía creer lo que estaba a punto de hacer, pero su cuerpo sabía lo que quería. No vio ningún sitio donde sentarse, así que apoyó la espalda en un árbol que quedaba escondido, pero que le permitía ver el camino. Se frotó las manos y se las sopló para calentárselas. Luego se desabrochó los vaqueros, se lamió los dedos y deslizó la mano bajo las bragas.

			Tenía el pubis cálido y suave, aunque el clítoris ya estaba endurecido. No quería entretenerse más de lo necesario y su cuerpo estaba colaborando poniendo en marcha todos los pistones y cilindros. Se frotó el botón endurecido, deslizando los dedos entre los labios vaginales y moviendo las caderas para hacer presión contra la mano. Sintió que la entrada de su vagina se humedecía y se introdujo la punta del dedo, agradeciendo que los vaqueros ajustados aumentaran el roce sobre el clítoris. La lluvia caía cada vez con más fuerza y ella echó la cabeza hacia atrás para sentirla en la cara, disfrutando de la maravillosa sensación mientras se masturbaba.

			Se imaginó a Ben observándola con el pene en la mano. A él le había gustado ver cómo se tocaba en la terraza. Se imaginó que le agarraba los pechos y le presionaba con fuerza los pezones, moviendo la mano izquierda rápidamente de un pecho al otro. El orgasmo se iba acercando.

			Lucy echó la cabeza aún más hacia atrás y abrió la boca. Disfrutó sintiendo las gotas de lluvia e imaginándose que era Ben que se corría en su cara. Mientras fantaseaba con que él le demostrara de esa manera lo mucho que la deseaba, Lucy perdió el control. Sintió que su vagina se abría y chorreaba mientras ella se estremecía con fuerza de arriba abajo, en un orgasmo tan rápido como intenso. Como clímax había sido bastante breve, pero Lucy se sintió orgullosa de sí misma por haber sido tan atrevida y por haber llegado hasta el final.

			Sacó la mano de las bragas y se secó con un pañuelo de papel. Se puso la chaqueta, recogió la botella de agua y la bolsa y se dirigió de vuelta a la estación. El tiempo no daba señales de querer mejorar y empezaba a tener frío. Había llegado el momento de parar un tren.

			 

			 

			—No me puedo creer que te marches mañana y que ésta sea la primera oportunidad que tenemos de hablar de nuestras cosas — dijo Hope esa noche, sentándose en el sofá con Lucy, con un par de copas de vino delante. Hope había llegado a casa más tarde que ella y había encargado comida china para las dos—. Siento no haber podido estar más por ti, pero ya ves cómo voy.

			—No te preocupes —la tranquilizó Lucy—. No sé cómo lo haces. Es un trabajo constante. No puedes descansar ni un segundo. No me puedo creer que trabajaras hasta que nació Jack. ¿Cómo lo hacías?

			—Es mucho más fácil con un niño solo —respondió Hope— . Y Ant siempre me echaba una mano cuando no estaba trabajando. Pero cuando nació Jack vimos que no valía la pena. Habría tenido que pagar más para que cuidaran a los niños de lo que habría ganado trabajando. Aunque admito que a veces echo de menos poder salir de casa un rato. Si uno de los niños tiene un mal día, nos lo contagia a los demás.

			—Ah, cómo te entiendo. En el trabajo hay una compañera que tiene muy mal carácter y es una pesadilla trabajar a su lado.

			—Supongo que hay gente que no deja de tener rabietas ni siquiera de adulto. ¿Y qué, cómo te va en Londres?

			Lucy se sintió tentada de contarle la misma versión censurada y abreviada que le había contado a su madre —«Bien, aunque no tengo claro que vaya a dedicarme al marketing el resto de mi vida»—, pero, al ver la mirada franca de su hermana, no quiso defraudar su confianza. Le explicó el dilema en el que se encontraba, aunque se saltó la parte del trío en los lavabos del pub. Sólo dijo que Brendan había tratado de enrollarse con ella. No hacía falta entrar siempre en detalles íntimos, especialmente con miembros de la familia.

			Cuando acabó de confesarse, Hope le dio su opinión sin morderse la lengua. Había trabajado en Recursos Humanos mucho tiempo y sabía cómo desenvolverse en ese tipo de situaciones.

			—Ese Brendan me parece un baboso y un depredador sexual. Te emborrachó, te ofreció drogas cuando eras vulnerable y trató de abusar de ti. Es un director de cuentas senior. Si se tratara de un tipo que hubieras conocido en el bar sería agresión, pero siendo un superior en el trabajo, podrías acusarlo de acoso laboral. Está metido en un lío y tu jefa probablemente es consciente de que está poniendo a la empresa en una situación muy delicada. Yo denunciaría inmediatamente a ese C-A-B-R-Ó-N. —Hope se dio cuenta de que acababa de deletrear el insulto y sonrió—. Perdón, es la costumbre. Trato de hacerlo siempre para que no se me escape ninguna palabrota delante de los niños.

			—¿Qué debería decirle a mi jefa?

			—Dile la verdad. Lo que hizo estuvo mal, con drogas o sin ellas.

			Lucy no lo había visto desde esa perspectiva, pero sabía que su hermana tenía razón. Lo que Brendan había hecho en el pub era inaceptable, y lo de ir presumiendo por la oficina también. Recordó cómo se había sentido cuando le había mirado los muslos y se estremeció. Ya sabía lo que tenía que hacer cuando volviera a la oficina.

			—Pero siento que vaya a perder el trabajo por mi culpa.

			—No va a perder nada por tu culpa. Si pierde algo será por sus propias acciones. No tienes que sentirte culpable de nada. Ya lo hacías demasiado a menudo cuando estabas con David.

			—¿Qué quieres decir?

			—Pues que siempre estabas disculpándote por las cosas que hacía él. Nunca entendí por qué no lo mandabas a freír espárragos en vez de tratar de calmarlo y de complacerlo todo el rato.

			—Entonces, ¿no crees que me he equivocado desprendiéndome de mi oportunidad de casarme y tener hijos?

			—No, creo que estás mucho mejor sin él. Y esto del matrimonio y los niños no es el final feliz del cuento que te imaginas.

			Lucy vio la oportunidad para conseguir que su hermana se sincerara.

			—¿Va todo bien entre Ant y tú?

			—Estamos pasando por un mal momento, para qué engañarte. Yo quiero que nos mudemos, por los niños, pero él quiere seguir viviendo aquí. Cuando vinimos, no pensamos en el tema de los colegios. La verdad es que lo de Kirsty no estaba planeado.

			Lucy se llevó una sorpresa. No lo sabía.

			—Buscábamos una casa en un lugar tranquilo, que fuera una buena base para los viajes de Ant y con mucho espacio para que yo pudiera pintar. Ésta nos pareció el lugar ideal... hasta que tuve que convertir el estudio en la habitación de los niños. Total, tampoco es que tenga tiempo para pintar ahora.

			Hope parecía triste. Por primera vez en años, Lucy sintió lástima por ella. Nunca se había dado cuenta de hasta qué punto te cambia la vida la llegada de un bebé.

			Hope respiró hondo y se frotó los ojos para evitar las lágrimas.

			—Oh, Hope, no tenía ni idea —dijo Lucy, abriendo los brazos. 

			Su hermana aceptó el abrazo agradecida.

			—Lo siento —dijo Hope poco después—. No pretendía quejarme de mi vida. Quiero a Ant y adoro a los niños, pero te aseguro que no es algo a lo que aspirar.

			Lucy recordó todo el tiempo que había pasado haciendo exactamente eso, pero, por lo que su hermana contaba, el matrimonio y los niños no eran precisamente un cuento de hadas. Menos mal que había roto con David. Se había librado de una buena. Había llegado el momento de empezar a hacer lo que quería en vez de lo que creía que debía hacer.

			A la mañana siguiente, Lucy se despertó sintiéndose más optimista y positiva de lo que recordaba en muchos años. Había tomado una decisión sobre lo que debía hacer con el asunto Brendan. Todo el mundo le decía lo mismo. Había llegado la hora de dejar de sentirse culpable por todo. Si lo despedían, la culpa sería suya y de nadie más. Ahora ya sólo tenía una persona en la mente: Ben. Tenía que intentar ponerse en contacto con él una vez más. Si no lo hacía, se arrepentiría toda la vida.

			Había respetado su decisión de no llamarlo durante las vacaciones, pero, ahora que éstas llegaban a su fin, necesitaba hacer algo. No podía tener el teléfono desconectado durante una semana entera, ¿no? Se sorprendió cuando el teléfono dio señal de llamada en vez de saltar directamente el buzón de voz. Al segundo tono, Ben respondió.

			—¡Lucy! Justo estaba pensando en ti... —Parecía muy contento de oírla—. Perdona si me oyes mal. La cobertura en esta zona es un desastre.

			Ella no sabía qué decir. Francamente, no pensaba que fuera a responder al teléfono.

			—Hola. Sólo llamaba para decirte hola —dijo. «Idiota.» Se ruborizó.

			—Pues te devuelvo el saludo —replicó Ben, animado—. Estaba a punto de llamarte. Mañana vuelvo a Brighton. Tengo que trabajar en la feria de alimentación. ¿Te apetece escaparte a la costa y acompañarme?

			El corazón de Lucy dio un vuelco. Quería verla.

			—Me temo que estaré un poco cansada. Estoy en casa de mi hermana ahora mismo.

			—¿En Cornualles?

			—Sí, en Liskeard concretamente.

			—¿A qué hora vuelves?

			—Hacia las once, ¿por qué?

			—¿Vas en el tren nocturno que sale de Exeter?

			—Sí —respondió Lucy, preguntándose por qué Ben tenía tanto interés en el tema.

			—Yo también. Llevo toda la semana en casa de mis padres, cuidando de mi hermana Clare. ¿Quieres que nos encontremos y viajemos juntos? Siempre y cuando vuelvas en el tren de las 23.21.

			¿Clare era su hermana? Lucy se quedó de piedra. No se podía creer que hubiera pasado tanto tiempo preocupada por ella.

			—¿Lucy? ¿Sigues ahí? ¿Te apetece?

			—Sigo aquí —respondió rápidamente—. Y sí, me encantaría.

			—¿Nos encontramos en la estación a las once?

			Ella le dijo que sí y colgó con una sonrisa tan amplia que le dolieron las mejillas. Tal vez sí que había algo mágico en el pozo de San Keyne, después de todo.

			Se sentía tan feliz que le pareció que su estómago se ponía a bailar. Era una sensación contagiosa. Su hermana le comentó que estaba radiante. Lucy pasó un estupendo día con ella, con Ant y con sus sobrinos. Pasearon por la playa, construyeron castillos de arena y buscaron cangrejos en las charcas. Tanta actividad fue la excusa perfecta para darse un buen baño después de acostar a los niños. Quería estar guapa para Ben. Tal vez esta noche fuera por fin La Noche.

			Hope acompañó a Lucy a la estación poco antes de las once.

			—¿Estás segura de que no quieres que me quede contigo hasta que llegue el tren?

			—Tú lo que quieres es ver a Ben, cotilla —bromeó Lucy—. Creo que es un poco pronto para presentaciones familiares. Pero muchas gracias por todo. Ha sido una semana fantástica.

			—No, gracias a ti por ayudarme con los niños. ¿Sabes?, el de anoche fue el primer baño que me he dado en tres meses sin que nadie me interrumpa. —Hope le dio un abrazo, expresándole su gratitud.

			Lucy se dijo que tenía que visitarla más a menudo. Entre otras cosas, para no olvidarse de lo que suponía realmente tener hijos.

			Cuando entró en el vestíbulo de la estación, respiró hondo. No se podía creer que fuera a ver a Ben por fin. Tampoco entendía por qué estaba tan emocionada. Sólo habían tenido una cita... pero menuda cita. Y ahora que sabía que Clare era su hermana y no una amenaza, podía volver a disfrutar al recordar el rato que habían pasado juntos en la terraza. Se entregó a las sensaciones. Recordó el peso de su cuerpo, su sabor. Quería volver a notarlo.

			Examinó el andén de arriba abajo y notó que las comisuras de los labios se le curvaban en una sonrisa cuando vio a Ben esperándola bajo una marquesina, con la mochila y una cesta entre los pies.

			—Menuda afición tienes a las cestas —le dijo. Aquélla era aún más grande que la de la otra vez.

			Él sonrió, mostrando sus dientes blancos y brillantes.

			—No me puedo creer que estés aquí. ¿Serendipia? He pensado que para celebrarlo podemos hacer un picnic de medianoche en el tren —dijo, dándole un toque a la cesta con el pie.

			—Si lo que llevas ahí está tan bueno como lo que llevabas la última vez, me parece genial. 

			Lucy quería notar el cuerpo de Ben pegado al suyo, así que decidió darle un abrazo.

			Él le dirigió una mirada cariñosa y Lucy vio que las pupilas se le dilataban. Aspirar su aroma provocaba en ella un efecto muy peligroso, haciendo que se olvidara de sus inhibiciones. Al cabo de un momento ya sólo podía pensar en tocarlo más.

			Alzó la mano para acariciarle la mejilla, deleitándose con la sensación de su barba incipiente en los dedos. Él respondió acariciándole la espalda y los hombros. Lucy sintió que la tensión de los últimos días desaparecía a medida que le iba presionando la columna con el pulgar. Ben fue moviendo las manos cada vez más abajo. Primero las dejó en la parte inferior de la espalda pero, cuando Lucy se puso de puntillas para besarlo, la agarró por las nalgas, apretándolas con ganas mientras ella le daba el beso con el que había estado soñando desde que lo vio por última vez.

			Notó que su erección crecía —era muy gratificante saber que era tan receptivo a sus caricias— y se frotó contra él para demostrarle su deseo.

			—Mejor que dejes de hacer eso o perderemos el tren — murmuró Ben con un gruñido—. Tenemos que ponernos al día de un montón de cosas. No te creas que me he olvidado de lo que pasó en la azotea. Fue increíble. Llevo toda la semana pensando en maneras de recompensarte por lo que hiciste por mí.

			«Qué irónico», pensó Lucy. Llevaba toda la semana preocupada por si Ben estaba con otra mujer y él mientras tanto había estado fantaseando con ella.

			—¿Por eso has preparado un festín de medianoche? —preguntó ella, fingiendo inocencia.

			—Sí, aunque eso será sólo el principio. Lo que pase después... depende completamente de ti. Aunque tengo unas cuantas ideas...

			El tren se detuvo en el andén, interrumpiendo un instante la charla. Pero la tensión entre ellos no iba a desaparecer del todo hasta que no hubieran retomado el contacto... íntimamente.

			—Tal vez deberías contarme lo que tienes en mente —dijo Lucy, colgándose la bolsa al hombro y abriendo la puerta del vagón.

			—Creo que será mejor que espere hasta que estemos en el coche cama —replicó Ben, siguiéndola—. No creo que te apetezca que alguien nos oiga. Bueno, ¿qué prefieres? ¿En tu cabina o en la mía?
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			Lucy estaba impresionada por la atención que Ben prestaba a los detalles. Tras localizar la cabina de Lucy, ella se había excusado para ir un momento al baño y, cuando volvió, todo estaba distinto. Ben había movido los cojines para convertir un extremo de la litera en algo parecido a un sofá. El otro extremo lo había cubierto con una manta de picnic —«para que no se te llene todo de migas», le había dicho—, y estaba sentado sobre ésta, colocando el contenido de la cesta en platos de bambú.

			Aunque era evidente que Ben trataba de ocupar el mínimo espacio posible, la cabina era tan reducida que Lucy tuvo que pegarse a él. No es que le importara, pero le iba a costar mucho mantener las manos quietas, sobre todo después de lo que le había dicho. Aunque una parte de ella lamentó no haberlo encontrado desnudo en la litera al volver del lavabo, también era agradable ser cortejada de un modo tan romántico.

			Ben se parecía a Stephen en algunas cosas, pero además tenía la ventaja de la increíble química que existía entre los dos.

			Cuando Lucy se acomodó en la litera, el colchón se hundió un poco y él se inclinó sobre ella para coger un plato que estaba a punto de desparramar su contenido sobre la manta. La cara de Ben quedó a escasos centímetros de la suya. Lucy necesitó recurrir a toda su fuerza de voluntad para no besarlo, pero le preocupaba que la comida acabara tirada por todas partes. Centró la atención en ésta para quitarse de la cabeza los pensamientos lujuriosos.

			Ben había rescatado los macarons multicolores y estaba acabando de dar los últimos toques al conjunto. En el lugar de honor había una tabla de cortar pan llena de queso, apio, galletas y uvas. El ambiente olía a ajo, pero no demasiado. Lo justo para que Lucy se diera cuenta de que estaba muerta de hambre. Había cenado a las seis con Hope y los niños, pero de eso hacía ya una eternidad. Había también un plato de embutidos y carnes curadas, y otro con empanadillas individuales.

			—Hay empanadillas de pollo y de chorizo, de venado y de grosellas. Y ésa de ahí es la Bestia de Bodmin. Lleva una especie de bistec pijo con verduras —le aclaró Ben, al verla mirando en esa dirección—. Son de Grumpies. Hacen las mejores empanadillas de Cornualles. Llegaron a distribuir sus productos en Harrods durante un tiempo.

			A Lucy se le hizo la boca agua pensando en las empanadillas, y cuando Ben abrió otra bolsa, envuelta en varias capas de servilletas, las ventanas de la nariz se le abrieron por el olor del pan aún tibio.

			—Papá insistió en preparar pan cuando le dije que estaba preparando un picnic. Lo dejó para el último momento, para que estuviera lo más tierno posible. Siempre dice que los splits de Cornualles están más buenos tibios.

			—¿Splits de Cornualles?

			—Son una especie de hojaldres. En realidad están a medio camino entre los bollos y los panecillos.

			—Huelen de maravilla —dijo Lucy.

			—Espérate a probar el rayo y trueno.

			Ella lo miró expectante. No sabía lo que era, pero el nombre sonaba prometedor.

			—Es un split untado con sirope y nata —le explicó Ben—.Un poco pringoso, pero está buenísimo.

			Mientras hablaba, iba sacando una selección de botes de mermelada en miniatura y algunas latas de conserva. Luego volvió a meter la mano en la cesta y sacó un paquete de servilletas de papel.

			—Has pensado en todo, ¿eh?

			—Bueno, he pensado que te merecías una sorpresa, después de que casi te echara de mi casa. Y luego, cuando volvimos a vernos en Londres, me temo que fui un poco seco contigo. Es que no me gustó nada verte en ese estado. Me recordaste a Clare.

			—¿Qué le pasa? —preguntó Lucy. Llevaba demasiado tiempo sufriendo por la misteriosa Clare. Ya era hora de saber la verdad.

			Ben suspiró.

			—La verdad es que no me gusta hablar de ello. Siento que la estoy traicionando. Pero tras estas dos últimas semanas... —Volvió a suspirar, como si se estuviera preguntando qué contarle y qué no—. Clare siempre ha sido la pequeña de la familia. Cuando éramos niños no me importaba. Era una cría muy dulce. No me gustaba que siempre le estuviera pidiendo regalos a papá, pero al parecer a él no le molestaba.

			—Qué suerte para ella.

			—Papá quería siempre lo mejor para Clare... para nosotros. Ella no lo dejó en paz hasta que consiguió que la apuntara a un internado privado cuando tenía once años. Mi abuela le había regalado los libros de Torres de Malory, y ella pensó que todo serían aventuras y comilonas nocturnas. No es que tenga nada en contra de las comilonas nocturnas, por supuesto —sonrió, señalando a su alrededor—. Pero cuando volvió a casa, al acabar el primer trimestre, había cambiado mucho. Seguía pidiéndole dinero a mi padre, pero su actitud era distinta. Mucho más agresiva. Como si él tuviera la obligación de darle ese dinero.

			»En el colegio todo el mundo estaba forrado. A papá siempre le fueron bien las cosas, pero no a ese nivel. Clare iba a la misma clase que las hijas de algunos multimillonarios. Había incluso alguna princesa. En aquel momento no quise aceptarlo, pero ese colegio la convirtió en una esnob. Ya no era la hermana con la que crecí.

			—Lo siento —dijo Lucy.

			—No tienes que sentir nada. Ya se encargó ella de hacer que mi padre se sintiera siempre culpable de algo. Le resultaba muy útil. Usando la culpabilidad consiguió que mi padre le comprara un caballo, un guardarropa nuevo, un ordenador portátil... Siempre hizo con él lo que quería.

			—¿No dijiste nada?

			—No quería parecer celoso. No me importaba que mi padre se gastara dinero en ella, pero odiaba ver cómo se convertía en una persona distinta. Cuando acabó el colegio, no quedaba en Clare ni rastro de mi hermana pequeña. Era como un clon de las demás chicas del internado. Todas llevaban la misma ropa cara, el mismo peinado y tenían la misma actitud. Creía que tenía derecho a todo, como si le estuviera haciendo un favor al mundo por existir. Cuando alguien le decía que no, se echaba a llorar y gritaba que todos estaban contra ella.

			—Me suena. He conocido a varias chicas así.

			—Lo que pasa es que Clare no era así —la defendió Ben—. Sólo estaba tratando de adaptarse al grupo. De encajar. Aunque, claro, cuando se lo decía no me hacía ni caso. Estaba siempre con sus «amigas». Pasaban temporadas en sus casas de campo. Ella nunca las invitó. Le daba vergüenza que vieran dónde vivía. Una vez la oí describir la casa como nuestra «chabola de Cornualles para las vacaciones», cuando una de sus amigas se presentó por sorpresa.

			»Empezó a exigir cada vez más dinero. Papá le dijo que tendría que ir a la universidad o buscarse un trabajo, pero Clare no hizo ni una cosa ni la otra. A los veinticinco años seguía en casa sin hacer nada y esperando que mamá lo hiciera todo. Sólo se dedicaba a montar a caballo, pero ni siquiera se ocupaba de las condiciones del animal. También era mamá la que acababa limpiando el establo y Clare esperaba que también cuidase del animal cuando ella estaba fuera. Lo que sucedía muy a menudo.

			—Me da la sensación de que tu hermana tiene que madurar. Espero que no te moleste que te lo diga.

			—No me molesta. Es la pura verdad. Ha ido saltando de un hobby a otro con la excusa de encontrarse a sí misma. Lo ha probado todo: el bikram yoga, los timbales chamánicos, el neuroesquí... Cada vez que leía algo sobre alguna nueva tendencia en autoayuda, le faltaba tiempo para apuntarse. Y ninguno de esos cursos es barato. Y además tampoco la ayudaban en nada. Acababa con el armario lleno de ropa y equipamiento que no volvía a usar nunca más. Enseguida se cansaba de todo y volvía a estar tan aburrida e infeliz como siempre. Se metía en líos cada vez más a menudo. Se emborrachaba en clubs carísimos. Bebía y bebía hasta que no se aguantaba en pie y acababa en situaciones comprometidas con tipos asquerosos. En esos casos siempre me llamaba a mí para que la sacara de apuros, porque no quería que papá tuviera una mala imagen de su princesita. He perdido la cuenta de las veces que he tenido que ir a rescatarla de algún gilipollas en la zona VIP de algún club. Incluso a puñetazos alguna vez.

			—Eres un buen hermano mayor.

			—A ella no se lo parecía. Al menos, cuando estaba borracha. La mitad de las veces, cuando yo llegaba al sitio, ya se había olvidado de que me había llamado. Me la solía encontrar tirada en un rincón. Cuando trataba de llevármela a casa, se enfadaba conmigo y me decía que estaba intentando estropearle la diversión. No guardo un buen recuerdo de esos días.

			—Ya me lo imagino.

			—Estuve a punto de no marcharme de casa por ella. No soportaba la idea de dejarla sola. Sabía que no dejaría que mi padre la viera en aquel estado, y Clare y mi madre nunca se han llevado bien. Ella se da cuenta de que manipula a mi padre y eso ha provocado un montón de discusiones entre ellos dos. Cuidaba del caballo porque no soporta la crueldad con los animales.

			»Pero Clare me animó a irme de casa. Me dijo que sería agradable tener un sitio adonde escaparse de vez en cuando.

			—Y ¿qué pasó?

			—Vino a verme un par de veces, pero no soportaba Brighton. Decía que estaba lleno de hippies. Le gustaba más salir de fiesta en Londres, pero seguía esperando que fuera a rescatarla cuando se metía en líos. Me acostumbré a tener que coger el tren nocturno o a dormir en hoteles demasiado caros cada vez que perdíamos el último tren. Era más normal verla borracha que sobria. Y luego se pasaba horas llorando. Era agotador.

			—Joder. —Lucy no sabía qué decir.

			—En todo caso, hace unos meses, Clare le pidió a papá dinero para ir a dar la vuelta al mundo con sus amigas del alma. Él aceptó. Supongo que pensó que le sentaría bien, pero también le dijo que sería lo último que le pagaría. Al volver tendría que buscarse un trabajo. Creo que finalmente empezaba a caérsele la venda de los ojos.

			Lucy asintió, animándolo a continuar.

			—Se suponía que iba a ser un viaje con ocho escalas, pero Clare sólo aguantó las dos primeras. En Nueva York sus amigas la abandonaron porque no podía seguirles el ritmo en los gastos y dijeron que no querían tener que dormir en garitos de mala muerte por su culpa. Clare llamó a casa llorando el día que viniste a Brighton conmigo. Estaba tan borracha que casi no se la entendía al hablar. Había perdido el billete de avión y no podía volver a casa.

			»Tuve que volar hasta Nueva York. Cuando la encontré, llevaba dos días sin salir de la cama en un hotel de mala muerte. No había comido nada ni se había duchado, pero había botellas vacías de vino y colillas de porro por todas partes. Nunca la había visto tan mal —dijo Ben, muy disgustado.

			—¿Qué hiciste?

			—Antes que nada, la llevé a un hotel limpio. Sin lujos, pero sin cucarachas. Luego pasé tres días en el infierno, tratando de que se recuperara. Durante ese tiempo, ella no paró de resistirse. Al final tuve que amenazarla con dejarla allí si no hacía lo que le decía. Creo que se lo creyó, porque, tras esa discusión no volvió a escaparse por la noche a buscar bebida. Conseguí que comiera y que se duchara. En cuanto estuvo en condiciones de viajar, compré un billete y la traje a casa.

			»Mis padres se quedaron muy afectados al verla tan delgada, pero ella me rogó que no les contara lo que había pasado. Les dije que se había peleado con sus amigas y no entré en detalles. Clare me prometió que no volverá a pasar, pero... —La mirada de Ben se ensombreció— supongo que lo he oído demasiadas veces. Me cuesta fiarme de ella.

			Por primera vez, a Lucy le pareció más joven de la edad que tenía. Le recordó a un niño pequeño a punto de echarse a llorar. Notó que estaba incómodo e, instintivamente, le dio la mano y se la apretó. Él le devolvió el apretón con fuerza y a Lucy le pareció que temblaba un poco.

			—Pero bueno, tú no has venido a escuchar la historia de mi desastre de familia. Seguro que prefieres atacar este banquete.

			Lucy se dio cuenta de que quería cambiar de tema.

			—¿Qué hay en el menú?

			—Los mejores alimentos que Cornualles puede ofrecer al visitante —respondió en un tono exageradamente alegre que a Lucy le recordó el de un guía turístico—. Estoy pensando en hacer una selección de los mejores alimentos de Gran Bretaña y he traído algunas cosas para exhibirlas en la feria de este fin de semana. Mis padres nunca me perdonarían que no incluyera especialidades de Cornualles.

			»He hecho que lo envíen casi todo a Brighton, pero me he traído un poco para nosotros. Me pareció que disfrutaste mucho con el contenido de mi otra cesta, así que sé que eres una mujer con buen gusto. —Señaló la tabla de quesos—. Ahí tienes queso yarg. Ése es el normal, pero también te he traído un poco de éste, que va envuelto en hojas de ajo silvestre.

			Sacándose la navaja del bolsillo, cortó un trozo del queso con sabor a ajo y se lo ofreció a Lucy, que se lo metió en la boca. Tenía un sabor delicado y cremoso, con un leve toque de allium.

			—Oh, Dios mío, está delicioso.

			—Es uno de mis favoritos —dijo Ben—, aunque el brie de St. Endellion le sigue de cerca. Lo hacen en Trevarrian, a una hora de camino de Liskeard. Luego hay el queso blanco de Helford. Se parece un poco al reblochon, ¿lo has probado?

			Lucy negó con la cabeza.

			—Pues te va a encantar. Es un queso de los que ganan permios en las ferias de alimentación. Y por último —señaló un queso de color naranja— tenemos el smuggler de Cornualles, de la familia de los cheddar.

			—Suena alucinante.

			—Iba a traer también un poco de queso azul, pero no sabía si te gustaba. Y huele mucho. No quería apestar todo el vagón.

			—Has hecho bien —admitió Lucy.

			Le encantaba el queso. Lo prefería al chocolate con diferencia, pero nunca había sido muy amiga del queso azul. Aunque se sentía poco sofisticada al admitirlo, le sabía a moho.

			—Oh —exclamó Ben, sacando un par de botellas de la cesta—, no vayamos a olvidarnos del vino. El pinot noir de Cornualles también ha ganado algún premio. He traído un rosado de aguja y esto —añadió, sacudiendo la otra botella— es Gwires. No se puede abusar de él, pero hay que probarlo.

			—¿Qué es?

			—Un licor hecho a base de hidromiel. Siempre me hace pensar en la ambrosía, la bebida de los dioses.

			Sacó un vasito de la cesta y le sirvió un poco. Nerviosa, Lucy dio un sorbito. No era una gran aficionada a los licores y menos después del incidente con Brendan, pero era dulce y delicioso. Eso sí, pegaba fuerte.

			—Guau, ¿cuántos grados tiene?

			—Cuarenta. Pero no te preocupes. Te prometo que no tengo ninguna intención de emborracharte para abusar de ti.

			—Mierda —bromeó Lucy. Pero, para no parecer desesperada, añadió—: Te iba a costar emborracharme, con toda esta comida para llenarme el estómago.

			—Y hablando de comida, ¿qué empanadilla quieres probar primero? Tendríamos que atacarlas antes de que se enfríen. Y luego, los splits.

			—A sus órdenes, jefe. Creo que empezaré por la de pollo. —Lucy le dio un bocado. Enseguida abrió mucho los ojos y empezó a abanicarse la boca—. ¡Pica!

			—Ups, ¿me he olvidado de mencionar el chile? —preguntó Ben, mientras abría la botella de vino de aguja y le servía un vaso, que ella aceptó agradecida.

			—Está buenísima, pero no me lo esperaba. Notar que es tan ardiente ha sido una sorpresa.

			—A mí me pasó lo mismo —comentó Ben.

			Era evidente que no estaba hablando de comida. La miró a los ojos con tanta intensidad que Lucy sintió que eran las dos únicas personas sobre la faz de la Tierra. Preocupada por no mancharse la barbilla con la salsa, se metió el resto de la empanadilla en la boca.

			—Deliciosa —dijo—. Recuérdame de qué eran las otras.

			La tensión sexual la estaba poniendo nerviosa. Deseaba a Ben, pero los sentimientos que le despertaba la asustaban. Nunca se había sentido tan atraída hacia otra persona y cada vez le costaba más controlarse.

			 

			 

			Un poco más tarde, Lucy dijo:

			—Ha sido una de las mejores cenas de mi vida. Eres un auténtico experto. Y no exagerabas al decir que el split rayo y trueno es pringoso, pero valía la pena. —Se chupó los dedos, que tenía cubiertos de nata y sirope.

			—Gracias —dijo Ben, que ya había empezado a recoger los platos y los restos de comida, metiéndolo todo en la cesta—. Es la pasión de mi vida, así que significa mucho para mí que lo valores. Y bien, ¿has disfrutado de la primera fase?

			—¿La primera fase? —repitió Lucy, sintiendo que el corazón se le aceleraba—. Eso sugiere que hay una segunda.

			O al menos eso era lo que ella esperaba. Al fin y al cabo, para hacer un banquete a medianoche no necesitaban tanta intimidad.

			—Tengo más de una pasión —reconoció Ben—. Pero antes creo que deberíamos bajar un poco la cena. ¿Te apetece que vayamos a tomar un café al vagón cafetería?

			Lucy asintió. El día había sido largo y empezaba a estar cansada. Le vendría bien un chute de energía. Aunque seguía deseando a Ben, se sentía muy llena y un poco adormilada tras la comilona. Un café era justo lo que necesitaba. De momento, al menos.

			—¿No vas a darme ni siquiera una pista?

			Ben le dirigió una mirada provocadora.

			—Bueno, supongo que podría decirte que creo que llevas demasiada ropa para la segunda fase. Pero vamos por ese café. No voy a poder seguir resistiéndome mucho más.

			Lucy sonrió.

			—La cena estaba realmente deliciosa. Muchas gracias por molestarte. El café corre de mi cuenta.

			—Si te empeñas... —dijo él, saliendo del compartimento, con Lucy detrás.

			 

			 

			Una hora más tarde, a Lucy empezaba a darle vueltas la cabeza. Ben se había llevado la botella de Gwires a la cafetería y, después del café, había servido otro vasito para cada uno. Se lo habían tomado tranquilamente, charlando y riendo, mientras el tren seguía su camino bajo la noche estrellada. Pero no fue el alcohol lo que la embriagó, sino la sugerente conversación de él y sus miradas ardientes, que le encendieron una hoguera en el vientre. Cuando volvieron a su compartimento, Lucy no sabía si sería capaz de esperar a que él la tocara. Su cuerpo necesitaba el de Ben. No podía aguantar más.

			Por suerte, no la hizo esperar más. Al entrar en la cabina, dio comienzo a la fase dos: su otra pasión.

			—Cuando estaba en la escuela de hostelería, había una escuela de belleza y estética al lado. Solía charlar con algunas de las alumnas y me convencieron para que fuera a sus clases de masaje. Necesitaban hombres para practicar.

			—No me extraña —dijo Lucy, riéndose y mirando el cuerpo musculado de Ben de arriba abajo.

			—Todo era muy decente —le aclaró él—. Sólo coqueteábamos un poco. Pero bueno, el caso es que el mundo de los masajes me fascinó. Te enseñan cómo se conectan los músculos entre sí, cómo funciona el cuerpo. No me imaginaba que fuera una disciplina tan científica. Tenía una idea distinta. Al final, acabé apuntándome al curso. Y me preguntaba si te apetecería que te diera un masaje.

			Lucy lo miró sin acabar de creerse su buena suerte. Aquel hombre era más perfecto a cada minuto que pasaba. Tras una semana corriendo detrás de sus sobrinos, cargando a Jack en brazos y durmiendo en un colchón hinchable en la habitación de los niños, los músculos de Lucy estaban muy doloridos. Le encantaban los masajes, pero no podía permitírselos muy a menudo porque eran muy caros.

			—Sería maravilloso —respondió.

			—No quería mancharte la ropa —dijo Ben, sacando una botellita de aceite de almendras de la mochila—, así que, ¿por qué no te preparas? Esperaré fuera para dejarte espacio. Avísame cuando estés lista.

			Una vez más, a ella la sorprendió lo considerado que era. Era imposible quitarse los vaqueros estrechos de un modo elegante y le agradeció poder desnudarse tranquilamente.

			Dudó si desnudarse del todo. Finalmente, decidió dejarse la ropa interior puesta. Le costaba un poco sentirse cómoda desnuda delante de alguien, así que conservó el sujetador y las braguitas y se envolvió en la toalla antes de dejarlo entrar.

			—Eres más hermosa cada vez que te veo —le dijo Ben, antes de acariciarle el pelo e inclinarse para darle un beso muy suave.

			Lucy deseó abrazarlo, pero tenía miedo de que se le cayera la toalla. Era absurdo. Le había hecho una felación en la azotea de su casa, pero dejar que viera su cuerpo le parecía un acto mucho más íntimo.

			—Túmbate en la litera —le ordenó Ben, mientras extendía otra toalla sobre las mantas. Lucy se quitó la que llevaba, agradeciendo que él apartara la vista respetuosamente, se la entregó y siguió sus instrucciones—. Boca abajo. Ponte esto debajo de... la parte de arriba. Así podrás respirar más cómodamente —siguió diciendo, dándole una almohada.

			A Lucy le hizo gracia que fuera tan cuidadoso con las palabras. Se notaba que quería hacer un buen trabajo y que trataba de ser lo más profesional posible para no distraerse. Pero se notaba también que le estaba costando un gran esfuerzo.

			—Y ponte esto debajo de la frente —añadió, dándole una camiseta enrollada, mientras él le colocaba otra debajo de los tobillos—. Debería haber ido a buscar las toallas de mi cabina, pero no te preocupes, las camisetas están limpias.

			Manipuló su teléfono y poco después empezó a sonar música. Dejó el aceite a un lado y lo calentó metiéndolo en un vaso de agua caliente que se había traído del vagón cafetería. Finalmente, se calentó las manos frotándolas enérgicamente.

			—No vayas a coger una pulmonía.

			Lucy se alegró mucho de haber pasado tanto tiempo arreglándose en el cuarto de baño de su hermana y de haberse puesto su lencería favorita: unas bragas de encaje negro con sujetador a juego, que la cubrían lo suficiente para hacerla sentir sexy en vez de desnuda.

			Ben la cubrió con la otra toalla. Dobló la parte superior de la misma para dejarle la espalda al aire, pero cubriéndole el trasero y las piernas. Tras preguntarle si le parecía bien, le desabrochó el sujetador para que no molestara.

			—No sé si voy a poder hacer un buen trabajo con esta panorámica de tu cuerpo —murmuró, inclinándose hacia delante y dándole un beso en la nuca, justo en el punto que hacía que Lucy se derritiera sin remedio.

			Ella sintió unas punzadas de placer que salían disparadas de su nuca hasta su entrepierna. No estaba segura de si estaba a punto de ir al paraíso o de sufrir una tortura. Iba a tener que morderse la lengua para no suplicarle más y más mientras las manos de Ben se deslizaban por su cuerpo. Empezó a lamentar haber sido tan tímida y se preguntó qué habría pasado si le hubiera abierto la puerta completamente desnuda.

			—Respira lenta y profundamente. Te ayudará a relajarte. Y avísame si me paso. Puedo masajearte suavemente o con más fuerza. Depende de ti.

			Lucy sintió sus manos en la espalda, deslizándose suavemente arriba y abajo para distribuir el aceite de manera uniforme. Notó que se estremecía. El vello de la nuca se le puso de punta y tenía carne de gallina en los brazos. Al darse cuenta, Ben le preguntó si quería que la tapara con una manta. Lucy negó con la cabeza, consciente de que las reacciones de su cuerpo no tenían nada que ver con la temperatura.

			Ben repitió el movimiento de fricción, aplicando más aceite hasta que la piel le quedó totalmente resbaladiza. Cuando le pareció que ya estaba lo bastante lubricada, empezó a masajearle la espalda arriba y abajo con movimientos lentos y delicados. Al llegar a la parte baja, trazó círculos primero en un lado y luego en el otro. El estómago de Lucy se contrajo con tanta fuerza que pensó que Ben había tenido que notarlo. La vagina se le contrajo a continuación, como por simpatía.

			Ben empezó a trabajarle los músculos, tirando y apretando. Sus grandes manos sabían exactamente lo que estaban haciendo mientras se centraban ahora en una zona, luego en otra. Lucy se mordió el labio inferior para no gemir de deseo. Le pareció que él conocía su cuerpo mejor que ella misma. Sus movimientos eran decididos pero variados. Cada vez que pensaba que sabía lo que iba a hacerle a continuación, la sorprendía. Decidió que lo mejor sería dejar de intentar adivinar sus movimientos y disfrutar del momento. Cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones.

			Ben fue aumentando la presión. Cada vez que descubría un nódulo nuevo, no descansaba hasta relajar la tensión por completo. Lucy no pudo contener un gemido cuando él le clavó los pulgares en un punto especialmente sensible. Parecía que sabía dónde iba a encontrar una zona de contracción muscular y sabía exactamente cómo relajarla.

			Usó los nudillos para trabajarle los músculos, con firmeza pero con suavidad, hasta que el sexo de Lucy volvió a reaccionar, latiendo. Luego ascendió una mano por cada costado hasta llegar de nuevo a los hombros. Le masajeó los omoplatos, deslizando los pulgares por debajo, lo que hizo que Lucy se diera cuenta de la gran tensión que tenía allí acumulada. Cuando llegó al cuello, sus caricias se hicieron mucho más delicadas y ella gimió cuando le acarició el punto en que el cuello se encuentra con los hombros.

			—No te tocaré la cabeza. Supongo que no te apetece que te la llene de aceite.

			A esas alturas del masaje, a Lucy le daba ya igual todo, siempre y cuando no parara. Estaba sumergida en un mundo de felicidad total y sólo fue capaz de murmurar:

			—Mmm.

			Notó que Ben cambiaba de posición y se colocaba junto a su cabeza. Estuvo a punto de abrir los ojos, pero los párpados le pesaban cada vez más y no le apetecía moverse. Y menos cuando él empezó a hacerle cosas tan deliciosas.

			Sus manos se deslizaron entre sus hombros y su nuca una y otra vez. Se notaba que disfrutaba haciéndola disfrutar. Cuando ya no quedó ni rastro de contractura, sus manos volvieron a dirigirse hacia abajo y, tras masajearle la zona lumbar, siguió descendiendo hasta sus nalgas.

			Los pulgares se detuvieron en la zona de las caderas, trazando círculos. Justo cuando empezaba a bajarle la toalla, un suave ronquido hizo que se detuviera en seco. Lucy había sucumbido finalmente a la modorra que la amenazaba desde el banquete de medianoche.

			 

			 

			Lucy se despertó cuando alguien llamó a la puerta. Medio dormida, supuso que le traían el desayuno. Cuando se envolvió en la manta y abrió, vio que era Ben. En ese momento, recordó lo que había pasado la noche anterior. Al menos, una parte. Recordaba la comilona y el maravilloso masaje. Se sintió decepcionada al darse cuenta de que se había quedado dormida. Ben le había abrochado el sujetador y la había tapado con la manta como un auténtico caballero.

			—Buenos días, dormilona. Estamos a media hora de Paddington. He pensado en venir a despertarte para que no creas que te he abandonado. Es que anoche no me atreví a molestarte. Se te veía tan tranquila... Dormías como un ángel. ¿Sabes que sonríes cuando duermes?

			Lucy trató de peinarse con los dedos. Debía de estar hecha un desastre.

			—Lo siento. Al parecer los niños me dejaron más cansada de lo que pensaba.

			—Ya te dije que son agotadores. No te preocupes. Me habría gustado tumbarme a tu lado, pero la litera es tan estrecha que casi no cabe ni una persona. ¿Has dormido bien?

			—Muy bien. Y tengo los músculos más relajados que nunca. Muchas gracias por el masaje. Aunque me vendría muy bien una ducha. Me siento un poco pringosa.

			—Podríamos hacerlo en las duchas de la estación de Paddington —propuso Ben con los ojos brillantes—. Las he usado alguna vez. Están limpias y son espaciosas.

			Lucy se excitó.

			—¿Podríamos? ¿Los dos? —preguntó con coquetería.

			—Podemos intentarlo. Tal vez no haya nadie vigilando. Vale la pena probar. ¿Llevas vaqueros y un jersey con capucha en la bolsa?

			—Sí —respondió Lucy.

			—Pues tengo una idea.

			 

			 

			—Eres una pésima influencia —susurró Lucy, tratando de no echarse a reír.

			Después de que Ben le contara los detalles de su plan, Lucy se había puesto unos vaqueros anchos y una sudadera gris con capucha. Se había hecho una coleta, que había escondido dentro de la capucha y no se había maquillado. Tras bajar del tren, Ben se adelantó y fue a echar un vistazo. Ella se quedó cerca, tratando de no llamar la atención del vigilante de aspecto severo. Poco después, Ben volvió a aparecer y le hizo un gesto con la mano indicándole que se acercara. Eso significaba que no había nadie más en las duchas en ese momento.

			Lucy se bajó un poco más la capucha, tratando de ocultarse la cara al máximo, y entró tras pagar cinco libras. Con la cabeza baja, cogió la toalla que le ofreció el encargado y se dirigió al único cubículo donde caía agua. Llamó a la puerta, rezando para que Ben no se hubiera equivocado. Cuando la puerta se abrió, él la esperaba en el interior. Se desnudó rápidamente y dejó la ropa fuera, pero lo más cerca posible por si alguien los interrumpía.

			En cuanto entró en la ducha, Ben empezó a besarla. Lucy sintió sus firmes pectorales y el suave vello rubio frotándose contra su piel desnuda de un modo delicioso. Bajó las manos y le acarició los muslos, tan fuertes.

			Desnudo, Ben estaba incluso mejor que vestido. Tenía un cuerpo bonito, trabajado, con forma de trapecio, más ancho en los hombros que en la cintura. No tenía los abdominales como una tableta de chocolate, pero todo él era musculoso y fuerte. El brazo que la sujetaba por la parte baja de la espalda hizo que se le doblaran las rodillas. Se sentía vulnerable, pero de una manera agradable, que hacía que deseara entregarse a él, no salir huyendo.

			—Oh, Dios mío. Cómo me gusta sentir tu cuerpo contra el mío —le susurró Ben al oído—. Tienes una piel tan suave...

			Lucy sintió que su erección crecía apoyada en su muslo.

			—Y tú tienes una polla tan dura... —susurró ella con descaro, deslizando la mano entre sus cuerpos húmedos y agarrándosela con decisión. Apenas podía abarcarla por completo.

			Ben inspiró bruscamente cuando ella empezó a mover la mano arriba y abajo. Se deslizaba con facilidad. El pene había empezado a lubricar y la piel del prepucio se separaba sin tener que forzarla. Con el pulgar, le acarició la parte inferior, presionando ese punto en que la cabeza se une con el tronco, mientras apretaba con suavidad.

			—Joder, qué bien se te da esto —dijo Ben, gimiendo, mientras le recorría el cuerpo con las manos con reverencia, haciendo que ella se estremeciera.

			Sonriendo, Lucy se llevó un dedo a los labios para pedirle que no hiciera ruido. No quería que los interrumpieran. Sintió que la miraba con adoración y luego se enjabonó las manos y le recorrió con ellas todos los rincones del cuerpo. Bajó por sus costados, le acarició el vientre y la acercó más a él hasta que sus pechos quedaron pegados. Mientras tanto, Lucy no dejó de mover la mano rítmicamente arriba y abajo. Su sexo ansiaba que le prestaran la misma atención, pero Ben se lo tomó con calma. Le acarició la espalda, las nalgas y los muslos, demostrándole con sus manos lo mucho que le gustaba lo que le estaba haciendo. Lucy echó las caderas hacia delante, presionando el sexo contra el muslo de Ben sin dejar de acariciarlo. Él tenía los ojos entornados. Lucy vio que cada vez le costaba más contenerse.

			—Por favor —susurró ella, frotándose contra su muslo para dejarle claro lo que deseaba. 

			Ben bajó la mano despacio hasta sus pliegues húmedos y la apoyó en su monte de Venus para comprobar cómo reaccionaba.

			Cuando le deslizó un dedo a cada lado del clítoris, notó cómo se hinchaba. Esta vez fue el turno de Lucy de gemir y echar la cabeza hacia atrás.

			Sin dejar de acariciarlo rítmicamente en ningún momento —disfrutaba mucho notando cómo parecía estar más duro con cada caricia—, cubrió con la mano izquierda la mano de Ben, guiándolo para que la tocara justo como necesitaba. Moviendo las caderas al mismo ritmo y notando cómo la presión aumentaba. La otra mano de él estaba en su trasero y, cuando la apretó para acercarla más a él, Lucy sintió un deseo irresistible de que la penetrara. Estaba a punto de preguntarle si tenía un condón cuando oyeron una voz.

			—Sí, ya estoy en Paddington. Me doy una ducha rápida y me planto ahí en un momento. Reúnete conmigo en el vestíbulo del edificio Shard, ¿vale?

			La voz era potente, asertiva. Lucy se quedó inmóvil, petrificada, excepto la mano, que parecía tener vida propia. Sabía que Ben estaba a punto de correrse y, aunque no quería que los descubrieran, necesitaba que él alcanzara el éxtasis. Y ella también. Ben había dejado de moverse al oír la voz, pero Lucy presionó la mano sobre la suya, indicándole que quería —que necesitaba— continuar.

			Los dos guardaron silencio. La mano derecha de ella se deslizaba cada vez más rápido, mientras presionaba los dedos de Ben contra su zona más sensible con la otra mano. Tuvo que hundir la cara en el hombro de él para no hacer ruido, pues su orgasmo era inminente.

			El pene de Ben latía con fuerza. Deslizó la mano que tenía en las nalgas de Lucy a lo largo de su espalda hasta llegar a la nuca. La agarró del pelo para echarle la cabeza hacia atrás y la besó apasionadamente. Ella empezó a temblar. La sensación de sus labios y de su lengua ávida y exigente, combinada con las delicadas atenciones de su otra mano, la llevaron al límite. Lucy presionó los dedos con más fuerza sobre su sexo y, al notar cómo sus fluidos femeninos se derramaban, Ben perdió el control. Se corrió sobre los vientres de ambos, mientras Lucy explotaba en un orgasmo intenso, devolviéndole el beso para no gritar.

			Permanecieron inmóviles durante unos momentos, abrazándose con fuerza mientras el placer los recorría de arriba abajo, pero el sonido de alguien que empezaba a ducharse rompió la magia del momento.

			—Será mejor que te des prisa —dijo Ben.

			La metió bajo el chorro del agua, la enjuagó rápidamente y cerró el agua. Abrió la puerta del cubículo y le pasó la ropa y una toalla. Lucy se secó y se vistió tan deprisa como pudo.

			—Te veo en el vestíbulo —susurró Ben.

			Lucy salió de las duchas con la cabeza mojada tapada por la capucha. Se dirigió hacia la pantalla que indicaba los horarios, tratando de parecer inocente, aunque seguía temblando por la excitación del momento... y por el orgasmo.

			—Disculpe, señorita.

			La voz a su espalda le hizo dar un brinco, pero al volverse vio a un joven con una camiseta donde se leía: «Empieza el día tal como pienses continuarlo». Le estaba ofreciendo una barrita energética.

			—Me preguntaba si le apetecería probar nuestra nueva barrita saludable. Tiene quince vitaminas y nutrientes esenciales.

			Lucy sonrió aliviada.

			—Me encantaría, gracias. ¿Podrían ser dos? Estoy esperando a alguien que se está duchando. De hecho, ya está aquí. Ben, ¿te apetece desayunar?

			Ben le dirigió una sonrisa radiante.

			—Por supuesto. —Al leer el lema que el chico tenía impreso en la camiseta, añadió—: Me gusta ese lema. Creo que lo adoptaré.

			Saborearon la barrita mientras recorrían la estación.

			—¿Qué planes tienes? —le preguntó Ben—. ¿Te apetece acompañarme a la feria de alimentación? Me vendría bien tu... colaboración. —El tono en que lo dijo, dejaba claro que deseaba mucho más que eso de Lucy.

			Ella se lo pensó un momento. Su idea era ir a casa y descansar para volver al trabajo el lunes en plena forma, pero la verdad era que no tenía nada especial que hacer. Y ahora que tenía claro cómo afrontar el tema de Brendan, todo le parecía mucho más sencillo que cuando se marchó de Londres.

			—¿Por qué no?

			—Pues en ese caso, será mejor que nos demos prisa. La feria abre a las diez y tengo un montón de cosas que preparar antes de que empiece.

			—Necesitas a una experta en eventos que esté acostumbrada a trabajar con márgenes de tiempo muy estrechos —replicó Lucy, provocando la sonrisa de Ben.

			—Eres una mujer muy completa. Te prometo una cosa: lo que hagas hoy será mucho más interesante que vender cepillos de dientes para perros.

			 

			 

			Ben no exageraba al decir que iban justos de tiempo. Se pasó casi todo el viaje a Brighton hablando por teléfono, asegurándose de que todos los pedidos iban a llegar a tiempo y de que las personas encargadas de recibirlos estaban pendientes de las entregas. Lucy mientras hojeó un periódico. Le gustaba verlo en modo «hombre de negocios». Estaba relajado pero eficiente. Bromeaba con los proveedores, pero sin enrollarse demasiado. Iba siempre directo al grano.

			—Parece que tienes que ocuparte de un montón de gente —comentó ella tras la tercera llamada telefónica—. Eso es que los negocios te van bien, ¿no?

			Ben bajó la cabeza, como si se sintiera avergonzado.

			—En realidad, mi padre me está ayudando un poco —respondió, pero el teléfono empezó a sonar y Lucy no pudo pedirle más detalles.

			Tal vez no era tan independiente económicamente como le había parecido en un primer momento.

			Cuando llegaron a Brighton, las cosas estaban más tranquilas de lo que Lucy esperaba.

			—Aquí casi nadie se levanta antes de las diez, sobre todo los fines de semana —le aclaró Ben—, pero espera un poco y verás. El año pasado vinieron casi cuarenta mil visitantes. Trabajo no nos va a faltar.

			Un par de horas más tarde, Lucy había comprobado que Ben no exageraba. Cuando llegaron al tenderete del mercado al aire libre, situado en un bonito prado al lado de la playa, las únicas personas que había por allí eran los otros vendedores.

			Pero ahora apenas podía ver el tenderete de enfrente de tanta gente como había. Pero oía los anuncios que sonaban por megafonía, informando a los visitantes de las atracciones que tendrían lugar más adelante.

			«No se olviden de inscribir sus pasteles en el concurso de repostería antes de las doce. Pero, antes de eso, llegarán las demostraciones de chefs en las cocinas de Amberley’s Castle, de Ockenden Manor y de 64 Degrees. También pueden aprender a preparar cócteles con Blackdown Sussex Spirits y Mixology Group.»

			Al parecer, el programa era muy completo. Y estaba lleno de muestras gratuitas.

			Los sentidos de Lucy no daban abasto con tantos deliciosos estímulos olfativos a su alrededor: olía a cerdo asado, a salchichas, a ajo y a curry. El tenderete de Ben estaba lleno de quesos y de carne ahumada expuesta sobre tejas de pizarra con el lugar de origen escrito con tiza. Le había dejado la tarea de escribir los nombres a Lucy y ella estaba muy orgullosa del resultado.

			Las mermeladas y las frutas confitadas estaban en la parte de atrás del mostrador. En la parte delantera había paquetes de palitos de queso, bollos y galletas. Entre las tejas de pizarra colocaron bandejas con tartas y huevos a la escocesa. En la parte externa, cuencos pequeños con muestras para que los visitantes probaran los productos. Todo tenía un aspecto delicioso y, a juzgar por las reacciones de la gente, Lucy no era la única que pensaba así.

			Entre vender, cobrar, envolver, volver a abastecer el tenderete de productos e ir a buscar cambio, la mañana pasó volando. Lucy se lo pasó muy bien charlando con los clientes y pronto se aprendió el discurso de Ben: «Este queso llevan haciéndolo ya tres generaciones de una misma familia» o «Los huevos a la escocesa los preparan en una granja de las afueras de Lewes». Cada artículo tenía su historia y Ben sabía cómo captar el interés del público.

			—¿Quieres ir a dar una vuelta? —le preguntó él al mediodía—. Te vendrá bien un descanso. Hay una cata de tés organizada por unas actrices de teatro que conozco. Me han prometido que me enviarán gente aquí para las galletas.

			—Genial —respondió Lucy. Los pies la estaban matando y la idea de sentarse y tomar una buena taza de té sonaba maravillosamente.

			Se dirigió a la marquesina situada junto a la carretera. Poco después, estaba sentada mientras una guapa pelirroja con un vestido vintage ajustado con falda tubo le servía una taza de té. Una morena igual de glamurosa le preguntó a Lucy:

			—¿Es té Assam o Gunpowder? —Y le regaló un bollo por acertar la respuesta.

			 

			 

			El tiempo pasó volando y poco después ya estaban recogiéndolo todo. La simpatía de Ben, su generosidad con las muestras y la campaña de promoción del té habían contribuido a que el tenderete estuviera lleno durante todo el día. Lucy tenía muchas ganas de quedarse por fin a solas con él. Casi no habían tenido tiempo de hablar, aunque Ben le había dado algún que otro pellizco en el culo o le había robado un beso rápido en los pocos momentos en que la afluencia de gente había aflojado un poco. Lucy había aprendido mucho sobre su carácter. Ahora sabía que era un hombre paciente y que trabajaba bien bajo presión. Y, cuanto más lo conocía, más tenía la sensación de que no le costaría mucho enamorarse de él.

			Tras recogerlo todo, Ben invitó a sus amigas artistas a tomar algo al pub.

			—Espero que no te moleste —le dijo a Lucy—, pero nos han enviado a un montón de gente y me parecería de mala educación no invitarlas a una copa.

			—No, no me importa —respondió ella.

			Le habían parecido unas chicas muy simpáticas. Y le habían enseñado el secreto para conseguir una perfecta raya del ojo en forma de ala, algo que siempre había querido aprender.

			La conversación fluyó; a una copa le siguió otra y, a medida que avanzaba la noche, más amigos de Ben se iban uniendo al grupo. Parecía conocer a todo el mundo en Brighton. Lucy se lo pasó bien pero, a medida que el alcohol la fue liberando de sus inhibiciones, cada vez le resultó más difícil mantener las manos quietas. Aunque a él no parecía importarle. Tras tres copas, Lucy estaba pegada a su lado en el banco del pub y Ben iba trazando círculos en su muslo, cada vez un poco más arriba. Tras cuatro copas, la mano de Lucy había empezado a imitar los movimientos de la de Ben, trazando círculos que la acercaban cada vez más a su entrepierna.

			Lucy se dio cuenta de que el tono de voz de Ben cada vez era más enfático y de que su mano cada vez se movía con más desparpajo, llegando ya hasta la costura de los vaqueros. Una parte de ella quería que se detuviera. Estaba segura de que sus amigas se daban cuenta de lo que pasaba, pero el alcohol se aseguró de mantener sus inhibiciones a raya y, en vez de decirle que parara, se entregó a las sensaciones.

			Disfrutó cuando él plantó la mano sobre su sexo y empezó a moverla, haciendo que descargas de placer la recorrieran entera. Ben parecía seguir sin problemas las conversaciones que tenían lugar a su alrededor. Lucy fingió que también estaba interesada en lo que decían, mientras se esforzaba por disimular que Ben la estaba acariciando un poco más abajo y que ella le estaba acariciando el paquete, usando la chaqueta para ocultar las manos de la vista de los demás.

			Ben la estaba acariciando con más fuerza, casi con demasiada fuerza, tratando de colar el pulgar en el hueco que quedaba entre los botones del vaquero, para descubrir qué había debajo. Nunca lo había visto tan sexualmente agresivo. Hasta ese momento, las cosas entre ellos siempre habían sido lentas y sensuales, ahora se estaba comportando como un amante exigente, sin importarle que estuvieran rodeados de gente.

			Se inclinó hacia ella y la besó apasionadamente, clavándole los dientes en el labio inferior. Lucy sintió una punzada de dolor, seguida muy de cerca por el placer que le produjo la lengua de Ben al colarse en su boca. El beso hizo que se olvidara del dolor y que el deseo volviera a abrirse camino, pero saber que estaban en público hizo que no pudiera entregarse como le habría gustado.

			Apoyó la mano sobre la de él y entrelazó los dedos de ambos en un gesto que podía parecer romántico, pero que en realidad pretendía obligarlo a reducir el ritmo de sus caricias. Lo deseaba, pero también quería llegar a casa entera.

			No era fácil, porque Ben tenía un aspecto delicioso. Se ponía más serio cuando había bebido un poco. Arrugaba los ojos, como si estuviera muy concentrado y hablaba con gestos decididos. Parecía un conferenciante muy sexy, pensó Lucy. Se notaba que estaba al mando y que se sentía cómodo en ese papel. La idea hizo que se le contrajeran los músculos vaginales. Se imaginó que él la ponía sobre sus rodillas para darle unos azotes. Ese tipo de ideas no la ayudaban en nada a mantener el control.

			Lucy hizo descender la mano de Ben hasta su muslo para enfriar las cosas un poco. Al menos, por el momento. Pero estaba deseando que volvieran a calentarse luego.

			Por suerte, cuando los amigos de Ben propusieron pedir una nueva ronda, él declinó la invitación.

			—Mañana será otro día de trabajo duro en la feria. No quiero tener demasiada resaca. Ya estoy un poco pedo.

			Lucy se dio cuenta de que arrastraba un poco las palabras al hablar. Aunque se había pasado el día rodeado de comida, había estado demasiado ocupado atendiendo a los clientes y, ahora que lo pensaba, no había hecho ninguna pausa para comer. No era de extrañar que la bebida lo estuviera afectando.

			Ben y Lucy se despidieron y se marcharon. Ella estaba segura de que la noche acababa de empezar para los demás. Cuando llegaron a la puerta del pub, el resto del grupo ya tenía una botella de vino en la mesa. No le extrañaba que Brighton fuera una ciudad tan entretenida. Aunque se moría de ganas de quedarse a solas con Ben, una parte de ella habría deseado quedarse de fiesta con sus nuevos amigos. Pero estaba muy cansada y a él no le hacía ninguna falta seguir bebiendo.

			—¿Te apetece venir a mi casa? —preguntó Ben—. ¿O prefieres que te acompañe a la estación?

			—Me encantaría ir a tu casa —respondió ella, emocionada ante la perspectiva de poder finalmente explorar su cuerpo con calma—. Pero tendré que marcharme mañana a primera hora. Tengo que preparar mi plan de ataque para el lunes.

			—¿El lunes?

			—Voy a contarle a mi jefa lo que pasó con Brendan. No puedo soportar cómo están las cosas con ella y me he dado cuenta de que lo que pasó no fue culpa mía.

			—Hombre, yo diría que tienes parte de responsabilidad —replicó Ben—. Si no hubieras mentido, ahora no te encontrarías en esta situación.

			A Lucy le pareció que sonaba francamente borracho. Pero ella también lo estaba, así que no pudo controlar el enfado al preguntarle:

			—¿Qué quieres decir con eso? Sabes que soy una persona honesta. Nos conocimos cuando te devolví la cartera. ¿Cómo puedes llamarme mentirosa?

			—Hay varios tipos de honestidad. Y tú siempre estás contando mentirijillas.

			—¡No es verdad! —Lucy estaba cada vez más furiosa, pero Ben no parecía darse cuenta.

			—¿O sea que no fuiste allí a perder el tiempo porque tenías miedo de decir que no? ¿No fingiste haber tomado éxtasis antes para sentirte integrada? Venga ya, Lucy. Me contaste lo que pasó.

			Ella se quedó sin palabras. Se dio cuenta de que le había mentido a Ben. Le había dado una versión editada de los hechos. Pero él no lo sabía. ¿Cómo se atrevía a juzgarla?

			Ben estaba lanzado.

			—Mientes para integrarte, para gustar a la gente. He crecido viendo a mi hermana hacer lo mismo. A mí no me engañas. ¿Por qué estás siempre dispuesta a cambiar tu forma de ser? Dejas que otras personas marquen tu comportamiento todo el rato. Es como si te gustara que te dijeran lo que tienes que hacer, como si lo necesitaras. Te da miedo dejar de ser popular si te permites ser tú misma. Te preocupa demasiado que a la gente no le guste lo que descubra tras tu disfraz. Así, si finges ser alguien que no eres, cuando te rechazan no están rechazando a la auténtica Lucy. Es tu manera de mantener el control. Pasas un montón de tiempo tratando de demostrarte que has olvidado cómo ser tú misma. Es mucho más fácil dejar que los demás te digan cómo tienes que vivir tu vida.

			Lucy sabía que el juicio de ella estaba un poco alterado después de haberse bebido buena parte de una botella de vino. Se dijo que no debería dejarse llevar por el momento, pero el alcohol ganó la partida y se volvió hacia Ben con rabia.

			—Mira quién fue a hablar. Mira cómo me has tratado. Me hiciste faltar al trabajo, me dejaste tirada la última vez que vine a Brighton, no has dejado de juzgarme desde el primer momento, no te molestas en llamarme... Eres tú el controlador. Y ¿qué me dices de tu comportamiento con tu hermana? Te portas como si fueras su padre en vez de su hermano. ¿Te has parado a pensar que tal vez ésa sea la razón por la que sigue metiéndose en líos, porque sabe que tú siempre estarás ahí para acudir al rescate? Tal vez si la hubieras dejado enfrentarse a las consecuencias de sus actos se habría dado cuenta de lo que estaba haciendo. Pero ¿para qué va a molestarse en hacerlo si Ben, el hermano mayor, acude corriendo cada vez que lo llama, aunque sea a costa de joder su propia vida?

			Las palabras salieron de la boca de Lucy sin filtro, tal como se le ocurrían. Ben le había tocado mucho las narices. El cansancio de la larga jornada unido al alcohol acabó con su autocontrol.

			—¿Te has parado a pensar que tal vez te gusta demasiado sentirte superior a los demás? Siempre me estás diciendo: «Relájate, Lucy», «Sé tú misma, Lucy», «Deja de mentir, Lucy». ¿Qué sabes tú de mi vida? ¿Cómo puedes saber lo que me conviene mejor que yo? Sé que no siempre me hago valer, pero tengo mis razones. Al menos yo me mantengo por mis propios medios. No todos tenemos un papi rico al que pedirle ayuda. Tal vez deberías solucionar tus problemas antes de meterte en la vida de los demás.

			Mientras hablaba, Lucy se dio cuenta de que había ido demasiado lejos. El enfado había hecho que el deseo se desvaneciera.

			—¿Sabes qué?; será mejor que vaya a la estación. Me temo que ya no me apetece ir a tu casa.

			Ben se la quedó mirando muy sorprendido. No dijo nada. Se limitó a mirarla, tambaleándose ligeramente.

			—No hace falta que me acompañes. Ya no soy una niña. Sé cuidar de mí misma.

			Mientras se alejaba, Lucy sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. ¿Cómo se atrevía a llamarla mentirosa? Y ¿cómo se atrevía a hacerla llorar otra vez?

			Hasta que no estuvo a mitad de camino de su casa no dejó de temblar. La idea de quedarse a solas con Ben le había parecido muy apetecible pero, después de lo que había pasado, no pensaba volver a verlo.

			Pero cuando empezó a pasársele el efecto del alcohol se preguntó si no se habría pasado un poco. Al fin y al cabo, ahora que lo pensaba, lo que le había dicho él era la pura verdad. Igual que cuando se lo había encontrado en Londres.

			Pensó en David. Él había estado siempre al mando de la relación, tanto en el dormitorio como fuera de él. Pero a una parte de ella le gustaba sentirse protegida, le gustaba que él le dijera lo que esperaba que hiciera. Al menos, de esa manera sabía cómo hacer las cosas bien. Aunque, en realidad, las cosas no habían acabado bien en absoluto.

			Lucy se mordió el labio inferior. Cuanto más había tratado de ser como David quería, menos le había gustado a él. Tal vez habría debido ser más sincera. Tal vez no todo había sido culpa de David. Tal vez Ben tenía razón.

			Aunque podía haber elegido otro momento para sermonearla. Estaban a punto de montárselo. ¿Por qué no se había mordido la lengua? ¿Y por qué no se la había mordido ella? La respuesta era la misma en los dos casos: porque estaban borrachos.

			 

			 

			A la mañana siguiente, Lucy se despertó muy desanimada. Nunca se despertaba demasiado en forma tras una noche de copas, pero esa mañana la resaca se mezclaba con la pena por lo que había pasado con Ben. Pensó en llamarlo, pero sabía que estaría ocupado en la feria todo el día. Además, no creía que fueran a resolver nada con una rápida conversación telefónica. Se encogió al recordar todo lo que le había dicho... o al menos lo que recordaba haberle dicho. Le costaba creer que le hubiera soltado todas esas cosas. No era propio de ella. Pero al menos esta vez Ben no podría acusarla de mentir. Tal vez se había pasado en el tono, pero le había dicho exactamente lo que pensaba.

			En cualquier caso, ya no podía hacer nada al respecto, así que pasó el resto del día planeando qué iba a decirle a Anna. No quería volver a meter la pata por no haber pensado bien lo que iba a decir.

			 

			 

			Lucy fue a hablar con Anna en cuanto llegó al trabajo.

			—Lucy, bienvenida. ¿Qué tal las vacaciones? ¿Has descansado?

			Aunque la pregunta parecía inocente, Lucy entendió a lo que se refería.

			—Mucho. Tenías razón. Unos días de descanso me han permitido reflexionar sobre lo que pasó. Ahora ya lo recuerdo todo perfectamente. —Lucy había decidido que lo mejor era seguirle la corriente.

			—¿De verdad? Qué bien. Me alegro mucho. Tú dirás.

			—Es verdad. Brendan me ofreció droga. —Lucy prefería dar los mínimos detalles.

			—¿De qué tipo?

			—Éxtasis.

			—Ajá. ¿Y se lo ofreció a alguien más?

			Lucy no quería meter a Annabel en eso, pero quería ser lo más sincera posible.

			—Sí, lo hizo, pero no quiero implicar a nadie contra su voluntad. Le pediré a esa persona que venga a hablar contigo si quiere.

			—Lo entiendo —dijo Anna—. ¿Estarías dispuesta a poner por escrito lo que acabas de contarme? Sería necesario hacerlo si las cosas llegan a los tribunales.

			Lucy respiró hondo. Era la última oportunidad para salvar a Brendan. Pero seguía sintiendo que no le debía nada.

			—Sí, Anna. Estaría dispuesta.

			—En ese caso, no necesito saber nada más. ¿Te importaría volver a ocuparte de los recortes de prensa esta mañana? Debo hacer un montón de cosas. Ah, y ¿podrás venir a mi despacho a las dos? Tengo que hacer cambios en el equipo y me gustaría hablarlo contigo. A partir de ahora, la estructura va a ser distinta.

			—Claro —respondió Lucy.

			Se preguntó si la charla tendría algo que ver con ese ascenso del que siempre le hablaba pero nunca concretaba. No quería hacerse demasiadas ilusiones. De momento, se alegraba de haberse quitado de encima el tema Brendan.

			Cuando llegó a su mesa, su teléfono estaba sonando.

			—Hola —la saludó Rosie—, ¿qué tal las vacaciones?

			—Ha habido un poco de todo —respondió Lucy—, cosas buenas y malas. Acabo de hablar con Anna sobre quien tú ya sabes. —Lucy no quería que nadie se enterara de que acababa de delatar a Brendan. Esperaba que Anna fuera discreta y no la implicara directamente.

			—Si dijera que lo siento, mentiría. Se lo ha ganado. ¿Has oído los cotilleos? Menuda semanita te has perdido.

			—No, no he oído nada. Cuenta, cuenta.

			—Te daré los detalles escabrosos durante la comida, si comemos juntas, pero de momento te hare un avance: Caitlin se ha ido.

			—¿Cómo? —Lucy no había visto a Caitlin al entrar, pero había supuesto que estaba en el despacho de Dan, como siempre.

			—Al parecer, Dan y ella tenían una estafa en marcha. Caitlin hacía que Dan copiara el trabajo de otros diseñadores, siempre jóvenes y poco conocidos para que no los descubrieran. Caitlin se los ofrecía a los clientes y les pasaba facturas falsas por los diseños. Dan y ella se repartían el dinero. Por eso siempre tenía tanta pasta para sus gastos... y para la coca. Al parecer, su padre no es tan rico como decía. De hecho, Caitlin ni siquiera está en contacto con su padre desde hace años.

			—¿Qué me dices? Y ¿cómo lo descubrió Anna?

			—Uno de nuestros clientes reconoció un dibujo. Su hija era uno de los artistas de aquella página web que descubriste. Resultó que el diseño que le ofrecieron al cliente lo había dibujado ella. Cuando Anna se enteró, los despidió a los dos inmediatamente. Aún no ha decidido si llevarlos a juicio o no. Tal vez se conforme con pedirles que devuelvan el dinero que estafaron.

			—Joder —exclamó Lucy, pensando que Anna era muy considerada, dadas las circunstancias.

			—Parece que será el propio cliente quien los demande en nombre de su hija. Pero ¿sabes lo que significa esto? Con Brendan y Caitlin fuera de la agencia, les faltan directores de cuentas. Si juegas bien tus cartas, el puesto será tuyo. Si lo quieres, claro. Venga, hablamos luego. Alguien se acerca a recepción.

			Rosie colgó. Lucy se quedó dando vueltas a lo que le acababa de contar. Aún no se lo creía del todo. Ya no tendría que trabajar más con Caitlin. Volvía a estar a buenas con Anna... o, al menos, no estaba en su lista negra. La semana no empezaba mal.

			Mientras se ocupaba de recortar las noticias interesantes, iba dándole vueltas a la cabeza. Tenía muchas cosas en las que pensar. Desde que se había sincerado con Anna, se había quitado un peso de encima. Ben tenía razón en una cosa: mentir sólo traía complicaciones. Aunque decir la verdad también podía meterla en líos, como demostraba el hecho de que Ben seguía sin llamarla.

			Cuantas más vueltas le daba al tema, más convencida estaba de que, por muy borracha que estuviera, le había dicho todo lo que pensaba. Ben se había mostrado demasiado controlador con ella. Y, aunque se lo había pasado muy bien en la terraza del restaurante y en las duchas, no tenía claro que le conviniera estar con alguien tan dominante. Después del chasco de David, todavía no se sentía del todo segura de sí misma, aunque cada día lo estaba un poco más.

			Tenía que aprender a tomar sus propias decisiones y, para ser sincera, no creía que fuera a ser capaz de hacerlo al lado de alguien tan controlador como Ben. Probablemente lo que necesitaba era pasar una temporada sola para descubrir lo que quería, quién era en realidad.

			¿Le apetecía subir de categoría en la empresa? ¿Quería subir un peldaño en el escalafón de la agencia sin saber si lo que deseaba se encontraba al final de esa escalera? ¿O prefería seguir el ejemplo de Rosie y establecerse por su cuenta? Tal vez debería llamar a su hermana Rach y acompañarla en la aventura que estaba a punto de emprender. Tenía muchas decisiones importantes que tomar.

			A pesar de todo, tuvo que hacer un esfuerzo para no llamar a Ben. No es que quisiera sus consejos, sólo le apetecía oír su voz y asegurarse de que las cosas no se habían roto definitivamente entre ellos. Aunque él no fuera el hombre de su vida, odiaba la idea de no volver a verlo.
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			A lo largo del domingo, Lucy había repasado mentalmente la discusión una y otra vez. No le habían gustado nada las cosas que él le había dicho. No se había dado cuenta de la imagen tan vulnerable y dependiente que los demás percibían de ella, cuando Lucy pensaba que sólo estaba siendo amable, nada más. Al fin y al cabo, las relaciones se basaban en ceder y llegar a un compromiso, ¿no? Eso decían todas las revistas.

			Pero al reflexionar sobre las palabras de Ben se dio cuenta de que tenía razón. Había tratado de convertirse en la novia perfecta en vez de ser ella misma. Lo había hecho siempre, en todas sus relaciones. Con Stephen había sido la chica inocente que deja que la seduzcan —aunque él era tan inexperto como ella—, para que él se sintiera más masculino. Con David se había convertido en una especie de esposa de Stepford, las protagonistas de Las mujeres perfectas. Había estado a punto de convertirse en un accesorio para que él avanzara en su carrera profesional. Y con Ben había fingido ser la mujer libre y atrevida que siempre había deseado ser.

			Vale, tal vez con Ben las cosas no habían sido sólo un intento de encajar. Él había reconocido una parte de ella que Lucy no se atrevía a liberar. Era una chica apasionada, siempre lo había sido, pero él enseguida se dio cuenta de que era una buena chica. No se sentía cómoda rompiendo las normas —por ejemplo, practicando sexo en público—. Había disfrutado con sus aventuras, pero Ben había llevado las riendas en todo momento. La había empujado y animado a enfrentarse a sus miedos. Y una parte de ella sólo lo había hecho para complacerlo.

			Llevaba toda la vida accediendo a hacer cosas sólo para complacer a los demás, ya fuera Ben, sus amigos de toda la vida o su familia. Tenía miedo de que, si no lo hacía, los demás se apartaran de ella. Había estado a punto de casarse para hacer feliz a su madre. Y si en esos momentos se estaba planteando quién era y por qué hacía lo que hacía era porque Ben le había puesto un espejo delante y la había obligado a mirarse bien.

			No sabía si volvería a ver a Ben. Tal vez los comentarios que había hecho sobre su familia habían sido demasiado personales. Tal vez no la perdonara nunca. Al fin y al cabo, aún no se tenían tanta confianza. Quizá había decidido que no merecía la pena seguir con ella. O puede que se sintiera avergonzado por lo que le había dicho y prefiriese no volver a llamarla para no tener que disculparse.

			Lucy le había dado tantas vueltas al tema que disponía de mil escenarios posibles, pero ninguno de ellos tenía un final feliz.

			No se sentía orgullosa de su necesidad de aprobación. Suponía que no era de extrañar, teniendo en cuenta su relación con su padre. Éste nunca había estado interesado en formar parte de su vida y ella siempre se había culpado por ello. Tener problemas de autoestima por culpa de papá era muy poco original, pero en el caso de Lucy era innegable. Esa ausencia había marcado su vida y sus relaciones más de lo que pensaba.

			Pero aunque ahora lo veía todo con más perspectiva, no quería ser ella quien diera el primer paso, sobre todo después de que Ben le dijera que era incapaz de vivir su vida sin que nadie le dijera cómo hacerlo. Lucy suspiró. La verdad era que él tenía una manera tan clara de ver las cosas que su opinión le vendría de perlas en ese momento. Hablar con Rosie o con Jo le iba bien, pero ambas tenían una idea muy formada de ella y les costaba mucho desprenderse de esa imagen. Ben, por el contrario, aún no la conocía demasiado y veía su potencial, la mujer en la que podía convertirse, no la mujer que había sido hasta ese momento.

			 

			 

			Lucy tenía un montón de cosas con las que distraerse para no pensar en sus problemas. Cada nuevo día traía grandes novedades. Primero fue Jo. Lucy la llamó el lunes por la noche para contarle lo que había sucedido con Ben y se quedó muy sorprendida al oír una voz masculina responder al teléfono. Oía a Jo riéndose a lo lejos y se preguntó qué estaría pasando.

			—Hola, cariño, ¿cómo estás? —la saludó su amiga cuando se puso al teléfono.

			—He tenido momentos mejores. —Lucy le dio una versión abreviada de los acontecimientos de la semana y luego le preguntó—: ¿Y tú qué tal? El que ha contestado al teléfono era Martin, ¿no? ¿O es que te has buscado a un hombre nuevo a mis espaldas?

			—Sí, era Martin. Perdona. Estábamos peleándonos en broma y me ha quitado el teléfono. Pero no te falta razón con lo del hombre nuevo. ¡Para!

			Lucy oyó el ruido de un cachete juguetón.

			—Perdona. Espera un segundo que salgo de la habitación. Martin me distrae demasiado. Así no hay quien hable.

			El teléfono enmudeció un momento pero enseguida Jo volvió a hablar.

			—Así mucho mejor. Es un pesado. Bueno, como ves, han pasado muchas cosas desde que nos vimos la última vez.

			Jo le contó una historia que dejó a Lucy con la boca abierta. Al parecer, Martin le había pedido que volviera a Oxford, porque había estado a punto de acostarse con otra persona, pero en el último momento su cuerpo se había negado a cooperar. Y eso había hecho que se diera cuenta de lo mucho que la añoraba y de lo mal que se había portado con ella. A Lucy la sorprendió la naturalidad con que Jo aceptaba la situación.

			—Me dolió, por supuesto —dijo—, aunque en realidad no estuvo con ella. Bueno, jugaron un rato, pero... Es raro. Me sentí más halagada que traicionada. Me gustó mucho que su cuerpo sólo respondiera conmigo. También me sentí muy celosa. Me di cuenta de que aún lo consideraba mío. Al parecer, a ella le sentó como un tiro que él se excusara y se marchara, así que no tengo que preocuparme por la posibilidad de que vuelvan a hacerlo... o a no hacerlo.

			—Y ¿ahora cómo estáis?

			—Bueno, nos pasamos toda la noche hablando y, por primera vez en mucho tiempo, tuve la sensación de haber recuperado a mi chico. Y desde esa noche hemos vuelto a hablar varias veces. Admitió que, cuando el negocio que montó no funcionó, se sintió un fracasado. Estaba deprimido, aunque nunca lo reconoció.

			—Vaya. Debió de ser muy duro.

			—Sí, pero ahora está mejor. Se disculpó por haberme tratado tan mal. Me dijo que no quería hablar con nadie, ni siquiera conmigo, porque se sentía avergonzado de sí mismo. Se sentía poco hombre para mí. Le han recetado antidepresivos. Al parecer, tardarán una semana más en hacerle efecto, pero ya está mucho mejor. Creo que saber que está haciendo algo para resolver el problema le ha quitado un peso de encima. Ha desenchufado las consolas y ha empezado a correr. De momento sólo da la vuelta a la manzana, pero ya es más de lo que ha hecho estos últimos años.

			—Es un cambio importante.

			—Todavía es muy pronto pero, ahora que me cuenta las cosas y que tiene ganas de hacer algo con su vida, he recordado por qué me enamoré de él. Francamente, nuestra vida sexual había caído en un pozo durante los últimos años, pero esta última semana ha sido una nueva luna de miel. Apenas puede dejar de tocarme —dijo Jo riendo—. La verdad es que parece un hombre distinto. —Hizo una pausa y siguió diciendo en voz más baja—: Me siento un poco mal por no haberme dado cuenta de que estaba deprimido. Tenía todos los síntomas: se pasaba el día sentado sin hacer nada, apartaba de su lado a sus seres queridos y estaba demasiado tiempo en la cama, bebiendo y fumando. Supongo que no quise darme cuenta. Lo miré todo desde mi perspectiva en vez de ponerme en su lugar. Estaba tan ocupada tratando de sacar adelante mi negocio que no le dediqué el tiempo ni la atención que necesitaba.

			Después de colgar, Lucy reflexionó sobre lo que su amiga le había contado. Aún tenía dudas sobre Martin y Jo. ¿Podían cambiar tanto las cosas de un día para otro? Supuso que sí. Últimamente en su vida había cambios constantes. Además, confiaba en que Jo sabría qué era lo que más le convenía.

			 

			 

			Luego le llegó el turno a Rosie. Cuando Lucy llegó a trabajar el miércoles, la recepcionista la recibió agitando un ejemplar del Evening Standard abierto por la página de moda y tendencias donde salía uno de sus collares.

			—¡Es de ayer! —exclamó—. Tantas noches sin dormir han valido la pena —dijo la joven, entusiasmada—. Me extrañó ver que la web recibía muchas más visitas de lo habitual. Me han llegado pedidos durante toda la noche, lo cual no es nada normal, y también avisos al móvil. Al final he tenido que levantarme y apagarlo. Miré los registros de la web y vi que muchas de las visitas venían redirigidas desde la web del Standard. Al venir hacia aquí, he cogido un par de ejemplares que los empleados de la limpieza del metro aún no se habían llevado. A mamá y a papá les gustará guardar una copia. ¿Quieres echarle un vistazo? — preguntó. 

			Y le lanzó un ejemplar a Lucy, que sonrió mientras leía la descripción del trabajo de su amiga. Al parecer, sus joyas eran compra obligada para la nueva temporada.

			A partir de ese momento, las cosas no hicieron más que mejorar para Rosie. Durante todo el miércoles no dejaron de llegarle pedidos y, después de que Kate Moss apareciera llevando uno de sus collares en el periódico gratuito Metro el jueves, recibió un encargo de un cliente de gran importancia.

			—Ésta puede ser la oportunidad que esperaba para dar el salto definitivo —le dijo a Lucy, mientras comían juntas—, pero tengo tanto trabajo ocupándome de los pedidos y de la prensa que no puedo diseñar. ¿Te apetecería echarme una mano?

			—Me encantaría —respondió ella entusiasmada—. ¿Qué necesitas que haga?

			—Para ser sincera, lo que más necesitaría sería alguien que me ayudara a bregar con la prensa y que se ocupara del papeleo. ¿Te importaría ocuparte de esas cosas? Como trabajo, por supuesto, no como un favor. De momento no puedo pagarte mucho. Sólo unas cuantas horas a la semana, pero no quiero que trabajes gratis. Si me ayudas a que los medios sigan interesados en mis diseños, pronto podría dejar este trabajo y dedicarme a mi negocio a tiempo completo. Y ¿quién sabe?, tal vez entonces podría pagarte un sueldo en condiciones.

			Lucy dijo que sí encantada. Cuando le quedó claro que Rosie no iba a aceptar que la ayudara sin cobrar nada, ni siquiera al principio —por mucho que Lucy insistiera—, fijaron una tarifa por hora que, aunque estaba muy por debajo de lo que ganaba en la agencia, se ajustaba a las posibilidades de Rosie y le daba a Lucy un poco de dinero extra. Se dijo que lo ahorraría y lo invertiría en hacer realidad sus sueños, cuando descubriera cuáles eran.

			 

			 

			Esa noche, Lucy se encontró con Elle en el lanzamiento de una nueva marca de vodka filtrado a través de diamantes. Lucy la vio mientras estaba haciendo cola para conseguir una bolsa de muestras y Elle bajó la cara avergonzada. Lucy se preguntó si se sentiría mal por lo que había pasado la última vez que se vieron. Tal vez se había dado cuenta de su penosa actitud. La saludó con una inclinación de cabeza, pero Elle no se conformó con eso y se dirigió hacia ella abriéndose camino en la cola en dirección contraria al resto de la gente, armando un pequeño revuelo. No paraba de mirar por encima del hombro, como si estuviera buscando a alguien.

			—Solamente quiero que sepas que lo que pasó no fue culpa mía —le dijo cuando llegó a su lado, tras los dos besos de rigor—. Ni siquiera sabía quién era.

			Lucy la miró sin entender nada. Uno de los problemas de Elle era que pensaba que el mundo daba vueltas a su alrededor; es decir, que todos debían estar al corriente de lo que pasaba en su vida en todo momento.

			—Lo siento, Elle. No te sigo.

			—David y yo. Cuando lo conocí no tenía ni idea de que era tu ex. Para mí sólo era un tío bueno en una presentación. —Lucy abrió mucho los ojos. ¿Qué le estaba contando?—. Todo pasó muy deprisa. Cuando me di cuenta, me sentí fatal. No entiendo por qué lo has dejado escapar. Pero no quiero que eso afecte a nuestra amistad, ni a nuestra relación de negocios. Creo que es el primer hombre que conozco que realmente me comprende.

			Elle hablaba a toda velocidad, como si le diera miedo que Lucy la interrumpiera, pero ahora la estaba mirando con ojos expectantes.

			—Te parece bien, ¿verdad? Nunca había sentido nada parecido por nadie.

			Seguía mirando a su alrededor, nerviosa. Sobre todo dirigía miradas hacia un grupito de personas. Lucy se sobresaltó al distinguir entre ellos a David.

			Había pensado que cuando viera a su ex con otra mujer le dolería, por mucho que las cosas hubieran acabado mal entre ellos. Pero mientras procesaba la información lo único que se le ocurría era que David y Elle hacían una pareja perfecta. A los dos les gustaban las mismas cosas y los dos eran tan egocéntricos que se los imaginaba mirándose mutuamente a los ojos para admirarse en el reflejo. El hecho de que lo que más preocupara a Elle fuera que su relación profesional pudiera verse afectada decía mucho de sus prioridades.

			—No te preocupes —le dijo—. Te aseguro que no va a afectar a nuestra relación en absoluto. —Sonrió para sus adentros, sabiendo que había sido sincera y que Elle no se cuestionaría su respuesta.

			Efectivamente, la chica se puso a aplaudir.

			—Fabuloso. Ya le dije a David que no te importaría. Él pensaba que estabas enfadada con él y que armarías un escándalo. Yo no quería que las cosas se estropearan entre nosotras, pero es que es realmente especial. Y me resulta muy útil en los negocios. ¡Conoce a todo el mundo! Qué suerte he tenido de que lo despidieran, ¡de verdad! En el trabajo no lo valoraban. Parece que hoy en día cualquier idiota llega a director de empresa.

			Lucy no tenía ni idea de que hubieran echado a David. Por un momento, sintió curiosidad por saber la causa del despido, pero enseguida decidió que le daba igual. No necesitaba estar enterada de lo que pasaba en su vida. Ya le había dedicado demasiado tiempo. Ahora David era problema de otra.

			—Estoy pensando en hacerlo socio de la empresa —siguió diciendo Elle —. O sea, ya sabes, por los contactos que tiene y eso. Se pasa casi todo el tiempo rodeado de banqueros.

			Lucy se fijó en el brillo de avaricia que iluminaba los ojos de Elle al decir eso y se preguntó qué parte de David sería la que realmente deseaba. Probablemente, su agenda de contactos. Tal vez Elle fuera exactamente la pareja que David necesitaba.

			Elle se despidió en cuanto a Lucy le dieron la bolsa de muestras. Mientras se alejaba, le envió un beso a David a distancia. Él respondió con una sonrisa que pretendía ser seductora, pero que a Lucy le pareció repulsiva. «Todo cambia pero todo sigue igual», pensó. Una cosa le había quedado clara: estaba totalmente liberada de él. Ya no tenía ningún poder sobre ella. «David y Elle — pensó—. ¿Quién lo iba a decir? Al final va a ser verdad que todo el mundo recibe lo que se merece.»

			 

			 

			Las cosas también habían cambiado mucho en la agencia. Desde que habló claro sobre el tema de Brendan, Anna le hacía encargos cada vez de mayor responsabilidad. Lucy estaba convencida de que el ascenso era inminente. Sin embargo, la idea no la entusiasmaba demasiado. Ahora que ya no deseaba tanto la zanahoria que Anna agitaba frente a su nariz, el deseo de demostrar su valía a toda costa había perdido fuerza.

			La verdad era que desde que Caitlin y Brendan ya no estaban allí, las cosas eran mucho más tranquilas. Lucy pasaba más tiempo con Annabel, que estaba llena de ideas brillantes y divertidas, pero a Lucy no la motivaba tener que convencer a la gente para que comprara productos de higiene para perros. Ni siquiera productos de belleza para seres humanos. No entendía para qué servían la mitad de ellos. Además, la manera habitual de venderlos era convencer a las mujeres de que tal como estaban eran feas. Lucy no pretendía salvar el mundo, pero le gustaba la idea de que fuera un lugar un poco más feliz gracias a ella. Cada vez le apetecía más dedicar su tiempo a algo en lo que creyera.

			Llegó a esa conclusión un lunes por la noche viendo una maratón de «Orange is the New Black» para quitarse a Ben de la cabeza. Y justo en ese momento pensó que no iba a volver a hacer horas extra. Llevaba demasiado tiempo atrapada en una jaula que había construido ella misma. Había llegado el momento de hacer lo que quería y eso no incluía quedarse en la oficina hasta las tantas.

			Decidió que dedicaría las mismas ganas y pondría el mismo empeño en pasárselo bien que el que hiciera puesto en el trabajo. Entre otras cosas, porque mientras hiciera eso dejaría de pensar en Ben. Estaba harta de darle vueltas al mismo tema. Era emocionalmente agotador. Dispuesta a empezar de cero, fue a la tienda de la esquina a comprar un montón de revistas y guías del ocio y se pasó el resto de la noche anotando en la agenda todas las cosas nuevas que pensaba probar el mes siguiente. Había conferencias, inauguraciones de exposiciones de arte, grabaciones de monólogos que necesitaban público, visitas guiadas, cursos de cócteles... Era asombroso la cantidad de actividades gratuitas que se hacían cada día. Sólo había que buscarlas.

			A medida que avanzaba la semana, a Lucy le fue resultando cada vez más fácil marcharse de la oficina a su hora, sobre todo ahora que tenía planes que le apetecían mucho. Hasta ese momento, no se había dado cuenta de la cantidad de trabajo de Caitlin que ella había estado haciendo a diario. Ahora que sólo tenía que ocuparse del suyo, le daba tiempo de sobra para acabarlo todo y salir a su hora. Al parecer, la buena reputación de Caitlin se debía en parte al trabajo de Lucy. Tal vez valiera mucho más de lo que ella misma pensaba. Quizá le había parecido que Caitlin era mejor sólo por un problema de inseguridad suya, no por falta de talento.

			Pero algo había aprendido de Caitlin. Vale que su cambio de imagen no había tenido mucho éxito, pero gracias a él Anna se había fijado en ella. Tras un mediodía de compras y peluquería, Anna le había ofrecido el ascenso que llevaba tanto tiempo deseando. Lo que no había conseguido quedándose a trabajar hasta tarde durante un año, lo había logrado un cambio de look.

			Lucy había aprendido muchas cosas ese día. Aunque en ese momento pensaba que eso era lo que más deseaba, ver lo fácil que era encajar poniéndose la ropa y llevando el peinado «adecuados», hizo que se diera cuenta de lo superficial que era el mundo del marketing. Fue una gran decepción.

			Al principio, el trabajo le había parecido perfecto para ella. Había estudiado lengua y literatura inglesa y organización de eventos. Y el tipo de ambiente en el que se movía el mundo de la publicidad le había parecido muy glamuroso desde fuera. Había pensado que ascendería deprisa y que sus padres se sentirían muy orgullosos de ella. Pero, por supuesto, lo único que su madre quería era que fuera feliz, y se sentiría orgullosa de ella hiciera lo que hiciese. Lucy lo tenía claro ahora, después de la charla que tuvieron sobre David. Se preguntó por qué había tardado tanto en darse cuenta.

			No quería gastar ni un minuto más haciendo realidad los sueños de los demás. El trabajo le ocupaba un montón de tiempo. Sólo se vivía una vez y no quería pasarse un tercio de la vida haciendo algo que la hiciera sentir vacía por dentro. Quería sentir la misma pasión por el trabajo que Ben, o Rosie o Jo. Pero todavía no sabía qué era lo que la podía hacer vibrar así. Lucy llevaba demasiado tiempo atrapada en una red de falsas ambiciones. Tenía que descubrir qué quería hacer con su vida, qué la hacía sentir bien.

			 

			 

			Sin Caitlin en la oficina, Lucy necesitaba a alguien con quien compartir sus ideas —sobre todo ahora que tenía más responsabilidades— y la persona que ocupó ese lugar fue Annabel. Aunque llevaba poco tiempo en el campo de la publicidad, se movía con mucha facilidad en las redes sociales. Lucy aprendió mucho de ella mientras le enseñaba los trucos del negocio.

			Cuanto más charlaban, Lucy descubría que tenían más cosas en común. Les gustaban los mismos libros, eran adictas a las mismas cajas recopilatorias de series en DVD y a las dos les gustaban las manualidades. Pero, mientras que Annabel prefería el ganchillo, Lucy era más amiga de la calceta. Antes de empezar a trabajar en BAM!, Annabel había estado viajando bastante por el mundo y tenía un montón de historias que contar sobre cómo se había ganado la vida. Había trabajado en bares, había recogido fruta, había hecho fotos en clubs nocturnos o chapuzas a cambio de un techo bajo el que cobijarse. Lucy admiraba su pragmatismo, así como su sentido de la aventura. Sus historias le despertaron las ganas de ver el mundo con sus propios ojos.

			Lucy trataba de centrarse en el trabajo, pero le atraía mucho compartir mesa con alguien tan entusiasta y lleno de ideas. ¿Sería bisexual? En realidad creía que la etiqueta de bisexual no era adecuada para ella. Sabía lo que era estar con una mujer, pero le gustaban mucho más los hombres. Su atracción por Annabel se debía más a la personalidad de su colega que a su género. Vale, sí, al principio la habían fascinado sus curvas y rizos, pero después quiso conocerla mejor porque era lista, divertida y sabía escuchar. Todas las cualidades que le gustaban en un hombre.

			Sin necesidad de ponerle una etiqueta a su relación, Lucy tenía la sensación de que tenían un asunto pendiente. Con todo el lío de Brendan, Lucy no le había prestado a Annabel toda la atención que le habría gustado. Quería que supiera al menos que había disfrutado de la experiencia, aunque hubiera sido un momento de lujuria provocada por las drogas.

			También quería aclarar con ella la situación de Brendan dentro de la empresa. Al menos, explicarle lo que le había dicho Anna. Era la excusa perfecta para quedar al salir del trabajo. Lo que pasara después ya dependería de Annabel, pero Lucy procuraría crear la atmósfera adecuada para que pasara lo que ella quería que pasara.

			Lo más importante era estar lejos de las miradas inquisitivas de sus colegas, sobre todo teniendo en cuenta que Brendan seguía yendo cada tarde al pub de la esquina para emborracharse con sus antiguos compañeros de trabajo. Recordó haber oído hablar de un local cerca de la parada de metro de Embankment, el Gordon’s, un viejo bar que no había cambiado en los últimos cien años. Había visto algunas fotos. Las paredes eran de ladrillos polvorientos y los reservados estaban iluminados con velas. Perfecto para una cita clandestina. Además, servían comidas. Tras la última experiencia con Annabel, no quería acabar demasiado borracha, sobre todo ahora que su relación laboral era más estrecha.

			Se lo comentó a ella y Lucy se sintió agradecida, y un poco excitada, cuando Annabel le respondió que podía quedar el viernes al salir del trabajo.

			—He oído hablar de ese sitio. Es el bar más antiguo de Londres, ¿no? Me gusta culturizarme un poco de vez en cuando. Y estará bien salir un poco de este barrio para variar.

			Y así fue como las dos amigas se encontraron sentadas la una frente a la otra, en uno de los rincones más oscuros del Gordon’s, apartadas de miradas indiscretas. Era una noche muy tranquila, probablemente a causa de la lluvia. La luz de la vela que goteaba encima de una botella de vino hacía que Annabel estuviera más guapa que nunca. O eso le pareció a Lucy. Pero tenía que centrarse en temas laborales. Le hizo un resumen de lo sucedido con Anna y le dio tiempo para pensar, mientras iba a la barra a buscar una botella de vino y una jarra de agua.

			Cuando volvió, Annabel le dijo:

			—Voy a hablar con Anna sobre Brendan. Se ha portado como un auténtico gilipollas.

			Y entonces le contó una historia que hizo que Lucy se alegrara de que lo hubieran echado del trabajo. De entrada, estaba casado, algo que nunca comentaba en la oficina. Lucy llevaba años trabajando con él y no tenía ni idea. Le había tirado los tejos a Annabel desde el día en que ella entró a trabajar en la agencia, sin decirle nada de su mujer. Había hecho de todo para ligársela: le había regalados cosas, le había dejado notitas románticas en su mesa... Cuando ya se había enamorado de él, se enteró de que estaba casado.

			—Sé que hice mal, pero me dijo que llevaban años sin hacerlo, que su mujer nunca quería probar nada nuevo y que el sexo conmigo era superexcitante. Quería probarlo todo: hacer tríos y consumir droga juntos. Sabía que su esposa nunca se prestaría a hacer algo así y yo quise demostrarle que estaría mejor conmigo —dijo compungida—. Lo siento. Me temo que te utilicé un poco. Pero me gustabas. Me parecías muy sexy. Aún me lo pareces.

			Lucy se alegró de haberse sincerado y de que Annabel hubiera seguido su ejemplo. No se sentía utilizada. La noche que pasó con Brendan y con ella le había enseñado muchas cosas. Y no sólo sobre su facilidad para ceder a la presión del grupo. Era verdad que la bebida había afectado su capacidad para juzgar las cosas, pero se había sentido atraída por Annabel y había sentido curiosidad por saber cómo sería hacerlo de verdad con una mujer, tras la insatisfactoria experiencia del trío con David. Annabel y Brendan le habían dado la excusa perfecta para experimentar.

			Y no sólo con el sexo. También había sentido mucha curiosidad por la droga. Todo el mundo hablaba de ella en todas partes. Quería saber de qué iba el tema. Y no quería que cada vez que alguien pronunciara la palabra, lo primero que, le viniera a la mente fuera David. Quería sustituir una mala experiencia por otra menos traumática, más festiva. Y, bueno, en parte había funcionado, aunque tampoco hubiese acabado bien.

			Pero al parecer Annabel no había quedado traumatizada en absoluto por la experiencia, a juzgar por la mano que había apoyado sobre el muslo de Lucy.

			—No me arrepiento de lo que pasó entre nosotras. De lo único que me arrepiento es de haberme dejado engañar con la vieja excusa del matrimonio que no funciona. Cuando me dijiste que Brendan iba presumiendo por la oficina de lo que había pasado, me di cuenta de que yo no le importaba en absoluto. Sólo buscaba una jovencita para pasar el rato y superar la crisis de los cuarenta. Pues esa jovencita no seré yo. Ya puede buscarse a otra. Además, las mujeres son mucho más sexis. —Movió la mano ligeramente hacia arriba y Lucy apoyó una suya sobre la de ella, dedicándole una sonrisa juguetona.

			Se sentía seductora, aunque no sabía si estaba seduciendo o siendo seducida. Cuando Annabel levantó la otra mano y le acarició la cara, bajando desde la mejilla hasta la clavícula, se hizo difícil saber quién estaba al mando.

			—Quiero ser sincera contigo —dijo la chica—. No estoy interesada en una relación, pero me pones mucho.

			Lucy pensó un momento. ¿Realmente quería seguir adelante? ¿Qué pasaría en el trabajo? Y ¿qué pasaba con Ben?

			Annabel se pasó la lengua por los labios, dejándolos brillantes, y las dudas de Lucy saltaron por la ventana.

			Mirándola a los ojos, acercó la silla a la de ella, deseando estar lo más cerca posible, antes de inclinarse y besarla. Annabel abrió los labios en cuanto notó el roce de los suyos. Se los acarició con la lengua antes de deslizarla en el interior de la boca de Lucy.

			La respiración de Annabel se había agitado y Lucy supo que tenía que tocarla. Necesitaba notar cómo su sexo se hinchaba y humedecía, necesitaba aspirar el aroma de su excitación. Deslizó la mano bajo el dobladillo de su falda y ascendió por su muslo con decisión, aunque se detuvo al llegar a las bragas.

			—¿Quieres que siga? —le susurró, apartándose un poco.

			—Oh, sí —murmuró Annabel, asintiendo y cubriéndose el regazo con la chaqueta, para darle a Lucy más libertad de movimientos y, al mismo tiempo, más intimidad.

			Ella jugueteó moviendo los dedos arriba y abajo, quedándose justo por debajo de la goma de la braguita, hasta que Annabel gimió de frustración y empujó las caderas hacia su mano. Al notarlo, Lucy le apartó la braga y le acarició la vulva con tres dedos, notando que ya estaba húmeda. Luego le rozó el clítoris y el monte de Venus con delicadeza y suavidad, deslizando los dedos por los labios y dirigiéndose lentamente a la entrada de su vagina. Cuando Annabel volvió a elevar las caderas, Lucy deslizó un único dedo en su interior.

			Mientras trazaba círculos con él en su vagina, le acarició el clítoris con el pulgar. Fue penetrando cada vez más adentro, despertando zonas que se iban hinchando a su paso. Annabel se movía al ritmo de sus caricias, tratando de ser discreta, pero sin poder ocultar lo excitada que estaba.

			Lucy echó un furtivo vistazo por encima del hombro para asegurarse de que nadie las veía. Cuando se aseguró de ello, retiró los dedos del sexo de Annabel y se los llevó a la boca para probar sus fluidos. Para ser sincera, hacerlo en público la excitaba un poco. No es que le apeteciera que la pillaran, pero le parecía sexy hacer lo que estaban haciendo sin que nadie se diera cuenta. La excitaba mucho y, a juzgar por sus mejillas encendidas y por el brillo de sus ojos, a Annabel le pasaba lo mismo.

			Deseó poder inclinarse para saborear sus dulces fluidos directamente de la fuente, pero eso habría sido pasarse. Además, notaba que Annabel estaba a punto de correrse. Se lamió de nuevo los dedos antes de volver a deslizárselos en el interior de la vagina.

			—Eres deliciosa —le dijo, introduciendo dos dedos profundamente en su interior y separándolos ligeramente al encontrar su punto G.

			El pulgar de Lucy, bien lubricado de saliva, seguía moviéndose en círculos sobre el clítoris de Annabel. El doble placer hizo que la joven presionara con fuerza sobre su mano, mientras sus músculos internos se cerraban alrededor de sus dedos.

			Lucy la agarró del pelo y le echó la cabeza hacia atrás para besarla profundamente. Su recompensa fue un chorro de fluido que humedeció su muñeca. Dejó la mano donde estaba pero quieta, hasta asegurarse de que Annabel estaba satisfecha.

			Cuando Annabel suspiró y le dio las gracias, Lucy retiró la mano. Pero cuando vio que su amiga empezaba a acariciarle el muslo en dirección a su sexo, Lucy la sujetó suavemente por la muñeca.

			—No te preocupes por mí. Me has dado mucho placer dejando que te tocara.

			Era la verdad, pero había algo más. Aunque Lucy había pasado bastantes ratos fantaseando sobre lo que podría pasar si saliera con Annabel, ahora sentía que ya estaban en paz. Las cosas estaban equilibradas. Y no porque creyera que le debía un orgasmo después de su último encuentro, sino porque la otra vez las habían interrumpido. Tras experimentar la satisfacción de verla llegar al clímax, se sentía satisfecha... y quizá también un poco culpable.

			En otras circunstancias podría haber llegado mucho más lejos en una relación con Annabel, pero en la situación actual no se sentía disponible. Si seguía adelante sentiría que estaba engañando a Ben. Era capaz de dar placer a otras personas, pero, hasta que estuviera del todo segura de que no había ninguna posibilidad de que lo suyo con Ben funcionara, no quería entregarse a nadie más. Era como faltar a su confianza. Sabía que era una tontería, pero no podía evitar sentirse así.

			Annabel estaba preciosa. Tras el orgasmo, tenía los ojos brillantes y las mejillas de un rosa encendido. Pero Lucy se alegró de que no estuviera buscando una relación. Así todo era mucho más sencillo. Y ella también disfrutaría más cuando reviviera la experiencia en casa, acompañada de su juguete.

			Sí, estar a solas era lo que más necesitaba en ese momento. Pero aún faltaba un rato hasta que llegara a casa, así que le preguntó a Annabel:

			—¿Te apetece comer algo? —Cogió la carta que había en el centro de la mesa—. Leí que preparan unos platos combinados alucinantes. Y de repente tengo mucha hambre.

			—Suena bien —dijo Annabel—. Una cosa, si hablamos de trabajo, ¿podemos pasar el ticket como si fueran gastos?

			Lucy sonrió.

			—¿Sabes qué?, creo que esta noche hemos hecho mucho trabajo. Tienes toda la razón. Tenemos que pasar el ticket. Y tal vez luego podemos llevar a los clientes a tomar un whisky.

			—Me gusta tu estilo —dijo Annabel.

			 

			 

			Tras salir la noche del viernes con Annabel, Lucy pasó sola el resto del fin de semana, pensando en cómo enfocar la vida. Se sentía como en un limbo. No estaba satisfecha con su vida actual, pero tampoco sabía hacia dónde quería ir. Lo único que tenía claro era que tenía que descubrirlo por sí misma.

			El lunes por la mañana llegó demasiado pronto para su gusto. Llevaba ocho días sin ver a Ben y no podía quitárselo de la cabeza. Cada vez era más consciente de lo importante que era para ella. Aunque el deseo sexual había estado presente desde el primer momento, tras el festín de medianoche en el tren y pasar un día trabajando codo con codo, entre ellos había surgido una intimidad que iba más allá del sexo. Una creada a base de compartir comidas, aventuras y, por supuesto, sexo increíble. Y aunque todavía no lo había tenido dentro de ella, lo que habían hecho sólo podía llamarse sexo... y del mejor que había experimentado en su vida.

			Se había sentido muy conectada, como si formara parte de él. Incluso el masaje que le había dado era una experiencia mucho más íntima que revolcones de tres al cuarto que había vivido en el pasado. Al pensar en Ben, sintió una punzada que iba de su corazón directa a su sexo.

			Desde el día que lo conoció, ella había cambiado mucho. Lucy nunca había sido tan sincera consigo misma. Pero Ben no conocía toda la historia. Se había hecho una idea parcial desde el punto de vista menos favorecedor. Sin embargo, la realidad era mucho más compleja.

			Precisamente ésa era la causa por la que le estaba costando tanto decidir qué camino tomar. Los acontecimientos de las últimas semanas la habían dejado muy tocada. Estaba llena de dudas. No sabía qué le diría a Ben si volviera a hablar con él. Se había pasado toda la semana resistiéndose a la tentación de llamarlo. Había estado a punto de meterse en un tren e ir a Brighton, pero sabía que no era buena idea. Si lo veía, aunque estaba desesperada por que las cosas funcionaran entre ellos y pasaran a un nivel superior, sabía que acabaría pidiéndole consejo.

			Llegar a esa conclusión no había sido sencillo. Se había pasado varios días dándole vueltas al tema. Sin saber por qué, desde que conoció a Ben, valoraba mucho su opinión. Echando la vista atrás, se dio cuenta de que él había tratado de guiarla en todo momento, con delicadeza. La había animado a que se relajara, a que se planteara qué esperaba de la vida y a vivir intensamente, en vez de limitarse a existir. Y, por primera vez desde que tenía memoria, Lucy sabía que no necesitaba fingir ser quién no era para gustar a los demás.

			Se podría decir que Ben era controlador, pero estaba convencida de que sus intenciones eran buenas. Al fin y al cabo, sus intentos de manipulación la habían beneficiado más a ella que a él. Le había mostrado que podía ser feliz anteponiendo sus necesidades a las de los demás. Y también que estaba viviendo una vida en la que no encajaba. La había ayudado a aceptar quién era en realidad y a aceptar los errores que estaba cometiendo. La había obligado a enfrentarse a cosas a las que debería haberse enfrentado hacía mucho. Y al hacerlo se había liberado de la culpabilidad que llevaba tiempo arrastrando y que no la dejaba avanzar en la vida.

			Aunque sólo se habían visto unas cuantas veces, cada una la tenía guardada como un tesoro: risas, juegos y pasión. Rememoró cada uno de esos encuentros. Los encuentros románticos, sus pequeñas amabilidades y el modo en que su cuerpo se pegaba al de ella, su manera de acariciarla. Quería mantener esos recuerdos bien vivos, aunque le doliera pensar que tal vez fueran lo único que iba a tener de Ben si él no era capaz de perdonarla.

			Lucy reconocía que en el pasado había tratado de encajar entre otras personas cambiando su manera de ser, pero también había intentado hacer realidad su sueño, aunque ahora supiera que, en realidad, eso ya no le apetecía. Había cometido algunos errores, pero había aprendido de todos ellos. Y, ¿acaso no le había dicho Ben que tenía que vivir el momento? Eso era exactamente lo que había estado haciendo desde que lo conoció. Su vida se había vuelto mucho más divertida. Habían disfrutado el uno del otro en tiendas, barcas y jardines a la luz de las estrellas. Lucy sonrió, pero su sonrisa se desvaneció enseguida al pensar que tal vez no volvería a verlo nunca más.

			Encendió el ordenador y apagó el teléfono. Tenía mucho trabajo que hacer y notaba que la voluntad le empezaba a flaquear. Con el teléfono apagado le sería un poco más difícil llamar a Ben.

			Volvió a encenderlo cuando salió de la oficina, por la tarde. Cuando le sonó a las diez de la noche, se preocupó. ¿Habría pasado algo? No solía recibir llamadas a esas horas. Cogió el teléfono y, al ver el nombre de Ben, respondió rápidamente.

			—¿Sí?

			—Lucy, hola. ¿Es demasiado tarde para ti? Lo siento, acabo de darme cuenta de la hora.

			—No pasa nada, Ben. Estaba a punto de darme un baño. Cuánto tiempo sin oírte. —Le pareció que sonaba un poco crispada, pero en realidad se alegraba mucho de que la hubiera llamado.

			—Lo sé, disculpa. Han pasado muchas cosas, pero tenías razón. Y lo siento.

			—¿A qué te refieres?

			—Hace una semana, cuando nos separamos, estaba muy enfadado contigo. Me he pasado la vida cuidando de Clare y vas tú y me dices que es culpa mía que esté como está.

			—Lo siento. Estaba borracha —se disculpó ella. Estuvo tentada de hacerle notar que habían pasado nueve días desde que se vieron, pero no quiso sonar desesperada.

			—No tanto como yo. Supongo que es cosa de familia. —Ben se echó a reír sin ganas—. Clare ha vuelto a las andadas. Tras pasar cuatro días en casa de mis padres, se aburría y decidió salir de fiesta. Y lo consiguió.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó Lucy.

			—Más o menos, aunque ahora mismo me odia. Se metió en uno de sus líos habituales. La arrestaron por emborracharse y alterar el orden público. Y no era la primera vez. Me llamó pidiéndome que fuera a pagar la fianza para sacarla de la comisaría.

			—Mierda.

			—Quería que cogiera el primer tren. Le dije que iba muy mal de tiempo y que no pensaba malgastarlo de esa manera. Ella sabe de sobra lo ocupado que estoy. Así que dije que no.

			—Y ¿cómo se lo tomó?

			—Mal. Me dijo que, aunque fuera el favorito de mamá y papá, era el peor hermano del mundo. No se cortó ni un pelo. Me acusó incluso de que la hubieran llevado a un internado. La verdad es que desvariaba bastante. Por suerte no la dejaron hablar mucho rato. Cuando se acabó el tiempo y tuvo que colgar, estaba gritando.

			—Y ¿qué hiciste luego? —preguntó Lucy. No se podía creer que por fin Ben le hubiera plantado cara a su hermana.

			—Estuve a punto de llamar a mi padre, contarle lo que pasaba y pedirle que fuera a pagarle la fianza, pero entonces me acordé de lo que me dijiste. Sabía que Clare acabaría recriminándome que hubiera metido a la familia en esto. Además, encerrada estaba más segura que en la calle. Pensé que no le vendría mal pasar una noche en el calabozo, reflexionando sobre lo que estaba haciendo con su vida. Así que la deje allí. No fue una noche fácil para mí, pero sabía que en la comisaría no le pasaría nada malo. De todos modos, creo que no le han quedado ganas de volver.

			—¿Has hablado con ella?

			—No, se niega a hablar conmigo. Me lo contó mi madre, que lo está llevando muy bien, la verdad. La policía se puso en contacto con ella al día siguiente y ella se ocupó de todo. Todavía no le ha contado nada a mi padre. Me llamó después de recoger a Clare. Creo que a mi hermana se le escapó que yo ya sabía lo que había pasado. Mi madre llegó a un pacto con ella. No le contaría nada a mi padre si ponía su vida en orden. A Clare le da pánico que mi padre cambie la imagen que tiene de ella. Es una de las pocas cosas que le dan miedo.

			»Mi madre ha empezado por exigirle que recoja todas las cosas que ha ido acumulando y que ponga a la venta en eBay las que no use, para ayudar a cubrir sus gastos hasta que encuentre un trabajo. Clare lo hace a regañadientes, pero lo está haciendo, al menos de momento. Mi madre me dijo que cree que me llamará pronto. Al parecer, últimamente no para de hablar de mí. Pensaba que mis padres me querían más a mí que a ella y que por eso la enviaron al internado. Mi madre le dejó las cosas claras, por supuesto, pero es horrible que haya estado pensando eso durante tantos años.

			»Y si no hubiera sido por ti, tal vez nunca lo habríamos sabido. En parte, por eso te he llamado. Para darte las gracias. Pero también para preguntarte si te gustaría que quedáramos. Sé que no hemos empezado con buen pie, pero me gustaría verte. Siento haberme enfadado tanto contigo. Cuando se me pasó, me di cuenta de que lo que decías tenía mucho sentido. Me ayudaste a ver las cosas desde otra perspectiva.

			—A mí me pasó lo mismo —reconoció Lucy—. Me dio mucha rabia que me acusaras de querer complacer a todo el mundo menos a mí. Y más rabia todavía que me dijeras que era una mentirosa, pero tenías razón. Pensaba que estaba persiguiendo mi sueño, pero en realidad sólo trataba de demostrarle a todo el mundo que era una adulta, haciendo las cosas que se supone que hacen los adultos. Y tú me has ayudado a querer ser yo misma.

			—Eso es lo que más me gusta de ti, Lucy —Tras unos instantes, añadió—: Entonces ¿qué me dices? ¿Quedamos?

			Sólo había una respuesta posible a esa pregunta.

			 

			 

			A primera hora del martes, Lucy le envió un correo electrónico a Anna preguntándole si podía tomarse libre la semana siguiente. Había llegado a la conclusión de que necesitaba unas vacaciones de verdad. Los días que había estado «expulsada» no contaban como vacaciones, porque había estado tan preocupada por los problemas de Brendan y la agencia que no había podido relajarse del todo.

			Quería poder dedicar tiempo a su nueva vida social, sobre todo ahora que había descubierto que había tantas cosas interesantes que hacer. Además, se acercaba el final del periodo vacacional y no quería perder los días que le quedaban, igual que le había pasado el año anterior. No podía acumular días de un año para otro y, cuando sacaba el tema de que se los retribuyeran económicamente, Anna siempre cambiaba de tema.

			Lucy sabía que la agencia no iba sobrada de dinero —y menos después de haber tenido que despedir a dos trabajadores en poco tiempo—, pero se merecía un descanso en condiciones, y cuando ella eligiera. Fue una agradable sorpresa encontrarse el formulario de vacaciones aprobadas ese mismo día.

			Ben le había propuesto que quedaran en Borough Market. Él seguía adelante con su proyecto y Borough era un lugar clave. Estaba cerca de casa de Lucy, así que aceptó encantada. Lo llamó el jueves por la noche para concretar y quedaron el sábado por la mañana en Roast, donde Ben propuso invitarla a desayunar.

			—Te gusta mucho invitarme a comer, ¿eh? —comentó Lucy—. Pero me parece estupendo, así que no pienso protestar. ¿A qué hora?

			Quedaron a las once, para que ninguno de los dos tuviera que madrugar.

			—Me he pedido la semana que viene de vacaciones para aclararme las ideas —le explicó Lucy—. Lo mejor será que empiece durmiendo bien para afrontar la semana con energía.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Lo que me apetezca. Lo primero va a ser quedar contigo en Borough Market. Si te parece bien, preferiría no hacer planes más allá del desayuno. Prefiero dejarme llevar.

			Deseaba tener una aventura con Ben, pero esta vez quería que fuera tan espontáneo para él como para ella. La idea era ver qué pasaba cuando se olvidaba de planificarlo todo y hacía lo que su intuición le indicaba en cada momento.

			—¿Qué ha pasado con la Lucy que conocí? —preguntó él, riéndose—. ¿No vas a hacer ninguna lista? Me parece muy bien. Nos vemos el sábado a las once. Y después de desayunar... ¿quién sabe?

			Lucy recordó esas palabras cuando se metió en la cama esa noche. Tuvo que usar a Doxy para relajarse un poco. Cada día las ansias de volver a estar con Ben eran mayores. Una pequeña muestra de lo que era estar con él la había convencido de que quería probar el producto completo.

			Lucy disfrutó de la anticipación, y un sentimiento de excitación impregnaba todo lo que hizo al día siguiente. Varias personas le comentaron que se la veía más animada de lo habitual. Se limitó a sonreír, sin explicarles la razón de su felicidad.

			 

			 

			Lucy nunca había visto un desayuno como aquél. Sentada en el acogedor y relajante local del Roast, entendió por qué Ben lo había elegido. Promocionaban productos ingleses y las alternativas eran tan apetitosas que era difícil elegir una sola cosa. Ben le había dicho que pidiera lo que le quisiera y eso era exactamente lo que había hecho.

			Estaba saboreando una taza de té blanco, el más escaso del mundo según la leyenda, que afirmaba que unos monjes habían enseñado a monos a recoger las hojas, mientras Ben tomaba café orgánico tostado, cuyo tentador aroma llegaba hasta la nariz de Lucy.

			En la bandeja de ella había un plato de huevos revueltos sobre los que habían colocado una trucha ahumada. El vaso de Buck’s Fizz la hacía sentir muy decadente. Pero la bandeja de Ben no se quedaba atrás. Nunca había visto tanta carne junta en un desayuno. Había beicon, salchichas, morcillas y haggis. Y también un bollito de patata coronado por dos huevos impecablemente fritos. Un acompañamiento a base de champiñones y tomate a la plancha trataban de darle un aire saludable al plato, pero era inútil. El desayuno escocés era una canción de amor al cerdo.

			—¿Quieres probar algo? —le preguntó Ben, juntando trozos de varias cosas en el tenedor antes de que ella pudiera responder.

			Lucy se echó hacia delante y abrió la boca, mirándolo a los ojos mientras él le deslizaba la comida entre los labios. No pudo evitar gruñir de placer al notar la explosión de sal, grasa y especias, que contrastaba perfectamente con el tomate. Asintió con los ojos entornados y aceptó encantada un segundo bocado. El bollito empapado en yema de huevo estaba delicioso. Cuando le ofreció un tercer bocado, Lucy lo rechazó. Sus huevos revueltos estaban deliciosamente cremosos y la trucha perfectamente ahumada. Quería disfrutarlos y no quería mancharse el jersey de cachemira con yema de huevo.

			Le había parecido buena idea ponerse el jersey que Ben le había regalado, aunque esta vez con una falda de tweed y, por supuesto, las botas victorianas. Hacía buen tiempo, y sentir la falda moviéndose entre sus muslos hizo que Lucy se sintiera traviesa. También ayudaban las medias de rejilla marrones que se había puesto encima de otras color carne, un truco que le habían enseñado sus amigas actrices de teatro.

			Desde que habían quedado para desayunar, se sentía como una niña pequeña la víspera de Navidad. Tenía la sensación de que era su primera cita. En realidad lo era. Hasta ese momento, nunca habían hecho planes con tiempo. Todo había sido muy improvisado, incluso el delicioso banquete de medianoche. Ahora tenían todo el día por delante a su disposición y Lucy estaba loca de contenta.

			Cuando acabaron todo lo que tenían en el plato, Ben sugirió que tomaran un cóctel de desayuno. Ella eligió un Earl Grey Martini, que pensó que era algo muy de sibaritas. En realidad se había quedado muy llena, pero la idea de hacer el crucigrama con Ben mientras disfrutaban del cóctel tenía su gracia. No estaba segura de cuál le gustaba más, si su Earl Grey Martini o el Espresso Martini que había elegido Ben, pero sí tenía claro que era una manera muy civilizada de empezar el día.

			Sintiéndose como en una nube y con el desayuno calentándola por dentro, Lucy paseó junto a Ben por los tenderetes de Borough Market. Se alegró de haber comido antes de ir, ya que, si no, no habría sabido dónde mirar. Le habrían faltado ojos. Los puestos estaban llenos de comida con la que hacer un picnic de ensueño.

			Había salami, quesos enteros, verduras asadas y barras de pan rústico. Tartaletas danesas de albaricoque, merengues en forma de espiral con frambuesas y bandejas de caramelos y otras exquisiteces. Vio también delicias turcas y carnes a la barbacoa, aromáticos pasteles salados y fruta de aspecto delicioso. Mirara donde mirase, todo era un festín para sus ojos. Pronto no pudo resistirse más y tuvo que probar alguna de aquellas cosas. Pensaba que, tras el desayuno, no iba a poder volver a comer nunca más, pero se habían tomado el Martini con calma, así que ya había pasado un rato desde que habían terminado y los aromas eran demasiado tentadores como para resistirse.

			Además, Ben la animaba y pronto estuvieron discutiendo sobre qué queso era el más cremoso, qué terrinas de verduras iban mejor con el pan de nueces y qué tipo de sirope sería el mejor para untarlo sobre el cuerpo del otro.

			Los cócteles del desayuno los habían desinhibido y coqueteaban el uno con el otro más de lo habitual. Como resultado, no eran sólo las papilas gustativas de Lucy las que cosquilleaban. Notar el brazo de Ben agarrándola por la cintura mientras paseaban, o los apretones que le daba por todas partes a la menor oportunidad hacían que tuviera ganas de más. Se lo estaba pasando muy bien con él. Se rio más de lo que se había reído antes con nadie. Su sentido del humor era muy parecido al de ella. Pero ya estaba cansada de mirar y no tocar.

			Ben rodeado de comida estaba en su salsa. Los ojos le brillaban de entusiasmo y era imposible no contagiarse. Lucy abría la boca encantada cada vez que él le ofrecía un bocado tentador. Incluso probó las ostras por primera vez en su vida. Siempre le habían dado un poco de asco pero, cuando Ben le compró una, exprimió limón sobre ella y se la acercó a los labios diciendo «Trágatela de golpe», no quiso decepcionarlo y fue recompensada por una oleada de sabor a mar que chocó contra su lengua.

			A él le encantaba verla disfrutar así. Y Lucy entendió por qué le gustaba tanto Borough Market. Allí la comida era una auténtica experiencia y disfrutó muchísimo de la diversidad de sabores mientras decidían qué compraban para el almuerzo.

			Lucy había propuesto que hicieran un picnic, tras bromear diciendo que le extrañaba ver a Ben sin cesta.

			—Pensaba que era como tu bolso. No entiendo que no la hayas traído, sabiendo que veníamos aquí.

			—Me dijiste que no hiciera planes más allá del desayuno —se defendió Ben—. He seguido tus instrucciones.

			Lucy lo miró a los ojos para ver si le estaba tomando el pelo, pero, aunque él tenía los ojos brillantes, su mirada era seria.

			—Te lo agradezco. Bueno, ¿qué te apetece para el picnic? —preguntó Lucy—. ¿Algo tipo plato combinado frío o esperamos a que se acerque la hora de comer y compramos algo caliente?

			—Estoy totalmente a favor de las cosas calientes —respondió Ben, mirándola fijamente—, pero creo que antes deberíamos abrir un poco el apetito —añadió, flirteando—. ¿Te apetece que demos un paseo siguiendo el río? No queda lejos.

			A Lucy le gustaba mucho pasear por la orilla sur del Támesis. A menudo se levantaba para mirar por la ventana y contemplar el río. Mirar el agua era muy relajante. Era fácil dejar que las ideas fluyeran con la corriente. Así pues, mirar el río con Ben le parecía una gran idea... sobre todo porque había un montón de callejones tranquilos por el camino.

			De repente supo exactamente qué le apetecía hacer.

			—Me parece estupendo —respondió y echaron a andar en esa dirección.

			Todavía hicieron un par de altos en el camino, pero se movían con mucha más decisión. Como si Ben hubiera notado el deseo de Lucy, al girar una esquina y entrar en una calle tranquila, la empujó hacia un portal y la besó apasionadamente. El beso fue intenso pero tierno al mismo tiempo y a ella se le doblaron las rodillas.

			Lucy le echó los brazos al cuello y se dejó caer contra la puerta, mientras él le agarraba las nalgas con las manos, levantándola del suelo y pegándola a su cuerpo. Ella se impulsó hacia arriba y le rodeó la cintura con las piernas. Necesitaba notarlo más cerca, sobre todo cuando el beso se hizo más intenso y el pene de Ben se endureció de un modo muy tentador. Lucy echó la pelvis hacia delante y el miembro de él se deslizó contra su clítoris.

			«Mmm —pensó—. Delicioso.»

			Ben le apretó las nalgas con fuerza por debajo de la falda, separándoselas un poco, como si quisiera romperle las medias allí mismo y no lo hiciera porque ella no le había dado permiso.

			Lucy no pensaba esperar a que nadie le diera permiso para nada. Ya había esperado demasiado, había llegado la hora. Le echó mano a la bragueta y le desabrochó el primer botón. No era fácil maniobrar en aquella postura y Ben tuvo que ayudarla. Pero al abrirse el primero, los cuatro siguientes se abrieron de golpe y la erección de él se reveló ante sus ojos. La vagina de Lucy se calentó al verlo. Tenía que poseerlo. No quería darle más vueltas al tema. Lo quería en su interior. En ese momento.

			Hasta entonces, le había preocupado un poco no saber exactamente qué pasaría entre ellos cuando volvieran a verse. Ya se habían visto desnudos, incluso se habían corrido a la vez, pero aquello era distinto. La experiencia le decía que a los hombres no les importaba perseguir a una chica el tiempo que hiciera falta hasta llegar a la última base, pero, una vez conseguido ese objetivo, solían perder interés rápidamente.

			Ésa había sido una de las razones por las que había aguantado tanto tiempo con David. Por lo menos, él no había salido corriendo tras acostarse con ella. Pero en ese momento, tras pasarse la mañana coqueteando con Ben y un poco achispada, la excitación se impuso a las dudas. Él la había animado a vivir el momento y eso era exactamente lo que pensaba hacer.

			—Reconozco que yo sí que he preparado alguna cosa —le murmuró al oído, buscando en el bolso y sacando un condón.

			Ben la miró sorprendido pero encantado.

			—¿Aquí?

			—Si no te importa que sea rapidito. El sitio es muy tranquilo a estas horas. Y si hago una cosa, lo único que tendrás que hacer será deslizarte en mi interior.

			Lucy se metió la mano entre las piernas y se hizo un agujero en las medias, rompiéndolas con la uña. Igual que Ben, ella tampoco llevaba ropa interior. Desgarró las medias hasta que quedó lo bastante expuesta para lo que iban a hacer. Dirigiéndole una mirada provocativa, se echó hacia atrás y se apoyó en la puerta.

			—Estoy húmeda y llevo así buena parte de la mañana. Estás tan sexy cuando hablas de comida... Y ahora se me ha abierto el apetito. ¿Y a ti?

			—Joder, sí. Eres la mujer más atractiva que he conocido nunca.

			Ben se puso el condón, dejó a Lucy en el suelo y le dio la vuelta, besándola en el hombro. Ella se apoyó en la puerta mientras él le acariciaba la vulva con su miembro desde atrás, lubricándolo con sus fluidos. A Lucy le encantaba notar su calor en la piel, pero no era momento para preliminares lentos y sensuales. Quería follar. Y quería hacerlo ya.

			—Por favor —dijo, moviendo las caderas en un movimiento circular que no dejaba lugar a dudas sobre lo que quería.

			Él presionó en la entrada de su sexo con la punta del pene y gruñó cuando Lucy volvió a hacer rotar las caderas en respuesta. La agarró con fuerza por las caderas mientras ella se echaba hacia atrás, obligándolo a deslizarse profundamente en su interior. Quería que Ben se moviera más deprisa, pero él detuvo el movimiento de sus caderas con sus manos grandes y fuertes, dejándole claro que no iba a apresurarse, sin importarle dónde estuvieran.

			Lucy gimió y él le metió dos dedos en la boca, ayudándola a acallar los gritos que querían salir de su garganta. Con la otra mano le acarició el clítoris, mientras se clavaba en su interior. La penetró con fuerza, pero al mismo tiempo con la suficiente lentitud como para que ella lo notara todo con detalle, mientras su vagina se abría a él y le daba la bienvenida.

			Su cuerpo había empezado a prepararse para recibirlo desde el mismo momento en que habían quedado para verse. Aunque se había masturbado pensando en él, la sensación no se parecía en nada a la de notar su peso a su espalda y sentir su perfecto miembro deslizándose en su interior una y otra vez. El cuerpo de Ben temblaba, lo que indicaba que se estaba reprimiendo por ella.

			Lucy se excitó más sabiendo que él se estaba controlando para darle placer. Era muy sexy saber que estaba temblando de deseo, pero que la respetaba lo suficiente como para anteponer sus necesidades. Pero en ese momento no quería que su pareja fuera considerada. Quería que la embistiera, rápido y con fuerza.

			Apoyó las manos sobre las de Ben y las condujo hasta sus pechos. Al mismo tiempo, movió las caderas hacia atrás con fuerza, sin darle tiempo a que volviera a aflojar el ritmo otra vez. Quería que se clavara en su interior tan profundamente como fuera posible. Notó que su pene aumentaba de tamaño y se endurecía un poco más, lo que significaba que estaba de acuerdo con ella.

			El orgasmo de Lucy pidió paso. Sus músculos vaginales se contrajeron alrededor del pene de Ben con tanta fuerza que casi lo expulsaron. Él gruñó, enterrando la cara en el hombro de ella para amortiguar los sonidos casi animales que apenas podía contener. En pleno orgasmo, la vagina de Lucy lo abrazó en rápidos espasmos y poco después él empezó a correrse también. Ella lo notó palpitando con fuerza en su interior.

			El orgasmo del uno alimentaba el del otro. Cada vez que Lucy pensaba que el suyo había terminado, el pene de Ben se contraía, empujando las paredes de su vagina y provocando una réplica en respuesta.

			—Bésame —murmuró él—. Quiero que me beses mientras me corro.

			Lucy volvió la cabeza y alargó el cuello para unir sus labios a los suyos. Aún estaba sorprendida por lo intenso que había sido el orgasmo. Tener a Ben en su interior había sido mejor de lo que se imaginaba. Cuando sus labios se encontraron en un beso, el miembro de él saltó alegremente y Lucy supo que aquello era sólo el principio.

			Al oír la bocina de un coche cerca de allí, volvieron a la realidad, y la realidad era que lo estaban haciendo en un sitio público. Pero cuando Ben volvió a besarla, después de que se hubieran puesto bien la ropa, Lucy pensó que no iba a quedarse mucho tiempo en la realidad. Al fin y al cabo, estaba de vacaciones. ¿Por qué iba a hacer lo mismo que hacía el resto del año?

			Lucy le devolvió el beso con ganas, antes de darle la mano y echar a andar en dirección al río. No sabía hacia dónde lo estaba llevando, pero estaba segura de que Ben iba a disfrutar de lo que fuera cuando llegara el momento.
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			Tras hacer un picnic con la comida que habían comprado en Borough Market, en un lugar con buenas vistas sobre el Támesis, Ben y Lucy pasaron el resto del día riendo, besándose y metiéndose mano por medio Londres. Se ocultaron en rincones oscuros, en la silla de castigo del museo Clink, en el tren que va desde el puente de Londres hasta el muelle de Surrey y en el pub flotante que los aguardaba allí: el Wibbley Wobbley. Lucy se había enterado de su existencia mientras buscaba cosas divertidas que hacer en Londres. El nombre le hizo tanta gracia que decidió hacerle una visita. Una vez allí, se alegró de su decisión, porque encontraron un rincón tranquilo donde sacaron partido de su movimiento ondulante.

			Ben pasó la noche en su casa y se quedó con ella el resto del fin de semana. Pero el lunes por la mañana, tras un desayuno tranquilo, Lucy lo echó a la calle, con cariño. Aunque él no se lo puso fácil.

			Para empezar, le preparó unos huevos benedictine en su punto. De hecho, llevaba todo el fin de semana siendo su chef personal. Cuando se manchó la camiseta de salsa holandesa mientras la batía con ímpetu, se la quitó y la echó al cesto de la ropa sucia como si fuera lo más normal del mundo. Luego siguió cocinando sin camiseta.

			Cuando se inclinó para meter las tostadas en el horno, los vaqueros le bajaron hasta las caderas, revelando una parte de su espalda muy atractiva y marcando su delicioso culo de un modo muy tentador. Tan tentador que Lucy estuvo a punto de acercarse, rodearlo con sus brazos y bajar la mano hasta su pene, pero no le dio tiempo. Ben se levantó y empezó a cortar hierbas aromáticas con tanta facilidad que Lucy pensó que debería tener su propio programa de televisión.

			Un minuto más tarde, estaba poniendo mantequilla en los muffins, cortando unas lonchas del jamón que había hecho al horno para la cena del sábado, rallando huevos cocidos y bañándolo todo con una salsa cremosa. Tras añadir un poco de cebollino al plato, se lo sirvió a Lucy con una sonrisa.

			El sabor era tan delicioso como el olor que desprendía, pero a ella le costó comer por culpa del espectáculo que era el cuerpo de Ben. Lo que realmente le apetecía era tocarlo. Se daría por satisfecha si pudiera pasarse el día entero acariciándole el vello del pecho. De hecho, se había pasado así buena parte del domingo. Pero se obligó a concentrarse en el desayuno. Estaba demasiado bueno y era un crimen dejar que se enfriara.

			Tomaron café con calma, pero cuando Ben le propuso hacer el crucigrama del domingo Lucy le dijo compungida:

			—Me temo que voy a tener que echarte. Lo siento, pero tengo muchas cosas que hacer.

			—¿De verdad quieres que me vaya? —le preguntó él—. Podría quedarme un día más...

			Aunque la idea de tener a Ben en casa un día más era muy tentadora, Lucy necesitaba pasar tiempo a solas. Tenía que tomar decisiones importantes sin que nadie pudiera influenciarla. Para eso se había pedido la semana libre. Y cuando Ben estaba cerca, ella sólo podía pensar en una cosa.

			—De verdad, tengo mucho que hacer. Debo poner al día un montón de papeleo que nunca tengo tiempo de organizar. Y también quiero consultar la web de la agencia de viajes.

			—¿Te marchas?

			Lo cierto era que no habían hablado mucho durante el fin de semana. Se habían dicho muchas tonterías y marranadas, pero en general se habían comunicado de un modo más básico.

			—Tal vez —respondió Lucy— . Miraré si tienen alguna oferta. Tengo la sensación de que es más barato viajar que pagar un alquiler en Londres. He pensado que si Rachel puede vivir con seis mil libras al año y de paso conocer mundo, ¿por qué no voy a hacerlo yo? Hay vida más allá de la oficina.

			—¿Qué has hecho con la Lucy responsable que conocí? —preguntó Ben, sonriendo.

			—Se dio cuenta de que la vida es para vivirla —respondió ella—. En buena parte gracias a ti.

			—Y, sin embargo, no quieres que me quede.

			Ben había recogido la mesa y se había colocado detrás de Lucy. Se inclinó para besarle el cuello, acariciándole el torso mientras lo hacía. Ella sintió que los pezones se le endurecían bajo la camiseta blanca que le iba varias tallas grande.

			—Eres irresistible —le susurró él al oído, mientras sus manos seguían descendiendo hasta perderse entre sus muslos, que le agarró, obligándola a separarlos. Lucy ahogó un gemido—. Ya que voy a tener que marcharme, lo mínimo que puedo hacer es darte algo para que me recuerdes en mi ausencia.

			—No te preocupes por eso —dijo ella, riéndose—, ya lo has hecho.

			Pero no protestó cuando él levantó sin esfuerzo la silla con Lucy sentada encima y le dio la vuelta. Ella quedó con las piernas abiertas ante él, que se arrodilló entre sus muslos.

			Ben apartó un poco la camiseta y se quedó mirando su sexo fijamente. Su escrutinio hizo que Lucy se sintiera un poco tímida, pero sobre todo, muy excitada.

			—No puedo esperar más. Necesito probarte —dijo Ben, inclinándose hacia ella, agarrándola por las nalgas y acercándola al extremo de la silla—. Gracias por este fin de semana.

			Le separó los labios con los dedos de una mano, mientras se inclinaba y le daba un beso suave en el clítoris, que se le contrajo al notar el contacto. Luego llevó sus labios hasta la entrada de su vagina y deslizó la lengua en su interior. A Lucy le pareció que le estaba dando un beso de tornillo en vez de simplemente practicarle sexo oral. Sus músculos internos le devolvieron el beso, respondiendo a sus delicadas caricias.

			Ben se separó, respirando entrecortadamente.

			—Me gusta tanto tu coño... —dijo, mirándola a los ojos, con las pupilas dilatadas y la cara húmeda antes de volver a hundirse entre sus piernas.

			A esas alturas, Lucy empezó a notar cómo sus fluidos se deslizaban y, cuando Ben volvió a besarla, notó que descendían por sus muslos. Se abandonó a las delicadas atenciones de la lengua de él y dejó que su sexo danzara a su alrededor. Se olvidó de pensar y se entregó a las sensaciones.

			Las manos de Ben le recorrían el cuerpo de arriba abajo, adorando su piel con reverencia mientras le hacía el amor con la boca. Trazó círculos en su vientre y sus pechos. Eran círculos concéntricos cada vez más pequeños que se acercaban a sus pezones. Cuando finalmente los alcanzó, Lucy los tenía tan sensibles que ardían de necesidad.

			Cuando Ben los hizo rodar entre sus dedos al mismo tiempo que le acariciaba el clítoris con la punta de la lengua, Lucy no pudo reprimir el orgasmo que se apoderó de su cuerpo. Tampoco es que se esforzara mucho en hacerlo. El clímax nació en su vientre y fue ascendiendo por su estómago, pulmones y garganta hasta que su cuerpo entero se convulsionó mientras se corría en la cara de Ben, totalmente perdida en el mundo de las sensaciones.

			Él permaneció totalmente quieto hasta que el orgasmo de ella alcanzó su cénit y se apagó. Antes de apartarse, se inclinó para darle un suave beso en el clítoris.

			—Eres increíble —dijo.

			—Ven aquí. —Lucy tiró de él para besarlo en la boca. 

			Deseando sentir la piel de Ben contra la suya mientras el orgasmo aún resonaba en su interior, se quitó la camiseta y se quedó desnuda del todo. Al notar su pene rozarle el vientre, dejando un rastro de líquido preseminal y marcándola con su olor, Lucy sintió muchas ganas de probarlo. Lo besó en la boca con voracidad y se estremeció cuando el vello de su pecho le hizo cosquillas en los pezones.

			—Levántate —le ordenó luego.

			Ben la obedeció. Lucy permaneció sentada, por lo que su pene, que brincaba excitado, le quedaba a la altura de la cara.

			—Me gusta tanto tu polla... —dijo ella, remedando sus palabras de hacía un momento, mientras se inclinaba y le besaba la punta.

			Deslizó la mano izquierda bajo sus testículos y los sostuvo suavemente, acariciándolos y notando cómo la piel se tensaba bajo su contacto. Con la mano derecha le agarró la base del pene y lo sostuvo mientras se agachaba para meterse la punta en la boca. Abrió la boca tanto como pudo, manteniendo los labios no demasiado tirantes, para que Ben pudiera sentir su calor, pero no la fricción que tanto anhelaba.

			Lucy alzó la vista y lo miró a los ojos, luego echó la cabeza hacia atrás y fue permitiendo que, gradualmente, fuera entrando más y más profundamente en su boca. De vez en cuando lo acariciaba con la lengua, pero mantuvo el grado de estimulación ligero y sensual, sin dejar de rozarle los testículos en todo ese tiempo. El miembro de Ben se endureció rápidamente.

			Lucy siguió metiéndoselo cada vez más adentro, hasta que la punta le llegó a la garganta. Cuando presionó con los músculos de las mejillas, Ben soltó el aire con fuerza tres veces.

			—Joder, Lucy, esto es...

			Dejó de hablar cuando ella empezó a succionar, deslizando la boca hasta la base de su miembro. Seguía mirándolo a los ojos, pero manteniendo el cuello derecho para tragar.

			Aceleró el ritmo, moviendo la cabeza arriba y abajo, mientras con una mano le seguía acariciando los testículos y con la otra le apretaba y meneaba el miembro, bien lubricado ya con su saliva. Le sonrió antes de volver a tragárselo hasta la base. Luego sacó la lengua y lo lamió repitiendo el movimiento una, dos, tres veces.

			Sintió que los músculos de Ben se tensaban antes de oírlo decir:

			—Prepárate, voy a correrme.

			El semen le llenó la boca y ella tragó rápidamente, pero todavía quedaba mucho, que empezó a gotearle entre los labios y a deslizársele cuello abajo. El pene de Ben se seguía contrayendo una y otra vez, animado por el dedo que Lucy acababa de deslizarle en el ano, justo detrás de los testículos.

			Siguió succionándole el miembro con delicadeza hasta que empezó a ablandarse. Luego se apartó y, sin dejar de mirarlo a los ojos, le dijo:

			—Me encanta tu sabor.

			—Y a mí me encanta que lo pruebes —replicó él.

			Ben se sentó y se dio unas palmaditas en el regazo. Lucy se sentó sobre él y se achucharon un rato, disfrutando de la paz de después del orgasmo.

			Tras preparar un par de tazas de té, Lucy le dijo.

			—Lo siento mucho, pero tengo que arreglarme para aprovechar el día.

			—Yo diría que ya has empezado a aprovecharlo —dijo Ben—. ¿Estás segura de que quieres que me vaya?

			—Lo estoy. No empieces otra vez —respondió Lucy, cuando él comenzó a besarle el cuello.

			—Venga, bébete el té y largo de aquí antes de que cambie de opinión. Tengo un montón de cosas que hacer y tengo que hacerlas sola. Y sé lo que pasará si trato de ducharme mientras tú estás por aquí.

			Pasó media hora más antes de que Lucy lograra dejar de besar a Ben el tiempo suficiente para que éste se vistiera y se marchara.

			Una vez hubo cerrado la puerta, sintió un cierto alivio. Aunque le costaba mucho controlar sus impulsos animales, era agradable ser ella la que lo echara de su vida momentáneamente, para variar. Sintió que tenía el control de la situación. Hasta ese momento, Ben había tenido todos los triunfos en la mano y la había controlado mediante su ausencia. Ahora era él quien tenía que esperar a que ella le hiciera un hueco en su vida.

			Lucy se frotó los muslos, que le molestaban un poco por los excesos del fin de semana. Necesitaba un buen baño con sales. Le dolía en sitios que le traían muy buenos recuerdos, pero que agradecerían un respiro. El sexo era muy exigente. Cuando te entregabas a él, costaba mucho concentrarse en otras cosas, aunque el cuerpo estuviera agotado.

			Pero necesitaba decidir qué iba a hacer con su vida... o al menos con su futuro inmediato. Y no lo lograría con Ben esparciendo sus feromonas por la casa, mientras se paseaba con aquel torso desnudo, aquellos brazos...

			Con sólo pensar en él, Lucy volvió a excitarse, pero estaba demasiado cansada incluso para usar su juguete. En vez de eso, apartó de su mente las imágenes del cuerpo desnudo de Ben, pensando en las cosas tan bonitas que le había dicho. Ahora que había dejado de tratarla como si fuera su hermana pequeña y ya no le aconsejaba sobre lo que tenía que hacer, era más romántico cada día. Lucy no recordaba ni un centímetro de su cuerpo que él no hubiera alabado. Y eso que la había examinado concienzudamente.

			Era inútil: no podía pensar en Ben sin pensar en sexo. Se obligó a preparar el baño y encendió la radio para distraerse.

			 

			 

			La técnica de la distracción le fue muy útil a medida que iba avanzando la semana. El miércoles, Ben la llamó para decirle que le sobraba una entrada para un concierto de The Correspondents.

			—Creo que te gustarán. Su música es perfecta para bailar. Todavía no me has visto bailar, ¿no? Es mi arma secreta —dijo muy animado.

			—¿Bailas como si nadie te viera?

			—Pues no. Bailo como si todo el mundo me estuviera mirando y quisiera copiar mis pasos. ¿Qué me dices? ¿Te apuntas?

			A Lucy le apetecía mucho, pero ya había hecho planes.

			—Lo siento. Voy a una conferencia sobre mujeres míticas. Me invitó Rosie. Está investigando para una nueva colección de joyas basada en diosas y me pareció interesante.

			—¿Prefieres una conferencia sobre diosas a salir conmigo? Bueno, si ya habías hecho planes, me temo que tendré que esperar. ¿Cuándo estarás libre?

			—A partir del lunes —respondió ella resuelta—. El lunes habré tomado una decisión. A partir de entonces, te prometo que querré verte.

			Ya no tenía miedo de decirle a Ben lo que sentía. Por su parte, él se había asegurado de que Lucy supiera lo que sentía por ella.

			—Oh, me verás, te lo prometo —replicó él—. Verás todas las partes de mí que quieras ver.

			 

			 

			Lucy llegó a la conclusión de que la mejor forma de descubrir cuál era su pasión —aparte de Ben—, era empezar haciendo cosas que siempre había querido hacer. Al fin y al cabo, cuando lo acompañó a él a Brighton le había funcionado. Hizo una lista de sitios que siempre había querido visitar y salió de casa con el bono de transporte en el bolsillo. Visitó el cementerio de Highgate, el jardín japonés de Holland Park, el templo Neasden y el museo de El Círculo Mágico. No tenía ningún objetivo concreto. Buscaba en internet «cosas interesantes que hacer en Londres» y saltaba — simbólicamente— tras el conejo de Alicia en el País de las Maravillas.

			Mientras disfrutaba del ocio en busca de inspiración, descubrió tantos lugares bonitos y fascinantes que se preguntó por qué había malgastado tantos fines de semana trabajando. Necesitaba mucho tiempo para poder hacer todo lo que le apetecía... y al mismo tiempo levantarse tarde. Explorar era una actividad agotadora.

			Pasó los días siguientes yendo a comer y a cenar con amigos, charlando por teléfono sin prisas y haciendo planes con la familia. Tachó un montón de cosas de la lista de temas pendientes. Fue a exposiciones, a espectáculos de cabaret y paseó por Londres sin rumbo fijo, perdiéndose expresamente y disfrutando de la sensación de estar sola. Estaba tan acostumbrada a estar rodeada de gente que se había olvidado de lo mucho que le gustaba su propia compañía.

			Pasó horas perdida en Pinterest, buscando fotos de sitios desconocidos que visitar, cosas nuevas por hacer, nuevas recetas que probar. Cuando el domingo se quedó sin conexión a internet, tenía ya un montón de temas con los que entretenerse. Podía leer, dibujar, mirar una revista de artesanía o perderse en sus pensamientos. Le encantaba estar sola. ¡Y pensar que había perdido tanto tiempo temiéndolo!

			Había hecho acopio de comida deliciosa pero asequible: un paquete de trozos de salmón ahumado, cangrejos en lata, chocolate negro y varias macetas con hierbas aromáticas. Le sorprendió que le duraran tanto. Casi una semana después de comprarlas seguían vivas, e igual de frescas. Tal vez no se le diera tan mal la jardinería después de todo. Era muy satisfactorio cocinar usando hierbas que había cultivado ella misma, o al menos que había mantenido con vida durante unos días. Ben le había recomendado que las comprara en una floristería y no en el supermercado y, al pasar por delante de una, había seguido su consejo.

			A Lucy le gustó cocinar. De momento era un ritual, pero pensaba convertirlo en una práctica habitual. Los desayunos eran inacabables. Empezaba cada mañana con un vaso de zumo y café. Cuando estaba lo bastante despierta como para empezar a hacer algo, se preparaba huevos revueltos, salmón ahumado, patatas gratinadas con chorizo, champiñones cocinados con mantequilla de romero, bagels con crema de queso y cebolleta... Fue una semana realmente fastuosa.

			Buscó en internet comidas deliciosas pero fáciles de preparar, ayudándose con vídeos tutoriales en YouTube. Había tratado de convertirse en la esposa perfecta para complacer a David, ahora lo hacía para complacerse a sí misma. Al cabo de una semana ya cortaba verduras con la misma gracia que Ben —aunque sospechaba que se debía en buena parte al cuchillo que él le había comprado al darse cuenta de que sólo tenía uno para el pan y otro para pelar patatas—. Cortar verduras con un cuchillo bueno era muy distinto. Cuando le pillabas el tranquillo, era casi relajante.

			 

			 

			Lucy se sentía mucho más vital desde que salía a menudo a caminar por la ciudad. Decidió que quería seguir sintiéndose así. Estudió con atención un mapa de Londres, buscando dónde quedaban los sitios que quería visitar y viendo cómo conectar unos con otros, tanto en transporte público como a pie. Caminar no sólo la ayudaba a mantenerse en forma, también era una buena manera de descubrir sitios nuevos. A veces se dejaba el móvil en casa adrede y disfrutaba de no estar disponible para nadie más que para sí misma.

			Había pasado demasiado tiempo escuchando y pensando sólo en los demás. Había llegado el momento de pensar menos y actuar más. Pero todavía tenía que decidir en qué dirección moverse.

			Aunque todavía no había decidido qué quería hacer con su vida, el viernes se sentía muy feliz. Cada nuevo día se sentía mejor que el anterior. Se lo estaba pasando en grande y esperaba con ganas el nuevo día. Disfrutaba de las cosas pequeñas, como poder ir con su pijama más cómodo el tiempo que quisiera, observar a la gente por la ventana mientras se tomaba un café o disfrutar al ver florecer los árboles que adornaban Londres.

			La primavera estaba en el aire. Cuando su única ambición laboral era ascender en BAM!, se sentía ansiosa y culpable todo el rato. Ahora se sentía ligera, libre, como si tuviera una nueva vida por delante. Se preguntó cuánto le duraría esa sensación de libertad. Tal vez luego se le convirtiera en una de caída libre. ¿Y si se daba un batacazo? No podía seguir posponiendo la decisión sobre su futuro.

			Al final, fue una carta de su casero la que le dio el empujoncito que necesitaba. Tras pasar el sábado en los jardines Kew, se sentía más relajada de lo que lo había estado en años. Llegó a casa dispuesta a pasar otra noche mimándose, pero se encontró con que la esperaba un sobre de aspecto oficial.

			Dentro encontró una notificación de su casero anunciándole que le subía el alquiler setenta y cinco libras a la semana. Se quedó mirando la carta boquiabierta. Eso era gran parte del dinero que le quedaba disponible cada mes. Empezó a calcular mentalmente las cosas a las que tendría que renunciar para poder permitirse pagar el aumento. En el dorso del sobre anotó lo que necesitaba para subsistir día a día. Cuando acabó de sumar los gastos fijos, la cifra la horrorizó. Apenas llegaba a pagarlo todo con lo que ganaba, y un aumento de sueldo no ayudaría demasiado. Iba a tener que trabajar a todas horas sólo para subsistir. ¿Qué sentido tenía?

			Echó un vistazo a su alrededor. El piso era acogedor. Los focos, las velas y la bola de discoteca le daban un aire de frivolidad y tenía además un par de cuadros bonitos. Pero en sí mismo no era nada del otro mundo. Olía a humedad y ni siquiera podía darse un baño después de las nueve. Lucy miró la hora. Si quería conseguir darse un baño, debía empezar a prepararlo ya. No quería que los vecinos se quejaran, y la bañera era uno de sus sitios favoritos para pensar.

			Lucy no solía regalarse una sesión de balneario en casa muy a menudo, al menos hasta esa semana. Aunque no había despilfarrado el dinero, se había dado algunos pequeños caprichos durante sus días de vacaciones, aparte de las delicias gastronómicas.

			Echó un poco de aceite de aromaterapia en el agua y encendió una de sus velas de viaje ligeramente perfumadas de la marca Jo Malone antes de entrar en la bañera. El agua estaba muy caliente, así que se metió despacio.

			Lucy se frotó con un guante exfoliante, como si quisiera librarse del pasado, como si estuviera mudando la piel, mientras disfrutaba del gel de baño con aroma a flor de naranjo. Se depiló, aunque sólo las ingles, rápidamente. Se había hecho la depilación a la cera durante muchos años para complacer a David, pero no pensaba volver a hacerlo. Se había decantado por un look más natural con el que se sentía más ella misma. No pensaba gastarse ni un céntimo más dejando que un extraño le echara cera caliente por encima y le arrancara el pelo.

			Cuando Lucy llevaba ya un buen rato en remojo y se sentía satisfecha con su cuerpo, empezó a pensar en su futuro.

			¿Qué iba a hacer? ¿Adónde iría? ¿Qué deseaba realmente? Se echó hacia atrás, cerró los ojos y se relajó, dejando que su mente vagara a su ritmo.

			Al salir de la bañera, ya sabía lo que tenía que hacer.

			 

			 

			Tras pasar el resto del fin de semana pensando sobre la decisión que había tomado, Lucy estaba segura de que era la correcta. El lunes, cuando salió de casa para coger el metro, estaba lloviendo, pero no perdió la sonrisa. Nada iba a estropearle el buen humor. Se había levantado muy descansada, había cantado alegremente en la ducha y se había vestido con la ropa que había elegido la noche antes: una falda tubo negra, un jersey de color crema con cuello vintage, chaqueta entallada y zapatos de dos colores —blanco y negro— y medio tacón. Eran zapatos de baile, muy adecuados para su estado de ánimo.

			Bajo la ropa, llevaba un regalo que le había llegado al correo de parte de su amiga Jo. Eran unas bragas muy coloridas de Wonder Woman, con una nota que decía:

			 

			Ponte las bragas de Wonder Woman para que no te olvides de que, pase lo que pase, eres una gran mujer.

			Lucy se había reído al recibirlas. Jo sabía cómo hacerla sentir bien.

			El metro empezó a moverse y Lucy sorteó a una mujer que venía hacia ella con un vaso de café en la mano. Se dio cuenta de que la mujer se manchaba la manga con un poco de espuma del café —por suerte, no había caído en su chaqueta—. Lucy buscó los pañuelos de papel en el bolso. Había visto unos decorados con flamencos rosa y no había podido resistir la tentación de comprarlos, porque le recordaron el día en que conoció a Ben. La mujer le dirigió una mirada agradecida y se secó la manga antes de que la mancha calara más.

			Al volver a guardarse los pañuelos en el bolso, Lucy rozó la carta de renuncia con los dedos. Había decidido que la única opción que tenía sentido era dejar la empresa. No quería malgastar su vida haciendo un trabajo que odiaba. Si algo había aprendido durante las vacaciones era eso: era hora de liberarse.

			Anna pareció muy sorprendida por su decisión.

			—Pues siento oírlo —dijo—. He invertido mucho tiempo en ti y pensaba que estabas empezando a cogerle el tranquillo a esto. Te agradecería mucho que acabaras el mes en la empresa y que entregaras todos los proyectos que tienes entre manos antes de irte.

			Lucy asintió.

			—Por supuesto. No pienso dejarte tirada. Es sólo que creo que el marketing no es lo mío.

			—Lo entiendo. Suele pasar. ¿Conoces a alguien que creas que podría ocupar tu puesto? He gastado mucho con esta última racha de contrataciones y preferiría cubrir tu plaza internamente si fuera posible. Además, da mala imagen poner muchos anuncios buscando personal al mismo tiempo.

			—Annabel sería perfecta para el puesto —respondió Lucy—. He estado trabajando con ella últimamente en la cuenta de Dogsbody. Es muy despierta.

			—Gracias, me va bien saberlo —dijo Anna—. Ve a Recursos Humanos y pídeles los papeles para la renuncia. Así tu periodo de preaviso puede empezar hoy mismo. Y dile a Annabel que venga a verme. Hacia las tres.

			Cuando Lucy salió de la oficina de Anna, no se podía creer lo que acababa de hacer. Estaba nerviosa pero entusiasmada. Y, sobre todo, tenía la sensación de que podía pasar cualquier cosa.

			Cuando se hubo quitado de encima el trámite de comunicarle a Anna que dejaba la empresa, Lucy puso en marcha la segunda etapa de su plan y a mediodía avisó al casero de que dejaba el piso. Luego pensó en maneras de reducir sus posesiones personales a la mínima expresión. Cuantas menos cosas tuviera que acarrear, más fácil sería todo.

			Jo se mostró muy sorprendida cuando Lucy la llamó para darle las noticias el lunes por la noche, pero enseguida se recuperó de la sorpresa y se ofreció a ayudarla en lo que necesitara. Igual que había hecho Rosie, a quien se lo contó mientras tomaban algo después del trabajo. Pero rechazó ambas ofertas de ayuda. Lo que necesitaba era pasar las noches sola, clasificando sus cosas. La semana de vacaciones le había servido para darse cuenta del poco rato que pasaba a solas.

			Y se le daba mucho mejor pensar cuando estaba sin compañía y dejaba que sus pensamientos llegaran a la conclusión correcta lejos de la influencia de otras personas.

			Lo malo era que echaba de menos a Ben. El jueves, el día después de que la invitara al concierto de The Correspondents, había tenido que irse a Cornualles. Clare estaba en terapia y quería verlo. Al parecer, llevaba sobria desde la noche que pasó en el calabozo.

			—Cuando me dijo que quería hablar conmigo, sonaba distinta a las veces anteriores —le contó Ben—. Incluso me dio las gracias por haberla rescatado en tantas ocasiones en el pasado. Y se disculpó. Quiero ayudarla en estos momentos tan duros. Pero no como antes. Lo único que quiero es estar junto a mi hermana.

			A Lucy le pareció que hacía lo correcto, aunque su cuerpo no estaba de acuerdo. Ben la llamaba cada pocos días para preguntarle qué hacía y pronto Lucy se dio cuenta de que su estancia en Cornualles iba para largo. Aunque el sexo telefónico no era tan bueno como tener el cuerpo de Ben pegado al suyo, la verdad era que el hombre sabía cómo excitarla con sus palabras.

			Al principio a Lucy le daba miedo desprenderse de sus pertenencias, pero al irlas examinando a lo largo de la semana se dio cuenta de que casi todas ellas eran de una época anterior, de otra vida. Ya no las necesitaba. Ya no encajaban con su momento actual.

			El fin de semana siguiente se dedicó a desprenderse de las cosas de más tamaño: varios muebles que había ido reuniendo a lo largo de los años. Le traían muchos recuerdos, pero no tan valiosos como para justificar el precio de un guardamuebles. Se había informado y éstos valían lo mismo que el alquiler que pagaba cuando estaba en la universidad, aunque de eso ya habían pasado unos añitos.

			De hecho, casi todos sus muebles eran de aquella época. La cómoda llena de desconchones, el armario ladeado, el futón destartalado a rayas blancas y verdes, que le había parecido tan sofisticado cuando había ido a comprarlo con su madre como regalo de mudanza para su primer piso de estudiante. Ahora estaba lleno de manchas de vino, recuerdo de fiestas pasadas, que no habían salido por mucho que las frotara. También estaba lleno de bultos, lo que no era de extrañar, porque en él se habían acostado casi todos sus amantes. La de historias que podría haber contado ese futón.

			Al quitarle la funda para lavarla, Lucy descubrió dentro unas medias que se habían quedado allí durante un encuentro ya olvidado. Sonrió melancólica al recordar la noche en que las perdió, durante el último año de universidad.

			 

			 

			Había decidido que quería tener un rollo de una noche. Nunca había tenido ninguno y, tras leer Miedo a volar, un libro que le había recomendado la directora de la Asociación de Mujeres, sintió curiosidad por probar el «sexo sin cremallera», un polvo por el puro placer del sexo, sin intercambiarse ni siquiera los nombres.

			Tras darle vueltas al tema, pensó que el mejor sitio para encontrar a alguien con quien pasar una noche de diversión sin ataduras era una fiesta dedicada al fetichismo. No quería buscar a su acompañante en su círculo de amistades para no crearse mala fama. Se informó y fue a una fiesta en Rock City. Se había sentido rara vistiéndose para la ocasión. Había tenido que pedirle a su vecina de rellano que la ayudara a embutirse en el traje elástico barato que se había comprado. Pero tras sacarle brillo al látex, se miró en el espejo y se sintió mucho más segura de sí misma. Gracias al disfraz, esa noche no era la Lucy normal y corriente, sino una Lucy putón que sabía lo que quería. Y lo que quería era llevarse a alguien a la cama.

			En cuanto le echó el ojo encima al desconocido, lo deseó. Iba vestido con una chaqueta militar roja y estaba charlando animadamente con dos mujeres increíbles. Una era delicada como un elfo, la otra lucía un escote tan espectacular que Lucy se quedó hipnotizada observándolo. Pero esas mujeres eran sólo decorado. Desde el primer instante supo que su primer polvo sin ataduras ni culpabilidades iba a ser con él. No sabría decir si el desconocido se había pintado los ojos o simplemente los tenía impresionantes, pero algo en ellos la llamaba. Tenían algo especial, magnético.

			Era delgado pero estaba claramente musculado. No llevaba camisa debajo de la chaqueta y a Lucy le pareció muy buena idea. Habría sido un crimen ocultar esos abdominales. Llevaba unos pantalones de montar que se ajustaban a sus fuertes piernas y le marcaban el prominente paquete. Completaban el conjunto unas botas asimismo de equitación y una fusta que le colgaba del cinturón.

			Estaba tan bueno que Lucy hizo acopio de todo su valor y se acercó al grupo. Se quedó un rato por allí hasta que vio una buena oportunidad para presentarse. La ocasión apareció cuando una de las mujeres empezó a mirar a su alrededor, alarmada.

			—¿Habéis visto mi bolso? —les preguntó a sus amigos.

			Cuando éstos dijeron que no, empezó a buscar bajo las mesas, sin éxito. Cada vez estaba más alarmada y fue involucrando a más gente en su pequeño drama. Dio vueltas por todo el club con la otra mujer y le preguntó a Lucy si lo había visto. Ella negó con la cabeza y aprovechó la oportunidad para establecer contacto visual con el hombre, que la estaba ayudando en la búsqueda, pero con pocas ganas.

			Miró a Lucy de arriba abajo mientras las otras dos mujeres se alejaban.

			—Iba a marcharme con ellas para hacer un trío, pero a Sophie le han robado el bolso, así que no creo que tenga ganas de nada esta noche. Una lástima. ¿Y tú te llamas...?

			Estar en un club de fetichistas que sólo buscaban sexo hizo que Lucy se olvidara de sus inhibiciones. Se sentía distinta, como si fuera otra persona. O tal vez los responsables fueran los tres chupitos de tequila que se había tomado de un trago, uno detrás de otro.

			—Mi nombre no importa. Sólo he venido a pasar un buen rato. No puedo ofrecerte un trío, pero estoy segura de que podría hacer algo para aliviar tu frustración.

			Mientras esperaba su respuesta, se sintió muy excitada.

			—Soy un completo desconocido y te me estás ofreciendo sin saber ni siquiera mi nombre —dijo él—. Interesante. Creo que vamos a llevarnos bien.

			Volvió a observarla de arriba abajo con insolencia y luego dio una vuelta a su alrededor. Lucy se sintió como un objeto puesto a subasta, pero en vez de ofenderse se excitó un poco más.

			—Tienes un culo que está pidiendo a gritos unos azotes. Y la idea de ver esos labios muy abiertos alrededor de mi polla me resulta de lo más excitante. —El desconocido alargó la mano y le acarició el labio inferior con parsimonia, haciendo que se le corriera el brillo de labios.

			Lucy sabía que debería haberse escandalizado por esas palabras, pero ella había empezado y había marcado el tono. Le encantaba que él la mirara con tanta admiración. Se preguntó cómo tendría el pene. Las palabras «muy abiertos» eran prometedoras.

			—Bueno, como suele decirse, dos es compañía, tres son multitud. Soy un hombre que sabe adaptarse a las circunstancias. ¿Qué planes tienes para esta noche?

			Tenía una voz muy peligrosa, pensó Lucy. Una voz grave, profunda, algo sarcástica, como si se estuviera riendo por dentro. Le recordó a los chicos malos que había conocido a lo largo de su vida. Eso era exactamente lo que andaba buscando: un compañero de correrías.

			—Mis planes consisten básicamente en follarte —respondió ella.

			El desconocido contuvo el aliento, claramente sorprendido, pero no desfavorablemente.

			—Admito que la idea de profanar ese delicioso cuerpo que tienes es muy tentadora —le dijo él al oído, antes de agarrarla de la mano, arrastrarla hasta el baño de señoras, meterla en uno de los cubículos y cerrar la puerta con el pestillo. Le deslizó una mano entre los muslos y notó lo húmeda que se había puesto con sus palabras—. Eres una auténtica zorra, ¿no? —siguió susurrándole. Con la otra mano le acarició el culo y la espalda hasta llegar a la cola de caballo. Sujetándosela, le echó la cabeza hacia atrás con brusquedad—. ¿Así que quieres que te folle? —La voz y la actitud del desconocido la hacían sentir como si estuviera experimentando una fantasía.

			—Sí —respondió en el tono más sumiso que pudo.

			—¿Qué te ha puesto tan cachonda?

			—Lo guapo que eres. Y lo que me has dicho... sobre los azotes. —Lucy se ruborizó al decirlo, sabiendo lo que iba a pasar a continuación. El desconocido no la decepcionó.

			—Ve a buscar tu abrigo. Nos vamos a tu casa, te voy a atar y voy a hacer contigo lo que me apetezca. Y te aseguro que eso incluirá unos azotes. Es evidente que necesitas que alguien te enderece.

			Lucy sabía que lo que estaba haciendo era arriesgado, pero las imágenes que el desconocido había pintado en su mente eran demasiado tentadoras para resistirse.

			De camino a casa, le envió un rápido mensaje a Jo y ella le respondió que se pondría en contacto de nuevo con ella al cabo de una hora. Habían usado ese sistema desde el primer curso de carrera. Disimuladamente, le hizo una foto al desconocido y se la envió a su amiga que respondió:

			 

			¡Está buenísimo! 

			 

			Lucy no podía estar más de acuerdo.

			La acción empezó casi en cuanto entraron por la puerta. Tras servirle una copa de vino, él le expuso sus ideas.

			—Lo que quiero hacer es atarte a la cama y hacer que te retuerzas como nunca lo has hecho. Quiero acariciarte, lamerte y mordisquearte por todas partes. Soplarte en el coño hasta que me supliques que entierre mi cara en él. Y luego meterte el dedo meñique y nada más hasta que estés tan desesperada que me ruegues que te penetre con mi polla. ¿Te parece bien?

			Lucy asintió. Tenía la sensación de que a él le gustaba mucho llevar la voz cantante.

			Él se acercó a la silla de ella, se plantó a su lado, la agarró del pelo y le echó la cabeza hacia atrás para obligarla a mirarlo.

			—Quiero que estés tan desesperada por correrte que accedas a hacer todo lo que te pida y te aseguro que tengo mucha imaginación. Por supuesto, no te obligaré a hacer nada que no quieras hacer, pero haré que desees hacer cosas que nunca habías deseado antes.

			La cara de Lucy ardía por esa descripción tan gráfica. Y cada vez estaba más húmeda.

			—¿Y bien? —preguntó él, volviendo a tirarle del pelo—. ¿Quieres jugar? No tenemos por qué hacerlo así, por supuesto. Puedo ser mucho más convencional si lo prefieres. —Al ver que ella no decía nada, entornó los ojos y dijo—: Separa las piernas.

			Lucy hizo lo que le ordenaba.

			—Tu obediencia me dice que es así cómo te gusta. ¿Me equivoco?

			Él la estaba mirando con sus hipnóticos ojos.

			—No, no te equivocas.

			Le metió una mano entre las piernas y deslizó un dedo en su interior con facilidad.

			—Eso parece. Dime si hay algo que no quieras hacer y luego quítate las medias, dámelas y empezaremos.

			 

			 

			Lucy aprendió más en una noche de lo que había aprendido nunca antes. Pero estaba segura de que también había logrado sorprender a su pareja en algún momento. Él había cumplido su palabra y la había excitado más de lo que lo había estado nunca, pero una vez que había despertado la pasión en su interior Lucy se había desinhibido por completo. Tenía tantas ansias de llegar al orgasmo que se había olvidado de la vergüenza y se había abandonado a sus fantasías más sucias. Que él no supiera su nombre hacía que se sintiera más segura. Le gustaba poder hacer realidad sus anhelos más perversos sin que nadie se enterara.

			Le contó que había visto pelis porno a escondidas y que se había sentido avergonzada al observar cómo ataban, azotaban, provocaban y humillaban a las protagonistas, pero al mismo tiempo había deseado estar en su lugar. Sólo miraba películas de una página donde, tras el rodaje, hacían entrevistas a las protagonistas, que aseguraban que disfrutaban del dolor que se veía en la pantalla. Le dio un poco de vergüenza admitir que deseaba ser dominada por un hombre al que acababa de conocer, pero sabía que no iba a volver a verlo, así que se aprovechó del anonimato para hacer realidad algunos de sus deseos más inconfesables.

			Nunca había tenido tantos orgasmos en una sola noche, aunque él se negó a follarla y la obligó a observar mientras se masturbaba y se corría encima de su piel. Fue su castigo por no haber dejado que la penetrara analmente. Lucy le había puesto la excusa de que le daba miedo probarlo y él le había respondido que, si ella se negaba a hacerlo por un lado, él se negaba a hacerlo por el otro.

			Por la mañana se alegró cuando se marchó. La noche había sido más divertida de lo que se había imaginado. No pensaba que pudiera disfrutar tanto con un desconocido. Pero estaba convencida de que, si hubieran pasado otra noche juntos, las cosas habrían llegado demasiado lejos. Las fantasías secretas de los dos se complementaban tan bien que se habían animado mutuamente, empujando los límites del otro. Había sido una experiencia muy intensa y se alegraba de haberlo probado. No pensaba que pudiera llegar tan lejos sexualmente. La asustaba un poco, así que no siguió experimentando y esa vivencia se convirtió en la base de muchas fantasías que todavía la acompañaban. La dominación nunca había dejado de excitarla.

			 

			 

			Lucy regaló el futón a una subasta benéfica el domingo por la tarde, pero los recuerdos permanecieron con ella. Al echar la vista atrás, le costaba creer lo libre que había sido en aquella época, bastante más que en la actualidad. David había machacado su confianza en sí misma mucho más de lo que pensaba. Pero gracias a Ben empezaba a ser otra vez como la antigua Lucy.

			La siguiente semana pasó volando. En el trabajo cumplía con sus obligaciones de manera mecánica, tratando de dejar los temas bien cerrados. Fue a comer varios días con Rosie y aprovecharon el rato para pensar ideas promocionales para su negocio. De todos modos, sólo lo hacía por amistad, ya que su cabeza estaba cada vez más lejos de BAM! En realidad, estaba preparándose mentalmente para la mudanza.

			Cada noche, después del trabajo, mientras pensaba de qué más cosas podía librarse, se sorprendía de lo sentimental que se ponía con los objetos, ya fuera una simple taza que le recordaba a una antigua compañera de piso o un racimo de uvas brillantes que había comprado en un festival. Cada objeto, por insignificante que fuera, era una parte de su vida. Los vasos de cristal de Edimburgo, un regalo de la madre de David, fueron a parar al montón de cosas que pensaba poner a la venta en eBay.

			A lo largo de varios días, clasificó un montón de objetos. Cada uno de ellos le traía recuerdos de las distintas personas que Lucy había sido a lo largo de su vida. El sábado por la tarde, una bolsa de varitas de incienso la transportó directamente a su último año en la facultad. Había compartido piso con una fumeta y usaba el incienso para disimular el olor. Al encender una varita, los recuerdos se abrieron camino con más fuerza. Puso una música que encontró grabada en sus días de estudiante para regodearse en los recuerdos, pero dejó el resto del incienso en el montón de cosas que iba a regalar a los amigos. En ese montón colocó también cinco juegos de muñecos quitapenas que había ido acumulando a lo largo de los años. Durante un cumpleaños recibió tres juegos de muñequitos. Se preguntó si tal vez sus amigos estaban tratando de decirle algo.

			Cuando más vaciaba el piso, más satisfecha se sentía. Tuvo la sensación de que tenía más espacio para limitarse a «ser», sin objetos que le recordaran constantemente quién había sido. Al tener que decidir qué objetos eran lo suficientemente importantes como para llevárselos a la nueva etapa de su vida y cuáles no lo eran, aprendió mucho sobre sí misma.

			Tras dos semanas de clasificar y empaquetar lentamente sus cosas, se estaba volviendo cada vez más implacable y ya sólo se quedaba con sus cosas favoritas. Se había quedado con un tercio de lo que tenía antes y el piso se veía muy espacioso ahora que ya casi no quedaban muebles.

			Tras vaciar el armario ropero, el domingo por la tarde llevó cuatro bolsas de basura llenas de ropa a una tienda solidaria de segunda mano. La había sorprendido mucho ver la cantidad de prendas clásicas básicas que tenía. Pensó que era mucho mejor tener un vestuario básico y no tratar de seguir siempre los caprichos de la moda, así que se libró de mucha ropa y se quedó sólo con lo que le cabía en una mochila y una maleta pequeña. Todo combinaba con todo y todo le quedaba bien. Lucy probó ese nuevo vestuario simplificado en la oficina a la semana siguiente y las reacciones fueron positivas. La gente la miraba con respeto. Y no creía que fuera sólo porque iba a marcharse pronto. Se sentía más segura que nunca y los demás lo notaban.

			Con el tema de la ropa ya resuelto, dedicó el último fin de semana al resto. Ya le quedaban muy pocas cosas. En el trabajo había buscado consejos en internet. Más o menos todo el mundo estaba de acuerdo en que lo mejor era dividir las pertenencias en «zonas».

			Rescató algunos volúmenes de las estanterías: La princesita y El jardín secreto, sus libros favoritos de la infancia. También algunos libros de texto y varias novelas que ocupaban un lugar muy especial en su corazón. El resto lo dividió en dos montones: uno para los amigos y otro para la tienda de segunda mano. Tras haber grabado el contenido de los DVD y los CD que quería en el portátil, los puso en el montón de cosas para vender por internet.

			El viernes siguiente, Lucy agradeció haber aligerado tanto su equipaje. Había llegado el último fin de semana antes de la mudanza. Estaba un poco alegre por las copas que se había tomado con los compañeros del trabajo. Por suerte, la despedida había sido agradable... y corta. Rosie le había regalado un colgante en forma de mujer alada y Anna había llevado una botella de champán a la oficina, lo que le había dado a la despedida un aire de celebración.

			Cuando se metió en la cama a las dos de la madrugada, ya sólo le quedaba una pequeña bolsa de objetos que había sido incapaz de clasificar. Dentro había mecheros, velitas, recetas, tarjetas del rasca y gana sin cobrar, amuletos de una pulsera que había perdido y calcetines desparejados cuyas parejas aún podían aparecer en la lavadora después de hacer la colada, la única tarea que había dejado para el día siguiente.

			Dejó la bolsa encima de una caja. Una bolsa de basura era fácil de transportar. Ya se ocuparía de ella cuando estuviera instalada en su nuevo hogar. Pero de momento estaba lista. Su madre iría el lunes a ayudarla con la mudanza; sin embargo, ese fin de semana sólo había un sitio donde le apeteciera estar.

			 

			 

			Cuando el tren se detuvo en la estación de Brighton a la mañana siguiente, Lucy miró a la derecha para ver los arcos cubiertos de hiedra donde vivían los dragones. La historia de Ben había estimulado su imaginación.

			Llevaba una mochila a la espalda, un bolso colgado en bandolera y una maleta de ruedas. El viaje a casa de Ben le parecía una buena manera de comprobar si había aligerado lo suficiente su equipaje. Y aunque era un trayecto corto, le bastó para asegurarse de que lo había clavado. Lo que llevaba encima eran casi todas sus pertenencias. Sólo quedaban unas pocas cajas que su madre le guardaría en Andoversford. Ahora ya podía ir a cualquier parte del mundo que quisiera, llevando su mundo encima sin necesitar la ayuda de nadie.

			Pero eso no significaba que quisiera alejarse de la gente, pensó al cruzar las barreras de salida y ver al fin a Ben al otro lado.

			—Cuanto tiempo sin verte. Se me ha hecho eterno —dijo él, con los ojos brillantes de felicidad.

			El vientre de Lucy se contrajo de deseo al verlo y, sobre todo, al sentirlo cuando la abrazó, a pesar de las trabas del equipaje.

			—No hacía falta que vinieras a buscarme a la estación —dijo ella—. Habría llegado sola hasta tu casa.

			—¿Con todas esas bolsas? ¿Por quién me tomas? ¿Aún no te has dado cuenta de que soy un caballero? Bien pensado, no respondas a eso —la interrumpió él, al ver que Lucy abría la boca para tomarle el pelo—. Da igual, me apetecía venir a buscarte. Quería volver a ver tu sonrisa lo antes posible. ¿Qué tal estás? ¿Ha sido muy cansada la última semana de trabajo?

			—La verdad es que no. ¿Y tú? ¿Qué tal después del viaje a Cornualles?

			Ben había vuelto el jueves por la noche y la había llamado inmediatamente para invitarla a ir a Brighton.

			—Muy bien, estoy en plena forma, sobre todo ahora que estás aquí. He hecho planes para luego, pero, antes que nada, me gustaría que dejaras todo lo que llevas en el suelo y me dieras un abrazo en condiciones.

			Lucy se lo dio encantada y no la sorprendió demasiado que el abrazo se convirtiera en un beso que le encogió el estómago. Cuando Lucy se pegó a su cuerpo, el miembro de Ben se endureció. Era evidente que él también la había echado de menos.

			—¿Cómo se presentan las cosas? —le preguntó Ben más tarde.

			Apenas habían hablado en todo el día. Él se la había llevado a la cama en cuanto cruzaron la puerta. Sólo habían salido para comprar comida cuando el hambre fue ya demasiado fuerte para seguir ignorándola.

			Ben estaba preparando una ensalada como acompañamiento para la cena. De vez en cuando, paraba y llevaba bandejas de comida a la azotea, mientras Lucy disfrutaba de una copa de champán de saúco. Él había insistido en que no necesitaba ayuda y ella había aprovechado la ocasión para echarle un vistazo al piso más a fondo.

			Desde su última visita, las plantas del semillero habían crecido una barbaridad. De nuevo tuvo la sensación de estar sentada en un jardín en vez de en un salón. Había plantas por todas partes.

			—Todavía no he decidido nada concreto —contestó ella—. De momento voy a abusar de los sofás de mis amigos una temporada. Mamá me ha dicho que puedo instalarme con ellos, pero no quiero quedarme allí mucho tiempo. Es una etapa superada de mi vida. Ir de visita está muy bien, pero ya no es mi casa.

			Ben asintió.

			—Sé a lo que te refieres. Yo siento lo mismo cuando voy a Cornualles.

			—Pronto iré yo también. Mi hermana Hope está encantada de que le eche una mano con los niños. Se ha apuntado a un curso de arte, así que iré a ayudar a mi cuñado a cuidar de mis sobrinos unos días.

			—¿Y luego? ¿Qué harás? —le preguntó Ben. Trataba de sonar relajado, pero Lucy no se dejó engañar. Sabía que estaba preocupado.

			—No estoy segura. Rosie está buscando un piso nuevo que también le sirva como estudio. Hemos hablado de compartirlo. Compartir es la única manera de poder vivir en Londres con un sueldo normal. Pero ella no sabe cuándo tendrá dinero para mudarse y yo no sé si quiero seguir viviendo en la ciudad. Además, dudo que ninguna agencia quisiera alquilarme nada sin un trabajo fijo.

			—Entonces —replicó Ben—, si no quieres estar en Andoversford ni en Londres, ¿dónde...? —Se interrumpió a media pregunta, como si tuviera miedo de sonar demasiado desesperado.

			—Tal vez viaje una temporada. Es mucho más barato de lo que pensaba. En la agencia de viajes estudiantil tienen un montón de folletos. Hablé con Rach y me dijo que en los próximos meses habría muchos eventos interesantes a los que asistir. Me dijo que me haría sitio encantada en su furgoneta y así no tendría que preocuparme por el alojamiento.

			—Así que tienes una vena trotamundos después de todo — bromeó Ben—. Siempre he sospechado que tenías mucho de «El último superviviente».

			—Ésa es sólo una de las cosas que tengo en mente. No hay nada seguro. Tal vez alquile algo barato y monte mi propio negocio. Si no estoy atada a Londres, puedo conseguir un sitio mucho más barato y trabajar sólo lo necesario para ir tirando. Así tendría tiempo libre para hacer otras cosas.

			—Brighton es más barato que Londres —dijo Ben—. Es una buena opción si te gusta el sitio. Quiero decir, yo me enamoré de la ciudad a los pocos días de llegar, pero sé que no le pasa a todo el mundo.

			—Yo también me he enamorado un poco —dijo Lucy, mirándolo de reojo—, y no sólo porque está al lado del mar. Todo el mundo es tan amable aquí... A nadie le importa ser uno mismo. Al contrario, prefieren destacar que encajar. Aquí no siento que nadie me esté juzgando.

			—Si te mudas a Brighton no me oirás quejarme. Me encantaría pasar más tiempo contigo. Bueno, ¿vamos a cenar?

			—¡Sí! —respondió ella con entusiasmo. Cogió la botella de champán y el vaso de Ben y lo siguió a la terraza.

			La azotea también le pareció más bonita que la última vez que había estado allí. Desde aquel día, Ben había hecho mejoras. Lo más destacable era que lo había pintado todo con una pintura brillante. Parecía que estuvieran en el país de las hadas. Al ver que ella miraba a su alrededor maravillada, Ben dijo:

			—Es pintura solar. La conseguí gracias a un amigo investigador, especialista en ciencias del medio ambiente. Todavía está en fase experimental. ¿Te gusta?

			—Es mágica —respondió Lucy.

			—Sigue el camino luminoso —le dijo Ben.

			Ella siguió sus instrucciones. Al doblar la esquina, encontró una mesita muy bien puesta, con su mantel blanco y sus velitas. En el centro había un pollo asado entero y a su alrededor varios cuencos con ensalada de patata o de repollo. Ben hizo sitio para la ensalada verde que acababa de preparar y para el aderezo.

			A un lado de la mesa había otra botella de champán puesta a refrescar en una maceta forrada con una bolsa y llena de hielo. Aunque Lucy había visto cómo iba sacando todas las cosas a la terraza, no se había imaginado que el resultado fuera a ser tan espectacular. No faltaba detalle. Ben había adornado la mesa con un cestito lleno de flores frescas.

			—Lo he puesto por ti —dijo señalándolo—. Sé lo mucho que te gustan los picnics.

			—Es verdad, me encantan. Aunque, ahora que lo pienso, todavía no tengo hambre para cenar.

			—Yo tampoco —respondió Ben—. Pero he preferido dejarlo todo preparado antes.

			—Ajá —dijo Lucy—.Y ¿qué se te ocurre que podríamos hacer para abrir el apetito?

			Él la cogió de la mano y la llevó hacia una zona donde había plantado césped, en un rincón de la azotea.

			—¿Quieres que ponga una manta o prefieres notar la hierba bajo la espalda?

			Lucy sonrió.

			—Estamos conectados —dijo—. Llevo un rato conteniéndome para no hacer esto.

			Lucy se quitó el vestido y los zapatos y se quedó en ropa interior bajo la luz de la luna. Llevaba un conjunto de lencería blanca, con bordados ingleses. Los tirantes estaban decorados con hojas de hiedra bordadas. Se había enamorado al verlo y se lo había comprado.

			—Pues me alegro de que al fin te hayas rendido a la tentación —dijo Ben, quitándose la camiseta a toda prisa, librándose de los zapatos, los calcetines y los vaqueros antes de acercase a Lucy y abrazarla.

			Cuando sus labios rozaron los de ella, Lucy se derritió igual que cuando la besó por primera vez. La piel de Ben estaba muy caliente, a pesar del aire primaveral que refrescaba la cálida noche. Era muy excitante estar casi desnudos al aire libre, el roce de la brisa a Lucy le pareció como la caricia de un amante. Se estremeció, lo que hizo que Ben la abrazara con más fuerza mientras le llenaba de besos la cara, el cuello, el pecho...

			Cuando llegó a éstos, los sujetó amorosamente, sosteniéndolos mientras los besaba y lamía con delicadeza. Los pezones se le endurecieron y presionaron la tela de encaje. Ben siguió hasta que ella estuvo tan desesperada que le agarró la cabeza y lo obligó a meterse un pezón en la boca sin haberse quitado antes el sujetador.

			—¿Quieres más? —preguntó él, deslizándole las manos por los costados, seguidas de cerca por la lengua. Le recorrió con ella el torso, el vientre y los muslos antes de detenerse junto a su sexo.

			—A ti. Te quiero a ti —respondió Lucy.

			—Lo sé —replicó Ben, torturándola con caricias muy suaves que no eran lo que ella necesitaba.

			Lucy se estremeció al notar la punta de sus dedos rozar su entrada empapada y caliente. El coqueteo previo, los planes románticos de Ben y el striptease en la azotea habían alimentado su deseo y, ahora que al fin la estaba tocando, Lucy se disparó como una bala.

			Tenía muy claro lo que quería hacer. Llevaba un tiempo dándole vueltas. Era una práctica sexual que nunca había probado, pero siempre había sentido curiosidad por ella. Había jugueteado con el tema, pero nunca se había sentido preparada para seguir hasta el final. Pero ese día quería demostrarle a Ben que él era distinto a los demás. Que era especial. Quería sentirlo como nunca había sentido a otro hombre. Y quería hacerlo por él tanto como por ella.

			—No te imaginas cuánto —dijo Lucy, tomando los dedos de Ben y guiándolos hacia su entrada trasera, para que se diera cuenta de lo que quería.

			Él contuvo el aliento.

			—¿Estás segura?

			—No lo he hecho nunca, pero he estado pensando en ello y me apetece mucho. Contigo. Si tú quieres, claro.

			—Me encantaría. Yo tampoco lo he hecho nunca.

			—No te preocupes —dijo Lucy—. He leído mucho sobre el tema y llevo todo lo que necesitamos en el bolso. Y he estado haciendo el precalentamiento en casa estas últimas semanas.

			Ben la atrajo hacia él y la besó apasionadamente. Al separarse, le dijo:

			—Eso es lo más sexy que me has dicho hasta ahora. —Le apretó las nalgas y deslizó los dedos entre las piernas de Lucy, gimiendo al notar la humedad que le empapaba los muslos.

			Ella se soltó de su abrazo con delicadeza y se dirigió a la silla donde había dejado el bolso. Sacó una botella de lubricante y un condón.

			—Toma. Al parecer, el lubricante es el ingrediente mágico.

			—Qué cosas tan dulces me dices —bromeó Ben. Se puso el condón y lo bañó con lubricante, masajeándolo suavemente—. No te preocupes. Iré con cuidado.

			Lo dijo sonriendo, pero ella vio que sus ojos tenían un brillo cariñoso y, desde luego, muy agradecido.

			Lucy se tumbó de espaldas en el lecho de hierba y se acarició el orificio con los dedos untados en lubricante, deslizando uno de ellos en su interior para dilatarlo. La sensación fue un poco dolorosa, pero no demasiado. Era una zona muy sensible y la vagina se le estaba humedeciendo todavía más al notar las caricias.

			Ben gruñó ante la imagen de ella dándose placer y empezó a masturbarse con más intensidad. Lucy metió y sacó el dedo varias veces y comenzó a relajarse.

			Ella estaba disfrutando, así que se tomó su tiempo, sabiendo que Ben también gozaba del espectáculo. Tras un rato, notó que estaba mucho más abierta y, además, la extraña sensación de notar un dedo «ahí» ya le resultaba mucho más familiar. Le parecía incluso sexy. Gradualmente, fue deslizando el dedo más adentro. Se puso más lubricante y se dio cuenta de que le cabían dos y —lo que es más importante—, se dio cuenta de que le apetecía hacerlo. En ese momento supo que estaba lista para Ben.

			—¿Te apetece unirte a la fiesta? —le preguntó, mirando hacia arriba y cambiando de postura.

			Él se colocó a su espalda, le rodeó la cintura con los brazos y presionó el miembro contra su entrada. Lucy llevó la mano hacia atrás y lo guio, colocando la cabeza de su pene justo en el lugar correcto. Notó un leve dolor cuando él empujó hacia delante y le apoyó una mano en la cadera para impedir que siguiera avanzando.

			—Deja que sea yo la que marque el ritmo. Será más fácil así.

			Echó más lubricante en el lugar donde sus cuerpos se unían, haciendo que entrara en su interior a través del pene de Ben. La idea era tan excitante como las sensaciones: lo estaba usando para prepararse y luego entregarse a él de una manera distinta.

			Ben la besó en el cuello y en la espalda. Con una mano le masajeaba las nalgas, mientras con el otro brazo la mantenía sujeta por debajo de las costillas. Lucy se sentía preparada y, aunque tuvo que menearse bastante, pronto notó que tenía un par de centímetros en su interior y que la musculatura de la zona empezaba a relajarse. Apretó los músculos y notó que Ben se endurecía, lo que la hizo gritar, pero no de dolor, sino de placer.

			Hizo rodar las caderas con cautela, acostumbrándose lentamente a la sensación de que la estiraran por dentro. Tras usar un poco más de lubricante, sintió una necesidad que nunca había sentido antes: la de que la llenara por detrás. Se relajó y dejó que él se deslizara más profundamente en su interior.

			Ben no pudo resistir la tentación de embestirla. Enseguida se disculpó, pero Lucy sintió placer justo después de la breve punzada de dolor. Empezó a mover las caderas adelante y atrás, primero lentamente, pero cada vez más deprisa, a medida que su cuerpo se relajaba y daba la bienvenida a Ben.

			—Oh, Dios mío, es increíble —dijo él.

			Lucy estaba gozando muchísimo al notar el pene de Ben entrando y saliendo de ella. Era una sensación más prohibida, más oscura de lo acostumbrado, pero más intensa y más picante. Había jugado con dilatadores anales con David, pero incluso borracha y colocada había puesto la barrera en el sexo anal. David siempre la embestía sin miramientos, y la idea de que hiciera lo mismo por detrás le resultaba intolerable. Pero esto era distinto.

			—Acaríciame el coño.

			Cuando Ben le deslizó la mano entre las piernas y comprobó lo húmeda que estaba, gruñó.

			—¿Te gusta lo que te hago?

			—Me encanta —respondió ella, moviéndose cada vez más deprisa, animándolo a correrse.

			No sabía cuánto tiempo podría aguantar esas sensaciones tan intensas, pero sabía que no sería mucho. Al echar las caderas hacia atrás y notar los dedos de Ben acariciándole el clítoris, sintió que el orgasmo se acercaba. Apretó las nalgas, sujetando la polla de él con más fuerza.

			—Córrete para mí —le rogó Lucy.

			No supo si fueron sus palabras o sus movimientos los que dispararon el orgasmo de Ben, pero el caso es que se corrió casi al instante, profundamente enterrado en ella.

			El orgasmo de Lucy había crecido y se había apoderado de ella. Los movimientos combinados de los dedos y el miembro de Ben eran demasiado para seguir resistiéndose.

			Cuando él se retiró de su interior cuidadosamente un par de minutos más tarde, Lucy se sintió vacía y abandonada. Sus músculos parecían llamarlo a gritos y sintió un cosquilleo por todo el cuerpo que la hacía sentir muy viva, de nuevo excitada aunque acababa de tener un potente orgasmo.

			Se acurrucó sobre el pecho de Ben, le dio la mano y permanecieron así, en silencio, satisfechos, contemplando las estrellas.

			—¿Qué me dices? ¿Crees que voy a poder tentarte para que te vengas a vivir a Brighton? —preguntó Ben al cabo de un rato.

			Lucy se lo pensó un poco antes de responder. Se sentía más relajada y satisfecha de lo que lo había estado en mucho tiempo, pero quería ser sincera con él.

			—No estoy segura de querer instalarme en ninguna parte ahora mismo. Tengo la sensación de haberme pasado la vida tratando de echar raíces y ahora quiero explorar. Aunque te aseguro que hay un montón de cosas que quiero explorar en Brighton —añadió, acariciando el pecho de Ben para subrayar sus palabras—. Estoy muy a gusto aquí, pero necesito más tiempo para saber lo que deseo en realidad. Tengo la sensación de que estoy empezando a vivir y no quiero tomar decisiones precipitadas en este momento.

			—Te entiendo —dijo él, sin poder ocultar la decepción—. Bueno, me alegro de que al menos Brighton esté en tu lista. ¿Qué es lo primero que quieres hacer?

			Lucy sonrió mientras le acariciaba el pecho y el vientre con la mano, deslizando los dedos por la línea de vello que descendía tentadoramente hacia su sexo.

			—Voy a hacer realidad mis sueños. —Se sentó y se montó a horcajadas sobre él, mirándolo a los ojos mientras lo apretaba con los muslos—. Y espero hacer realidad unos cuantos sueños tuyos por el camino. ¿Alguno en concreto por el que quieras empezar?

			—Me gusta cómo piensas. Dejaré que tomes esa decisión por mí.

			Lucy se inclinó y lo besó en los labios. Al rozarle la piel con los pechos, notó que se endurecía una vez más.
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